
  


  
    
  


  
    Niall, el tercero de los hermanos Bane, la ha cagado y lo sabe. Lo que no va a ser tan fácil es resolverlo.


    Cuando su Irpasiri por fin aparece, no es como las demás. Ella no lo necesita, no lo quiere y no está dispuesta a quedarse a su lado.


    Mi mujer no es de las que lloran, es de las que hacen llorar.


    Ella tiene una misión clara y que uno de los famosos hermanos Banes la haga temblar con solo mirarla no va a cambiar eso. Ya tiene una familia y no necesita ampliarla. No es una simple humana como las demás, ni necesita ni quiere protección y jamás permitirá que la encierren en una jaula. Ya estuvo en una y es algo que no se volverá a repetir.
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    Tómate un momento


    para apreciar lo increíble que eres.
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  Prólogo


  Miro a Chloe mientras camino hacia la terraza para reunirme con mis hermanos, puedo oírlos a pesar de estar en la cocina.


  —¿Tú también crees que fue un error que la convirtiera? —pregunta Eirian hablando de mí.


  —Sí, su Irpasiri va a llegar y no va a ser bonito cuando lo haga —le contesta Artai.


  —¿Hablabais del idiota de nuestro hermano? —se une Kalen.


  —Sois viejas chismosas. Lo sabéis, ¿no? —les digo saliendo a la terraza.


  —Solo queremos lo mejor para ti y esa —dice Eirian señalando hacia Chloe— no es ni de lejos tu pareja.


  —Estamos bien —contesto encogiéndome de hombros.


  Sé que ni Kiara ni Cala están felices con ella, no son precisamente tímidas a la hora de hacérmelo saber.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunta Kalen confuso—. Tú y yo hemos hablado de nuestras parejas tantas veces que he perdido la cuenta. Luego, de repente, todo cambia y conviertes a esa mujer en vampiro y la presentas como tuya.


  —No es algo tan sencillo —trato de explicarles.


  —Creo que hay algo que no nos estás contando y creo que sé por dónde vienen los tiros —interviene Artai.


  Miro a mi hermano entrecerrando los ojos. ¿Es posible que lo sepa?


  —Llevo meses observándote y no te acercas a Killari, la evitas —dice finalmente.


  —¿Qué tiene que ver mi hija con todo esto? —pregunta Eirian en tono sobreprotector.


  —¿Niall? —interviene Kalen.


  No tiene sentido seguir ocultándolo. Sé que esto nos va a separar, pero necesito que tengan claro que en cuanto la niña crezca me alejaré.


  —Muy bien, os lo cuento, así al menos me daréis la razón respecto a mi relación.


  Los tres me miran expectantes por la explicación.


  —Cuando Kiara, Cala y Killari tuvieron el accidente pasó algo —me callo un instante—. Cuando volvimos Kalen y yo y entré en el salón olí a hielo y limón.


  —¿Cómo demonios huele el hielo? —pregunta Kalen en tono burlón.


  —No sé si es olor exactamente, era más como una sensación —trato de explicar.


  Fue algo raro, como si ese olor, esa sensación, me persiguiera.


  —¿Y? —pregunta Artai impaciente.


  —El olor provenía de Killari —digo finalmente.


  Eirian es el primero que lo entiende.


  —Hijo de puta —gruñe mi hermano tirándose sobre mí.


  Acepto sus golpes sin defenderme hasta que Artai y Kalen me lo quitan de encima. Las mujeres nos miran atónitas, incapaces de entender qué está pasando.


  —Dejadnos —les ordena Artai.


  Cala y Kiara arrastran a Chloe con ellas de regreso al interior de la casa.


  —Es por eso que quería una pareja, no puedo imaginar a Killari siendo la mía —grito con rabia notando la sangre correr por mi cara.


  Me da asco pensar en mi dulce sobrina siendo una mujer y sentir deseos sexuales hacia ella.


  —No te vas a acercar a mi hija —me amenaza Eirian.


  —¿Por qué no nos lo has dicho antes? —pregunta Kalen.


  —¿Cómo puedes mantenerte alejado? —continúa Artai.


  Limpio mi cara con la camiseta mientras me encojo de hombros.


  —No lo sé, solo la he olido esa vez, pero sé que ella es mía. Supongo que cuando crezca y se haga mujer ese olor será permanente en ella.


  No he vuelto a olerla, pero tampoco habíamos encontrado a una Irpasiri tan joven, quizás es más adelante cuando mantienen su olor de forma permanente para nosotros.


  —Sobre mi cadáver —dice Eirian con los ojos negros.


  —¿Cómo puede ser tu sobrina tu Irpasiri? —pregunta Kalen, que ama a la niña como si fuera suya.


  —Necesitamos calmarnos —dice Artai ayudándome a levantarme mientras Kalen aleja a Eirian.


  —No puedo calmarme cuando mi propio hermano quiere follarse a mi hija.


  —Oh, mal momento para llegar supongo —dice una chica en la puerta de la terraza.


  La miro, no, la huelo y no puede ser.


  —No es posible —murmuro.


  Noto mis colmillos abajo.


  —Me he equivocado —susurro.


  —¿En qué? —pregunta Artai.


  —Es ella quien huele a hielo y limón.
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  Ni se te ocurra


  Todo pasa muy rápido. Artai se lanza hacia ella y mis instintos hacen que mi velocidad supere la de él llegando hasta la chica antes que mi hermano.


  —Ese fue el cabrón que sacó a Cala del ascensor —sisea Artai mirando detrás de la mujer al tipo que vimos en el vídeo—. Lo dejé vivir una vez, no habrá una segunda.


  Artai es muy protector con Cala y sé que dejarlo ir la primera vez fue difícil para él, sobre todo después de verlo coger a su mujer por el cuello, pero la situación lo requería. Ahora no tengo claro que este vampiro vaya a salir con vida de aquí. El que se hubieran escapado de las instalaciones en las que los teníamos retenidos, y que todavía no sepamos como lo hicieron, no ayuda tampoco.


  —Si lo tocas eres vampiro muerto —amenaza la mujer que tengo a mi espalda, mientras veo la punta de un cuchillo contra la garganta de mi hermano.


  La miro asombrado, ¿de dónde demonios se ha sacado eso? ¿Cómo se atreve a tratar de intimidar a Artai? No conozco a ningún hombre de nuestro ejército que lo haría.


  —Irisha, por favor —dice Cala acercándose a ella—. No le hagas caso, a veces se le olvida tener modales con las personas que nos han salvado la vida.


  Sonrío, mi cuñada es la persona más dulce y tranquila que conozco; y menos mal, porque Artai es como una bomba a punto de estallar la mayor parte del tiempo.


  —¿Puedes verme? —pregunta Irisha asombrada.


  Cala asiente tocando su vientre. Ella puede ver desde que está embarazada, al principio le iba y le venía, pero ahora es permanente. No sabemos si cuando la niña nazca podrá seguir viendo, aunque ella dice que es un regalo que va a aceptar dure lo que dure.


  —¿Entonces me vas a matar? Lo digo por apartarme del sofá blanco, que la sangre se va fatal de este tipo de tapizado —interviene Kostya finalmente.


  —Cállate, Kost —le dice Irisha rodando los ojos.


  Cuando Artai retrocede del brazo de su esposa me giro para mirarla. Es casi tan alta como yo y lleva el pelo recogido en una coleta, aunque parece largo y es de color chocolate, como sus ojos.


  —Iris, vámonos, no tienen cara de que vayan a ayudarnos —le contesta su hermano, cogiendo la muñeca de ella para arrastrarla tras él.


  Gruño y en una zancada lo tengo por el cuello. En un rápido movimiento Irisha deja caer el cuchillo de la mano que tiene Kostya retenida y lo recoge con la otra en un segundo, poniéndolo contra mi costado.


  —Baja a mi hermano —dice tan cerca de mí que un escalofrío me recorre el cuerpo.


  Me pongo duro al instante.


  Lo hago, suelto a su hermano a la vez que agarro la mano con el cuchillo y la giro para tener su espalda contra mi pecho.


  —Solo tenías que pedirlo, mi déithe —le susurro al oído.


  Ella me mira por encima del hombro y sé que, si en estos momentos pudiera, me estaría clavando el cuchillo directamente sobre el corazón. Hay fuego en su mirada y me gusta. Había visto fotos de su hermano después de lo del ascensor, pero no de ella, estaba tratando de estar alejado de mi sobrina, ahora tengo dudas de si la hubiera reconocido a través de una imagen.


  —¿Qué demonios está pasando? —Oigo a Chloe enfadada.


  Mierda, me había olvidado de ella. Un rápido vistazo a Kalen y puedo ver en su mirada un «te lo dije».


  —No te metas, Chloe —le dice Eirian serio.


  —¿Vas a dejar que me hable así? —pregunta indignada.


  Pero no puedo apartar la mirada de Irisha y parece que a ella le pasa lo mismo. Me cuesta una vida no girarla y besarla. Joder, no sabía que esto sería tan intenso.


  —Ni se te ocurra —me advierte ella como si supiera exactamente lo que estoy pensando—. O te clavo el cuchillo en el ojo.


  Sonrío.


  —Creo que merecerá la pena —contesto con una sonrisa.


  Oigo una tos intencionada y salgo de mi momento con Irisha. Chloe no está, ni siquiera la he oído irse. Mis hermanos y mis cuñadas me miran estupefactos mientras que Kostya tiene cara de querer matarme.


  —Te voy a soltar, pero no me claves nada —le advierto.


  Ella entrecierra los ojos y asiente.


  La dejo ir, pero mi cuerpo me pide que no lo haga, y por un segundo estoy tentado a hacerle caso y volver a encerrarla en mis brazos. Finalmente da un paso y se coloca frente a mí, junto a su hermano.


  —No me extraña que te hayan dejado así, eres un idiota —dice Irisha enfadada.


  Ni siquiera me acordaba de los puñetazos que Eirian me dio hace un momento. Debo tener un aspecto bastante malo. Gruño y miro a mi hermano, gracias a él he conseguido conocer a mi mujer con esta pinta. Eirian sonríe y se encoge de hombros. Cabrón.


  —¿Qué os ha traído aquí? —pregunta Kiara—. ¿Y cómo habéis podido llegar hasta aquí arriba?


  Las preguntas de mi cuñada son realmente acertadas. Todos los miramos expectantes, aún estamos entre la terraza y el salón, pero parece que nadie se va a mover sin una buena explicación.


  —Iris, vámonos, está claro que no vamos a entendernos —dice Kostya provocando que gruña.


  —Estoy bastante seguro de que si te la llevas mi hermano te va a convertir en un traje de dos piezas —dice Kalen sonriendo—. ¿Por qué no mejor vamos dentro y hablamos?


  —Primero quiero saber cómo han llegado hasta aquí —reitera Eirian.


  Es muy celoso de su seguridad y ellos parecen haberla vulnerado sin problema. Al igual que cuando escaparon. Aún no sabemos cómo lo hicieron y eso es algo que ha estado volviendo loco a Artai.


  —Meternos en lugares sin ser vistos es lo que nos enseñó nuestro padre —habla finalmente Kostya—. Tranquilo, no es que sea fácil entrar, es que somos los mejores.


  Su aire de autosuficiencia me da ganas de partirle la cara, pero me contengo porque Irisha me está mirando.


  —Señor Banes —dice Irisha mirando a mi hermano—, puede estar tranquilo, ni su esposa ni su hija están en peligro. No hay forma de entrar aquí si no somos Kostya o yo.


  Eso parece tranquilizarlo porque asiente levemente. Aunque Artai la vigila, quiere saber cómo demonios huyeron, pero se contiene, por mí.


  —Llámame Eirian —le pide—. Ellos son…


  —Sabemos quiénes sois cada uno —interrumpe Kostya.


  No me gusta este tipo. Kalen entra al salón y dirige a todos hacia los sofás. Se sientan y veo a Chloe aparecer por el pasillo. Supongo que no se había ido del todo. Viene con una mirada que no combina con la sonrisa dulce que trae puesta. Llega hasta mí y se sienta en mi regazo. No es que no lo haga normalmente, pero esta vez sé que es por Irisha. Mantengo mis manos pegadas al sofá mientras miro a Irisha, a la que no parece gustarle ver a Chloe sobre mí. Sonrío.


  —Podéis tomar asiento —indica Eirian a los hermanos que aún siguen de pie.


  Kostya se sienta en la butaca y su hermana en el reposabrazos a su lado, apoyando su cuerpo contra él mientras le pasa un brazo a ella por la cintura. Suelto un pequeño gruñido ante la imagen. No me gusta.


  —¿Cómo es posible que seáis hermanos? —pregunto tenso—. No os parecéis.


  —En realidad no lo somos —contesta Kostya sonriendo mientras pasa su mano por el costado de mi mujer.


  —¿Cómo es eso? —pregunta Kiara interesada.


  —Nuestro padre me encontró cuando era una niña, Kostya ya era parte de su familia y ambos decidieron acogerme.


  Sé que cuando habla de familia se refiere al único tipo de familia que existe en nuestra raza, la de un vampiro con su creador.


  Chloe pasea su mano por mi brazo y no me gusta, la he tenido cientos de veces en la cama, pero ahora solo el roce de sus dedos envía escalofríos por mi cuerpo.


  —¿Dónde está tu padre? —pregunto, mirándola para evitar ver la mano de su hermano sobre ella.


  —Murió —dice en un tono que denota que aún le duele y que hace que algo dentro de mí se encoja.


  —De hecho, estamos aquí por eso —continúa Kostya—. El tipo que lo asesinó es Ronan. ¿Os suena?


  El gruñido de mis hermanos hace que Irisha se tense y a mí me cuesta no ir a abrazarla para tranquilizarla.


  —Hasta donde sé sois parte de su grupo, os vi con ellos en el distrito Rojo —dice Artai lo más sereno que puede.


  —¿Vives en el distrito Rojo? —pregunta Kiara algo emocionada mirando a Irisha.


  Ella sonríe y asiente. Joder, ese gesto hace que se me ponga dura. Chloe lo nota y balancea su cuerpo contra mí porque piensa que es por ella. Esto va a ser complicado.


  —He vivido allí desde hace años con mi padre y mi hermano.


  —¿Años? —pregunto sin saber cómo es posible que jamás la haya olido antes.


  —Sí, aunque por el trabajo de mi padre estábamos largas temporadas fuera de Ciudad V.


  —¿A qué se dedicaba?


  —Era escolta, por así decirlo —contesta ella con orgullo.


  Trato de recordar si alguna vez he olido a esta mujer antes, pero nada viene a mi mente. He estado en ese distrito varias veces en estos meses pasados debido a Cala, pero nunca detecté su olor.


  —Svenson —continúa—, al que muy amablemente le sacaste el corazón hace algún tiempo, Eirian, era hermano de Ronan. Juró vengarse y casi lo logra cuando provocó el accidente hace dos meses.


  El vampiro del que hablan era uno de los jefes del distrito Rojo. Eirian lo mató cuando este quiso morder a Kiara. En favor de mi hermano diré que le dio una oportunidad, pero el muy estúpido pensaba que podría contra cualquiera de nosotros.


  —Sabemos que Ronan estuvo detrás de eso, y tenemos que dar las gracias por ello al soplón que lo ayudó desde dentro de nuestra base —dice Artai.


  —Pero no lo hemos encontrado —continúa Eirian—. Creemos que ha dejado Ciudad V.


  —Lo hizo —confirma Irisha—. Lo seguimos poco después del día del accidente y lo tenemos más o menos localizado, pero necesitamos ayuda para sacarle algunas respuestas.


  —¿Cómo lograsteis salir de la base en la que os reteníamos? —pregunta finalmente Artai incapaz de contenerse.


  —De la misma forma en la que hemos entrado hoy —contesta ella con descaro, pero sin dar una respuesta clara.


  Entrecierro los ojos. Chloe coge mi mano entre las suyas, pero la retiro disimuladamente.


  —No nos interesa nada más que matarlo —interviene Artai.


  —Estoy de acuerdo —dice Kostya—, pero sabe cosas que nos interesan a nosotros… y otras que os interesan a vosotros.


  Mis hermanos y yo nos miramos, no sabemos qué puede saber Ronan que pueda interesarnos, pero quiero enterarme.


  —¿Qué sabe él que no podáis saber de otra manera? —pregunto finalmente.


  Chloe se recuesta sobre mi pecho y estoy tentado a lanzarla al suelo, pero me contengo. Solo yo soy culpable de esta situación.


  —Mi hermana está enferma.


  Todos la miramos mientras clavo los dedos en el sofá para no levantarme e ir junto a ella.


  —Ella tiene algo en la sangre que solo conocía mi padre, Ronan dijo que si quería saber todo acerca de su enfermedad debía unirse a él.


  —¿En qué sentido? —pregunta Cala.


  —En todos, está algo obsesionado con ella desde que apenas era una adolescente —contesta Kostya enfadado.


  —Sobre mi cadáver —murmuro.


  Mis hermanos me miran y asienten. Ellos saben que voy en serio.


  —¿Enfermedad en la sangre? —pregunta Kiara.


  —Sí, no sabemos qué es ni qué me puede pasar si no me medico, pero mi padre, antes de morir, me dijo que si quería estar a salvo necesitaba conseguir más medicinas. Y Ronan es el que lo proveía a él.


  —¿Quieres decir que el mismo tipo que mató a tu padre quiere que estés con él? —pregunta Kalen asombrado.


  —Sí, es un puto enfermo que no entiende que no es no —contesta Irisha con odio.


  Mi mujer no parece de las que lloran, sino de las que hacen llorar.


  —¿Creéis que lo que tiene ella es talasemia? —cuestiona Kiara en voz alta.


  Nos miramos unos a otros afirmando. Ya me han visto con ella, saben que es mi mujer.


  —¿Qué es talasemia? —pregunta Irisha frunciendo el ceño.


  —Es una enfermedad que tenemos Cala y yo, afecta a la sangre.


  —No creo que sea esa, entonces —dice Irisha—; mi enfermedad es extremadamente rara y no la tiene mucha gente en el mundo por lo que sé.


  Todos sonreímos.


  —La talasemia es una enfermedad rara de ver —le digo cuando noto que no le gusta nuestra sonrisa—. No es nada malo en general, pero hace que la sangre sea perfecta para transformar humanos en vampiros.


  Kostya e Irisha se miran.


  —¿Has tenido algún síntoma? —pregunta Cala—. Después de dejar de tomar lo que sea que tomabas, ¿has notado algo diferente?


  Irisha niega con la cabeza.


  —No sé realmente cuando fue mi última toma. Era mi padre quien lo mezclaba en mi comida. Creo que no he notado diferencia, pero quizás aún tenga restos del medicamento en mi sangre.


  —Yo la tomaba de forma regular —interviene Kiara— y cuando dejé de hacerlo no noté absolutamente nada.


  Irisha se queda pensativa un momento antes de hablar.


  —¿Por qué mi padre me daría algo que no hace nada? —pregunta en voz alta—. Quiero decir, si esta enfermedad no afecta realmente a nada no tiene sentido que me la ocultara, ¿no?


  —Supongo que quiso protegerte, serías un bien codiciado entre los nuestros. Con tu sangre cualquiera podría hacer un ejército y saber que no va a perder a nadie en la transformación —le explico con calma.


  Ahora para cualquier conversión de un humano a vampiro deben seguirse unos trámites para tenerlo controlado. Con su sangre o la de mis cuñadas no habría problema en hacer el proceso en casa sin que nadie se enterara.


  —Además de que los humanos hubieran tratado de acabar contigo por poder hacer eso —continúa Kalen—. Ellos se encargaron de erradicar la enfermedad hace siglos matando a los bebés que nacían con ella. Pero tras la Gran Guerra tuvieron que detenerse y suponemos que volvió a surgir de alguna forma natural.


  Kostya e Irisha se miran, parece que hablan entre ellos sin palabras. No me gusta que tenga esa complicidad con alguien que no sea yo. Mierda, estoy empezando a sentir como mi cuerpo tira hacia ella.


  —Tiene sentido —dice Kostya—. Y si Ronan lo sabe estoy seguro de que su obsesión por ti en parte se debe a eso, está loco por el poder.


  —Está loco a secas, debí haberlo matado hace años cuando tuve ocasión —sisea Irisha.


  La miramos sorprendidos ante esa declaración. No es que se vea una mujer débil, pero que una humana venza a un vampiro son palabras mayores, incluso si el vampiro es un recién creado. Chloe tiene un par de meses, pero ya es capaz de intimidar a los humanos.


  —Míralos, Iris, creo que no te ven capaz de hacerlo —se burla Kostya.


  —Problema de ellos —contesta, encogiéndose de hombros con una sonrisa de medio lado en su cara.


  —Tiene un precioso bate que os podría contar grandes historias —concluye su hermano totalmente serio.


  Lo cual me desconcierta aún más. ¿Realmente es capaz de hacer eso? La observo y veo que su cuerpo está bien definido. Es evidente que entrena. Bajo la camiseta noto algo de músculo en sus brazos y sus piernas están bien contorneadas. Joder, quiero arrancarle la ropa para trazar cada tramo de su cuerpo con mi lengua.


  —Volvamos a dónde se encuentra Ronan —dice Eirian—. ¿Qué descubristeis al seguirlo?


  —Él está tratando de quitaros de en medio —habla Irisha mirándome—, aunque eso es algo que todos sabemos. Nunca ha tenido huevos para haceros frente, pero se pasaba el día hablando de cómo podría hacerlo si quisiera.


  —Sabe que no podría con nosotros —contesta Artai orgulloso.


  —Él solo no, pero está reclutando vampiros y se ha aliado con algunas personas que podrían ayudarlo a cambio de restaurar, o al menos cambiar, el estado jerárquico actual.


  —¿De quién hablas, Irisha? —pregunta Artai curioso.


  —Humanos.


  Nos miramos sorprendidos. No esperaba eso. Siempre hay alguna facción rebelde, pero duran menos que una jarra de sangre en la taberna de Lohan.


  —¿Crees que hay humanos capaces de vencernos? —cuestiona Kalen.


  —Estos no son humanos cualesquiera, por lo que hemos descubierto están establecidos desde hace siglos para acabar con vuestra raza —continúa Irisha.


  Vuelvo a mirar a mis hermanos. Hablan de la Organización.


  —¿Para qué aliarse con Ronan si quieren acabar con los vampiros? —duda Eirian.


  —Creemos que para ellos lo primero es deshacerse de vosotros, sois los más poderosos, cualquiera que no sea un Banes caerá bastante rápido si ellos quieren. La Gran Guerra demostró que los humanos no pueden con los vampiros, pero si consiguen un ejército vampiro aliado…


  Nuestras caras deben demostrar duda porque Irisha continúa.


  —Sabemos que tienen una forma de conseguirlo —nos advierte—. Llevan años haciendo pruebas con humanas. Ni siquiera sabíamos lo que estábamos encontrando cuando dimos con ellos.


  —¿Cómo sabéis eso? —pregunto.


  —Porque los humanos que no les servían nos los vendían como pago de sangre —finaliza Kostya.


  Se hace el silencio en la sala. Sabemos de los pagos de sangre gracias a Cala, llevamos meses investigando la relación que existe con los hermanos Rivers y toda la Organización. Es algo que Ilan nos ha ayudado a comprender, pero es un asunto tan secreto que apenas hemos podido adelantar algo con los documentos que ha ido descifrando. Es impensable que alguien como ellos lo sepa si no son parte de esto.


  —Ronan sabe más de lo que hemos descubierto, estoy segura, pero no podemos llegar a él sin ayuda.


  —¿Qué ganamos si os ayudamos? —pregunta Kalen recostándose.


  —Una vez acabemos podéis matarlo, os concedemos eso —contesta Kostya.


  —Podríamos hacerlo de todos modos. Tenemos una larga vida por delante para darle caza y matarlo sin vuestra ayuda.


  Sé que mi hermano los está acorralando de forma intencionada. Sabe que de ninguna manera Irisha va a salir de mi vista, pero entiendo que cuestione las intenciones que tienen. Yo mismo lo hago.


  Kostya e Irisha se miran y sé que hay algo más que no nos están contando. No creo que sean personas que dejen pasar tan fácilmente una venganza como la que ellos querrían ejecutar contra Ronan.


  —¿Qué ocultáis? —pregunta Artai abiertamente.


  Sonrío, adoro a mi hermano. Chloe se retuerce de nuevo y empieza a colmar mi paciencia. Irisha nos mira de reojo y, aunque me gusta que frunza ligeramente el ceño cuando nos observa, no quiero que piense que Chloe tiene algo que hacer frente a ella.


  —No es algo que os afecte —contesta Kostya.


  —Entonces poco más hay que decir —resopla Artai levantándose.


  Está haciendo toda una escena, pero parece que cuela, porque Irisha respira profundamente y habla.


  —Los humanos con los que está Ronan no son totalmente desconocidos para mí.


  Me incorporo haciendo que Chloe se separe. Por fin.


  —Si atrapamos a Ronan puedo llegar hasta los que me retuvieron de pequeña —explica.


  La forma en que lo dice hace que se me erice la piel. Nadie dice nada a la espera de que ella continúe, pero esa frase nos deja expectantes.


  —Pero os lo advierto, él es mío, en eso no hay negociación alguna que valga. Puedo concederos a Ronan, pero él es mío.


  Sé que está dando rodeos y no me gusta.


  —¿Quién es tuyo? —pregunto casi deseando no saber la respuesta.


  —El hombre que permitió que cortaran mi piel cuando apenas era una niña para hacer un experimento: mi padre, mi padre biológico. Robert Rivers, vuestro tío.


  [image: Imagen]


  Perdí la cuenta


  Todos me miran en silencio. No sé si hay compasión o sorpresa en sus ojos. Cala y Kiara están aguantando las ganas de abrazarme, lo noto; no soy muy de expresar sentimientos, así que prefiero que sigan reteniendo el impulso de demostrar afecto.


  Noto la mirada penetrante de Niall. Sus ojos plateados ahora son casi negros. No ha dejado de observarme desde que he entrado, y su comportamiento es raro a mi alrededor, pero por algún extraño motivo no me incomoda. Al revés, siento como si fuera algo natural a pesar de que es la primera vez que nos vemos cara a cara. Además, está este sentimiento que me invade cuando veo a esa mujer sobre él. ¿Qué demonios me pasa?


  —¿Sabes que somos familia? —pregunta Cala rompiendo el silencio.


  Asiento.


  —Lo supe hace relativamente poco, cuando nos vimos la última vez todavía no lo sabía —le explico.


  —Voy a traerte a Ronan y a tu padre si es lo que quieres —dice Niall con la voz ronca—, pero necesito que me cuentes todo desde el principio.


  La chica que tiene en su regazo me mira con desprecio. Me dan ganas de ir y cruzarle la cara. No soy alguien con quien puedas joder sin más. Tomo una larga respiración y asiento.


  —No sé de dónde vengo, quiero decir, no tengo un recuerdo de niña que no sea metida en una habitación junto a otras niñas y mujeres embarazadas. Ninguna de ellas era mi madre o la madre de las que allí estábamos.


  Kostya me da un ligero apretón en mi costado para que sepa que está ahí y que puedo parar cuando quiera. Sé que no tenemos ninguna posibilidad contra los Banes, ni siquiera si solo fuera contra uno de ellos. Pero mi hermano no se detendría si yo le pidiera que me sacara de aquí. Lo mismo si fuera al contrario.


  —Recuerdo que cada día iban sacando a otras niñas y cuando volvían parecían diferentes, como ausentes. Las mujeres embarazadas lloraban mucho y los días pasaban sin otro contacto externo que los guardias que veíamos a las horas de las comidas. Nos sacaban un rato a caminar por un patio cerrado por paredes, era el único momento en que veíamos el sol.


  Me detengo un instante antes de continuar.


  —Los horarios eran impuestos por ellos. A veces las luces se apagaban antes, otras después, otras las mantenían días encendidas o apagadas. Lo mismo con las comidas. Yo no era consciente de ello realmente, pero las mujeres hablaban entre ellas y yo lo escuchaba todo.


  —¿Mantenían a las mujeres y las niñas juntas por algo? —pregunta Eirian.


  Asiento.


  —Ellas nos cuidaban y cambiaban a las pequeñas. Tal y como íbamos creciendo nos ocupábamos unas de otras. Aprendías a no encariñarte de ninguna porque una vez que empezaba el parto ya no las volvíamos a ver. Tan solo regresaban con la niña y la dejaban en la habitación.


  Cierro los ojos un segundo y recuerdo a una mujer, no sé su nombre, pero ella tenía el pelo rojo como el fuego y una sonrisa dulce que calmaba el alma. Siempre dormía junto a ella y aún puedo sentir su corazón latir. Pero un día se puso de parto, se la llevaron y nunca más la volví a ver, la niña murió a los pocos días. No volví a encariñarme con ninguna de ellas jamás. Ni madre ni niña.


  —¿Cuántas estabais allí? —pregunta Kiara en un murmullo.


  —Éramos unas diez niñas, incluidas los bebés, y cuatro o cinco embarazadas. Las mujeres contaban historias del exterior, de cómo se podía vivir libre, con parques y música. No oí mi primera canción hasta que no tuve diez años, las mujeres cantaban, pero la primera vez que escuché una melodía con instrumentos reales lloré.


  Miro a Niall y sus ojos están negros, pero no me asustan. Es como si sintiera que no va a hacerme daño a pesar de que su mirada indica que quiere matar a alguien.


  —¿Sabéis lo más gracioso? —Sonrío con tristeza volviendo a centrarme en la historia—. Que para mí esa vida era normal, no entendía por qué las mujeres lloraban. Teníamos comida y no pasábamos frío. Y el día que el guardia me señaló para salir de allí fue el más feliz de mi vida. Por fin iba a ver lo que había fuera de aquellas paredes. Ilusa de mí. Ojalá no me hubieran llevado nunca. Ojalá hubiera muerto a los pocos días de nacer.


  »Ese día entendí que no podía estar triste por la hija muerta de la mujer que me dio cariño, al revés, estuve feliz de que fuera libre allá donde estuviera en ese momento.


  —¿Qué pasó? —preguntó Cala con miedo en su voz.


  —Al principio solo me sacaban sangre y hacían algunos exámenes médicos. Nada realmente malo. Pero al poco tiempo decidieron pasar a la siguiente fase, como oí a uno de ellos llamarlo. Se trataba de hacer cortes por mi piel, no demasiado profundos y dejar…


  Inspiro profundamente. Kostya aprieta mi piel. Niall me mira intensamente.


  —Dejar que vampiros sin dientes se alimentaran de mí —digo finalmente.


  La cara de horror de Cala y Kiara me enternece en cierta manera. No me conocen, no tendrían por qué sentirlo por mí, aun así, lo hacen. Los hermanos Banes, sin embargo, tienen los ojos oscuros, ya no son plateados como cuando he llegado. Y Niall… él tiene dos pozos negros y los dientes clavándose en sus labios.


  —¿Existen los vampiros sin dientes? —pregunta la chica sobre el regazo de Niall.


  —No, por lo que supe después los humanos se los arrancaban para que no nos mordieran. Ellos solo querían que se alimentaran a través de los cortes.


  —No lo entiendo, morder es una experiencia muy placentera —ronronea la mujer a la que estoy planteándome asesinar en la próxima media hora.


  —Chloe.


  La voz de Niall suena amenazadora.


  —Niall, no te enfades, solo decía que cuando tú…


  —Suficiente —la corta—. Ve a casa y espérame allí.


  La tal Chloe lo mira horrorizada como si le hubiera solicitado que se tirara por la terraza, lástima que no haya sido esa su petición, pero no replica y se va. No sin antes dar una mirada a todos esperando una ayuda que no recibe y una mirada de odio hacia mí. Puta loca. Siempre me las encuentro por el camino. Es como si tuviese un silbato en el culo que las atrae.


  En cuanto Chloe cierra la puerta Cala se levanta, llega hasta mí y me abraza. Me quedo rígida, no me lo esperaba, no tan espontáneamente. Me ha pillado desprevenida. Ella me abraza fuerte y frota mi espalda. La dejo hacerlo mientras Niall me observa a punto de levantarse y venir junto a mí. No entiendo nada. Noto algo húmedo en mi frente y me retiro para ver a Cala llorar.


  —No es necesario que llores, pasó hace mucho tiempo —le digo atónita por cómo se está comportando.


  Supongo que el embarazo hace que esté más vulnerable.


  —Debiste estar aterrorizada —murmura entre sollozos.


  La verdad es que sí. Jamás he pasado tanto miedo. Me ataban y veía a esas cosas venir reptando hacia mí. No eran vampiros como los que tengo ahora delante. Eran más bestias que personas. Era la primera vez que los veía y pensaba que eran los monstruos de los cuentos. Cuando pienso en ellos sigo creyendo que lo son, sigo teniendo pesadillas con esos engendros.


  Artai llega hasta ella y la abraza desde atrás besando su cabeza. Poco a poco la aparta de mí y la acaba sentando en su regazo con la cabeza metida en el cuello. No entiendo nada. Es un poco excesiva su reacción, ¿no?


  Kostya me mira pensando lo mismo que yo.


  —No hace mucho Cala pasó por algo similar —aclara Niall—. Artai la encontró en una jaula, con cortes y un vampiro lamiendo las heridas.


  La miro de nuevo y esta vez ella me da una sonrisa entre suspiros.


  —Lo siento, no debió ser agradable —le digo sintiéndome culpable por haber pensado que era una exagerada.


  —Solo fue una vez, ¿cuántas te lo hicieron a ti? —pregunta limpiándose las lágrimas.


  Me encojo de hombros.


  —Perdí la cuenta.


  Niall se levanta de golpe y cierra los ojos. Respira profundamente y se vuelve a sentar. Miro a Kostya que no entiende nada, como yo.


  —¿Quieres seguir hablando o prefieres dejarlo? —pregunta Kalen dándome una salida.


  Niego con la cabeza.


  —Mi hermana ha estado en el infierno y ha vuelto, no se va a acobardar por contar como fue su estancia allí —dice Kostya orgulloso y le sonrío en agradecimiento.


  —Una vez que ya no les serví de mucho más me hicieron este tatuaje. —Enseño mi muñeca y Kiara se toca la suya—. Es el tatuaje de esclava.


  —¿Por qué no te lo borraste? —pregunta Kiara sin soltar su muñeca.


  Sé que ella tenía uno igual, pero Eirian se encargó de borrarlo a base de mordiscos. Aún puede distinguirse algo de tinta, pero no se ve el dibujo original.


  —Es mi pasado, parte de quien soy, borrarlo no lo va a cambiar y no quiero que se me olvide alguna vez lo que pasé hasta llegar donde estoy —le contesto.


  Todos asienten como si lo entendieran. No sé si en realidad lo hacen.


  —Me llevaron a un mercado de esclavos clandestino junto con otras niñas y algunos bebés varones. Esos niños nunca estuvieron conmigo en mi cuarto, pero tampoco sé si había habitaciones para hombres o cuántos cuartos con niñas existían. Solo sé que no éramos las únicas.


  —¿Clandestino? —pregunta Niall interesado.


  —Sí, los mercados de esclavos humanos son legales en los asentamientos —le dice Kostya—, pero algunos jefes de allí vieron que vendérselos a nuestra raza era bastante más lucrativo.


  Niall lo mira horrorizado.


  —¿De verdad creías que todos los vampiros se alimentan de humanos que se lo permiten? —pregunta con burla mi hermano.


  —Solo te voy a decir una cosa —advierte Niall—, si sigues con la cabeza pegada a tu cuerpo es por ella.


  Me señala.


  —Pero no tientes a la suerte.


  Wow. No sé qué da más miedo si su amenaza o su declaración. Kostya, como no, quiere levantarse y enfrentarlo. Hombres. Vampiros. Lo mismo son cuando se trata de demostrar quién la tiene más grande. Pero no le dejo.


  —Kost, suficiente —le pido.


  Y él se recuesta con una sonrisa en la cara que promete que esto no va a quedar así. Miro a Niall y veo en su cara que está deseando que llegue ese momento.


  —¿No te dio miedo pensar que ibas a ser vendida a vampiros después de lo pasado? —interviene Kiara haciendo que el momento tenso pase.


  Gracias.


  —Realmente no sabía que los tipos que me iban a comprar eran de la misma raza que los que bebían mi sangre. Eran totalmente diferentes. Parecían… personas.


  Recuerdo cuánto me asombré al ver a un vampiro de verdad, con colmillos, la primera vez. Eran seres hermosos a la par que terroríficos. Algunos se movían con rapidez, otros parecían deslizarse al andar. Fue fascinante por un momento.


  —Me vendieron en un lote junto con un par de niñas más mayores. Deberían habernos encerrado y custodiado hasta la llegada de nuestro nuevo dueño, pero los vampiros a mi cargo creían que no intentaríamos escapar porque estábamos asustadas. Jamás habíamos visto el mundo exterior. Fueron bastante agresivos y me di cuenta de que no les importaba dañar la mercancía, al menos huesos y piel. Lo que ellos no sabían es que no teníamos ni idea de lo que nos podían hacer y teníamos más miedo de que nos volvieran a encerrar que de ellos.


  —¿Escapaste? —pregunta Niall asombrado.


  —Más o menos. Aprovechamos que nos llevaron a una cantina a beber de mujeres y cuando estaban ocupados nos escabullimos. Nuestra libertad apenas duró unos minutos. Imaginadlo. Nunca habíamos estado fuera de las instalaciones, no sabíamos ni por dónde empezar a huir. Las tres corrimos y nos separamos por diferentes caminos.


  Aún puedo sentir mi corazón latiendo frenéticamente contra mi pecho mientras corría mirando por encima de mi hombro para ver si me seguían. Cuando mis pulmones ardían tanto que no podía correr más, llegué a una calle sin salida y me escondí entre la basura.


  —Cuando entraron en el callejón en el que estaba oculta sabía que no tenía mucho que hacer, ellos sabían que estaba allí, así que cogí un palo y salí dispuesta a defenderme.


  Kostya se ríe a mi lado.


  —Deberíais haberla visto, tan pequeña y con un jodido palo diminuto tratando de enfrentarse a dos vampiros. Era cómico.


  —¿Tú dónde estabas? —pregunta Eirian.


  —Sentado en la ventana de la casa de al lado vigilando a mi padre. Fue la época en la que perdió al gran amor de su vida y pasaba los días y las noches borracho. No quería ayuda, así que lo vigilaba en la distancia. En ese momento mi padre estaba tirado en la basura, no sé cómo Irisha no lo vio.


  —Había dos vampiros enormes tratando de cogerme, no me preocupaba nada más a mi alrededor —le digo indignada.


  —La cosa es que mi padre abrió los ojos y la vio. No sé si fue que iba borracho o que ella le recordaba a la mujer que había perdido, tenía el mismo color de pelo y ojos. Pero se levantó detrás de ella y sin mediar palabra se abalanzó contra los dos tipos. Quedaron descuartizados en segundos.


  Debería haberme asustado en ese momento. Fue aterrador ver a mi padre desmembrarlos. Pero por alguna extraña razón se sintió reconfortante pensar que, aunque yo también fuese a morir, esos dos tipos no seguirían vivos después de todo. Ahora, cuando lo pienso, creo que algo está mal en mi cabeza, que la jodieron esos putos psicópatas que me tuvieron retenida desde que nací. Nunca me sentí una niña normal. Supongo que nunca lo fui. Ni niña. Ni normal.


  —Después de eso, recogió a Irisha en brazos y nos fuimos. Mi padre nunca más volvió a beber y nos convertimos en familia.


  Mi padre me confesó una vez que yo era el regalo de su querido amor, que me había enviado para salvarlo. Veo como Niall me mira con asombro y orgullo.


  —¿No sentiste miedo cuando te cogió en brazos? —pregunta Kiara.


  —Mi hermana siempre ha sido un bicho raro que no le tiene miedo a nada —contesta Kostya ganándose un puñetazo en el hombro de mi parte.


  —No tuve miedo, no mucho, fue algo natural. Sentí que mi padre no quería hacerme daño.


  —¿Qué hay de tu padre biológico? ¿Cómo supiste quién era? —pregunta Artai curioso.


  —Fue casualidad, escuché a unos guardias hablar después de una de las sesiones en las que alimentaban a los vampiros conmigo. Se supone que yo estaba inconsciente.


  —¿Lo llegaste a ver alguna vez cara a cara? —pregunta Niall.


  —Cada día, era uno de los dos médicos que me preparaban y me hacían los cortes.


  El gruñido de Niall me sobresalta.


  —Hijo de puta —sisea.


  Parece genuinamente indignado.


  —Por eso necesitamos vuestra ayuda —continúo—, quiero localizarlo y acabar con él. Fue una de las cosas que le dije a mi padre que haría antes de convertirme.


  —¿Vas a convertirte? —pregunta Niall inquieto.


  Asiento.


  —Voy a convertirla —declara mi hermano.


  —¿Por qué ahora? —sigue preguntando Niall ignorando a Kostya.


  —Antes era demasiado joven, supongo, pero ahora que mi padre ya no está no quiero que mi hermano se quede solo si a mí me ocurre algo. Y como que siendo humana eso es bastante posible. Quería esperar unos años más, por si surgía lo de ser madre y eso, pero no creo que encuentre a alguien humano que me interese y mucho menos que quiera tener de cuñado a Kostya.


  Me río junto a mi hermano, pero Niall permanece callado y serio.


  —¿No crees que es un poco raro que alguien que dice ser tu hermano te convierta? —pregunta Kalen—. Te aseguro que si tuviera que morder a alguno de mis hermanos o cuñadas sería extrañamente incómodo por todo el momento sexual que se crea alrededor de eso.


  —Si tocas a Cala te arranco los colmillos —dice Artai.


  —Acércate a Kiara si quieres ver como tiro tu culo por la terraza —continúa Eirian.


  Kalen rueda los ojos y yo me río.


  —No voy a dejar que ningún vampiro muerda a mi hermana, prefiero pasar un mal rato puesto que no la veo como una mujer, a dejar que otro crea que tiene derecho sobre ella solo porque la ha convertido.


  —La verdad es que es algo que no me hace especial ilusión —declaro—. Nunca me han mordido y no sé cómo te sientes, pero…


  —¿Nunca te han mordido? —pregunta Niall con un tono de ¿deseo? en su voz.


  —No, nunca dejé que nadie lo hiciera.


  —¿Cómo es posible viviendo en el distrito Rojo? —pregunta Kiara asombrada—. Debías ser la única humana viviendo allí.


  —La única no, hay más humanos de lo que la gente cree. Casi en su totalidad son personas que se han vuelto adictas a que les muerdan. La mayoría acaba muerta —contesto encogiéndome de hombros.


  —Mi padre la enseñó a defenderse desde joven —habla con orgullo Kostya a mi lado—. Mató a su primer vampiro con catorce años.


  Todos me miran con las cejas alzadas. Tengo que contener la risa porque la escena es graciosa.


  —¿Has matado a un vampiro? —pregunta Niall.


  —Mató a su primer vampiro con esa edad, después de él han venido otros —le contesta Kostya.


  —Increíble —susurra Niall.


  Y esa palabra hace que sonría, me gusta que él piense bien de mí. No tengo idea de por qué me gusta. Pero me gusta.


  —Una vez que me convierta pienso perseguirlos a todos, apagaré mi humanidad y les daré caza. Pero a mi padre… a él quiero matarlo siendo la débil humana que cree que soy. Quiero sentir cada segundo cuando lo haga, como sentí la boca de esos monstruos sobre mi piel.


  —Yo te ayudaré —declara Niall—. Dame una lista y te juro que te los voy a traer uno a uno a tus pies para que les pises la cabeza.


  Sonrío.


  —No quiero que me los traigan, los quiero cazar yo misma. Empezando por el doctor Freakman. Él era el otro que estaba junto a mi padre cuando experimentaban conmigo.


  —¿Freakman? —pregunta Artai mirando a sus hermanos.


  Asiento. Lo veo sonreír. Como si mantuvieran una conversación privada se miran unos a otros y asienten. Miro a Kostya que tampoco entiende nada y finalmente a Niall.


  —Ven, tengo algo que mostrarte —me dice.


  Miro a Kostya de nuevo frunciendo el ceño y él se encoge de hombros. Me levanto y voy hasta él, justo antes de llegar noto un pie que me hace tropezar. Pero Niall me atrapa antes de caer al suelo. Miro abajo y veo como Kalen recoge su pierna.


  —Lo siento —dice con una sonrisa rara y en un tono que no creo que sea de disculpa.


  Miro al frente y veo a Niall, que aún me sostiene en sus brazos, mirándome de una forma intensa que hace que me estremezca.


  —¿Estás bien? —pregunta en un tono bajo y ronco que provoca que tiemble ligeramente, y no de miedo precisamente.


  —Sí —susurro de vuelta.


  La tos intencionada de mi hermano me saca del trance y me separo de Niall, que ahora mira a Kostya con ojos asesinos. Él pasa su mano por todo mi brazo como si tratara de tocar mi piel hasta el último instante. Luego saca su móvil, busca algo y me lo enseña. Cuando cojo el aparato de sus manos nuestros dedos se rozan y Niall cierra los ojos tratando de contenerse, lo que no sé es de qué. Bajo la vista a la pantalla y veo a un tipo encadenado a una pared. Es mayor, está desnudo y bastante herido. La sangre seca recorre su cuerpo. Tiene la cabeza agachada hasta que un guardia se acerca y lo toma de la barbilla, gira su cara y apunta su mirada directamente hacia la cámara que lo está grabando. Me quedo paralizada un instante. No puede ser. Mis manos tiemblan.


  —No es posible —murmuro—. ¿De verdad es él?


  —¿Quién es, Iris?


  —El doctor Freakman —susurro.


  —Lo encontramos cuando fuimos a por Cala y lo hemos tenido de invitado desde entonces —confirma Artai.


  —¿Este es el tipo que experimentó contigo? —pregunta Niall muy cerca de mí.


  Miro la pantalla nuevamente y asiento.


  —Han pasado años y está más viejo, pero es él, nunca podría olvidar sus ojos. Es lo último que veía antes de perder la consciencia después de algunos de los ensayos científicos.


  Cierro los ojos y puedo sentir su aliento sobre mí, su olor, la forma de sonreír tan terrorífica que tenía. Tiemblo ligeramente y noto una mano en mi mejilla, luego un beso en mi frente.


  —Es todo tuyo —declara Niall cuando abro los ojos.


  Apoya su frente en la mía sin quitar la mano de mi mejilla y sin dejar de mirarme.


  —Suficiente —dice Kostya tirando de mí.


  Niall gruñe y se lanza hacia él, pero me interpongo. Sus hermanos se han levantado también. Lo miro a los ojos, no me intimida. Niall respira profundamente y retrocede.


  —¿De verdad es mío? —pregunto volviendo a la conversación interrumpida.


  —Sí —contesta sin pensarlo.


  —Muy bien —digo sin apartar la mirada de él—. Kost, dámelo.


  Extiendo mi mano y oigo resoplar a mi hermano.


  —¿Estás segura? —me pregunta dudando de lo que le pido.


  —Totalmente.


  Lo oigo abrir la cremallera de su chaqueta y luego siento el ligero peso sobre mi mano. Sin dejar de mirar a Niall se lo ofrezco.


  Niall frunce el ceño y mira un segundo lo que tengo sobre mi mano antes de volver a mirarme a los ojos.


  —¿Qué es? —pregunta frunciendo el ceño.


  —No puede ser —interviene Cala antes de que pueda contestar.


  Sonrío y la miro. Lo ha reconocido.


  —Lo es —contesto.


  —¿Qué es eso? —pregunta Niall de nuevo y es Cala la que contesta.


  —El libro que mi padre siempre llevaba consigo, en el que está anotado absolutamente todo.
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  Yo creo que no


  —¿Estás segura de que es ese, Cala? —le pregunto a mi cuñada que ahora está de pie mirando el pequeño libro de anotaciones en la mano de Irisha.


  —Sí, sé que es ese. ¿Cómo es posible que lo tengas tú? Mi padre jamás se separaría de él.


  Irisha se encoge de hombros.


  —Somos buenos metiéndonos en sitios sin ser vistos.


  —Puede que vuestros padres se crean perfectos, pero tienen una polla como todos los hombres humanos, vampiros, cambiantes… —explica Kostya—. Conseguimos una mujer que le interesó lo suficiente y lo demás fue bastante sencillo.


  —Estoy llamando a Ilan para que venga ahora mismo, tenemos que ver qué contiene —dice Artai sacando el móvil del bolsillo.


  —¿Lo habéis leído? —pregunta Kalen que parece no fiarse demasiado.


  —Sí, aunque no hemos entendido nada —contesta Kostya.


  —Hay una palabra que me llamó la atención porque se repite muchas veces: Irpasiri. ¿Os suena? —pregunta Irisha con el ceño fruncido.


  Nos miramos los unos a los otros y tomo la decisión de no esperar y hablar con ella de todo desde este momento.


  —Sí, sabemos lo que significa, y tiene que ver contigo —le contesto a lo que ella frunce aún más el ceño—. Pero solo te lo voy a explicar a ti, a solas.


  Eso va por su hermano al que miro con cara de pocos amigos.


  —Lo siento, pero eso no va a pasar, Iris no va contigo a ninguna parte —contesta Kostya.


  —Eso tendré que decidirlo yo, ¿no? —responde indignada—. Aunque estoy con mi hermano, no hay nada que no puedas decir delante de él.


  —No es que no pueda, es que no quiero, mi déithe.


  Me encojo de hombros.


  —Tú eres la que se queda sin saber quién eres y quién fue tu madre —termino dándome la vuelta.


  —¿Sabes algo de mi madre?


  —Puede.


  En sus ojos hay una lucha interna. Trato de contener mis ganas de sacarla de aquí quiera o no. Necesito que venga por su propia voluntad, aunque con una mirada a mis hermanos ellos ya saben mis intenciones y van a ayudarme con ello.


  —¿Dónde iríamos? —pregunta y sonrío, está picando.


  —O confías o no confías, es simple —le contesto.


  Ella mira a su hermano que claramente le está diciendo con sus ojos que me mande a la mierda. Pero su curiosidad es más fuerte.


  —Muy bien, voy contigo —contesta finalmente.


  Extiendo mi mano y ella la mira vacilante. No está acostumbrada a confiar en personas que no conoce, pero sé que algo dentro de ella la empuja hacia mí. Lo mismo que algo dentro de mí me empuja hacia ella. Da un paso, agarra mi mano y antes de que pueda echarse atrás tiro de ella hacia mí, la abrazo y nos saco del apartamento de mi hermano como un rayo. No me detengo hasta que llego a mi casa.


  —Con cuidado —le advierto una vez que le doy algo de espacio entre mis brazos, y la pongo en el suelo de nuevo.


  —Wow, eso ha sido realmente rápido —dice pasando la mano por sus ojos—. Nunca me he mareado con Kost.


  —Dudo que él sea la mitad de rápido de lo que yo o cualquiera de mis hermanos somos.


  Rueda los ojos y sonrío. No se deja impresionar fácilmente.


  —Dame un minuto —le pido mientras abro la terraza de mi habitación para que salga a observar las vistas.


  Ella asiente y yo voy directo al cuarto de Chloe. A pesar de que llevamos casi dos meses juntos siempre hemos estado en habitaciones separadas y nunca ha dormido en mi cama. Ese espacio es solo para mí o, ahora que la he encontrado, para Irisha.


  —Niall —me llama cuando nota mi presencia.


  Viene hacia mí con los brazos abiertos esperando que la reconforte por lo de antes, pero ahora no tengo tiempo.


  —Necesito que te quedes aquí, no salgas bajo ningún concepto, ¿me entiendes?


  Ella asiente confusa.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada que pueda explicarte ahora, pero tienes que obedecerme, ¿podrás?


  Ella me da una linda sonrisa y asiente. Luego se levanta sobre sus pies para besarme, pero desvío la cara para que sus labios acaben en mi mejilla. Ella no dice nada. Tiene su carácter, pero es muy sumisa en general, es la compañera perfecta. O eso creía. Salgo cerrando su puerta y voy hasta mi habitación.


  Al entrar me deslizo lentamente para observarla unos instantes. Está apoyada en la barandilla, se ha soltado el pelo y lo mueve entre sus dedos antes de volver a recogerlo y colocar la goma alrededor de él. Noto su olor desde donde estoy. Hielo y limón. Se me pone dura en un segundo. Joder, esta mujer sin siquiera mirarme me ha provocado más erecciones que Chloe caminando desnuda hacia mí en los meses que llevamos juntos.


  —Es un bonito paisaje —dice sin mirarme.


  Sonrío. Normalmente un humano no es capaz de oírnos, pero está claro que mi mujer no es una humana más.


  —Sí, precioso —contesto mirando su cuerpo.


  —¿Sabes?, este edificio siempre me ha llamado la atención. Cuando lo veía resplandecer con sus cristaleras verdes me daba la sensación de que era un faro que quería guiarme hacía él.


  Mi corazón se acelera.


  —Es ridículo, ¿verdad? —dice mirando por encima de su hombro con una sonrisa.


  Decido que no voy a esperar, así que llego a ella, la giro y estampo mis labios contra los suyos. Son suaves y se abren para mí en cuanto mi lengua los roza. Gruño. Joder. El puto paraíso. La rodeo por la cintura con mi brazo para que note lo que me hace, lo duro que estoy. Ella se retuerce y sube una pierna. Mierda, estoy a punto de perder el control. Su beso es tan enérgico como el mío y disfruto de él cada segundo hasta que noto algo frío en mi cuello. Me detengo y se separa unos centímetros de mi boca.


  —Nunca vuelvas a besarme sin mi permiso —dice entre jadeos, sosteniendo un puto cuchillo contra mi piel.


  Si Artai estuviera aquí, me avergonzaría por haber perdido tanto la cabeza como para no haber notado como ella lo sacaba de algún sitio. Aún no sé ni de dónde.


  Sonrío y me aparto de ella lentamente con las manos en alto.


  —No tienes derecho a tocarme sin mi consentimiento —dice en un murmullo, aunque no sé si me lo dice a mí o a ella misma.


  —En realidad tengo más derecho del que crees.


  Frunce el ceño.


  —No soy estúpida y no te vas a meter en mis pantalones tan fácilmente, así que no me mientas si no quieres que te haga algunos dibujos en tu cuerpo con mi pincel —declara levantando el cuchillo con una sonrisa.


  —Muy bien, pero es por esto por lo que hemos venido, para que te explique lo de las Irpasiri, y es precisamente eso lo que me da derecho.


  Su cara muestra una confusión adorable, tengo que morderme el labio inferior para no llegar hasta ella de nuevo y volver a besarla.


  —Ven —le pido señalando un sillón blanco enorme que tengo en la terraza.


  Me siento en un lado y ella en el otro mientras guarda el cuchillo en su bota. Meneo la cabeza y me acerco, pero sin llegar a tocarnos. Ella me mira con desconfianza, pero no se aparta. Es terca y obstinada, aunque también valiente, debo concederle eso.


  —Explícate —me exige.


  —¿Qué sabes acerca de nosotros? De mí y de mis hermanos.


  —¿Buscando adoración? —pregunta, y suelto una carcajada.


  —No, me refiero a de dónde venimos y todo eso.


  Ella se queda pensativa un instante antes de contestar.


  —Sé que sois los vampiros primigenios. Tenéis más fuerza o velocidad que ningún otro. Sois los que dirigís no solo Ciudad V sino a todos los vampiros que existen, estén en el lugar que estén. Y… no sé, ¿me dejo algo?


  —¿Sabes cómo fuimos creados?


  Ella niega con la cabeza.


  —Solo que vuestros padres se sacrificaron por vosotros después de una gran pandemia donde los niños morían, y que ese amor tan incondicional hizo que una bruja se apiadara y os concediera la vida eterna.


  —Esa es la leyenda bonita, falsa, pero bonita.


  —¿No fue así?


  Niego con la cabeza.


  —Es una historia que poca gente conoce, ¿quieres conocerla?


  —¿Por qué quieres contármela? —pregunta con desconfianza.


  —Porque es la forma de que entiendas quién eres.


  Mi respuesta la confunde más, así que decido empezar a hablar.


  —Hace unos tres mil años mis padres vivían en un poblado celta. Eran humildes, no pobres, pero tampoco estaban bien posicionados. Le tenían un miedo atroz a la muerte, así que, cuando oyeron hablar de una bruja poderosa que estaba cerca de su casa, decidieron hacer un pacto con ella.


  —¿Le tenían miedo a la muerte y no a una bruja? —pregunta curiosa.


  Me encojo de hombros.


  —En nuestra cultura celta las brujas eran seres conocidos por ser pacíficos y sociables, no lo que después traspasó a la Historia.


  Ella me mira asimilando mis palabras sin intervenir, así que continúo.


  —Mis padres le dijeron que podían tomarnos a mí y a mis hermanos a cambio de la inmortalidad. Mi madre estaba embarazada de Eirian en ese momento. Ofreció a todos los hijos que ella pudiera engendrar.


  —Joder, qué padres más simpáticos os tocaron, ¿no?


  Me encojo de hombros.


  —La cuestión es que los engañó, ellos creían que vivirían para siempre, pero lo que la bruja hizo fue darles una lección haciéndonos nacer inmortales mientras que ellos envejecieron y murieron.


  —¿Rompió su pacto la bruja?


  —No, ella les prometió la eternidad, no que fueran a vivirla. La inmortalidad se alcanza viviendo muchos años o, en el caso de mis padres, siendo recordados por nosotros hasta el fin de nuestros días.


  Irisha rompe a reír y yo me quedo sorprendido.


  —Qué pedazo de zorra la bruja, me encanta.


  Rompo a reír con ella ante su inesperada actitud. Desde luego imaginaba cualquier cosa menos esto.


  —Bueno, y ¿qué tiene que ver todo eso conmigo? —pregunta señalándose.


  —Ya llegamos, mi pequeña déithe, no seas impaciente.


  —¿Qué significa esa palabra? La has dicho varias veces y no sé si es bueno o malo.


  —Siempre que te diga algo va a ser bueno.


  —¿Entonces?


  Sonrío. No, desde luego no es de las que se quedan con la duda.


  —Significa dioses.


  —Eso no tiene sentido —murmura.


  —Es una palabra en plural en mi idioma natal, pero para mí no eres solo una diosa, eres un panteón entero.


  Frunce el ceño como si no entendiera cómo un hombre puede decirle algo así. Joder, no tiene ni idea de que es simplemente perfecta.


  —No me gusta, no la uses —me dice.


  —No es algo que puedas decidir tú —le contesto sonriendo.


  Entrecierra los ojos, pero no dice nada. Está sopesando sus opciones y creo que decide que mi apodo no es tan malo, porque finalmente suelta un gruñido de aprobación y me pide que continúe.


  Sonrío y aprieto el puño contra el sofá para evitar alcanzarla y colocarla en mi regazo. No le he mentido, la miro y siento que es mi déithe.


  —Crecimos y vagamos por el mundo creando más como nosotros, hasta que hace un par de siglos, llegamos a un poblado quechua y una anciana nos habló de unas leyendas que ella había oído de pequeña. Contaban nuestra historia.


  »Recuerdo como la mujer no tuvo miedo de mis hermanos o de mí, al revés, ella parecía fascinada al conocernos, como si un personaje de un libro se hubiera hecho real ante sus ojos. Fue extraño.


  —Nos habló de las Irpasiri, hasta el momento nunca habíamos oído hablar de ellas. En resumen, son nuestras almas gemelas y, como tales, las únicas que pueden engendrar a nuestros hijos.


  —Espera, ¿el hijo de Cala es de Artai? ¿Y el de Kiara de Eirian?


  —Sí.


  —Pero digo suyos, suyos. Nacidos como nací yo, del vientre de una mujer.


  —Sí. —Sonrío ante su confusión.


  —Cuando tuve a la hija de Kiara entre mis brazos vi sus ojos plateados, pero pensaba que era porque Eirian la había reclamado como suya de alguna manera. No sé. Y al ver a Cala embarazada imaginé que quería ser madre antes de que tu hermano la convirtiera.


  Sus palabras salen atropelladas.


  —¿Cómo es posible? Quiero decir, entiendo lo que hay que hacer para que un hombre y una mujer conciban, pero pensaba que los vampiros no podían.


  —Y no pueden, al menos cualquiera que no sea uno de nosotros. E incluso nosotros solo podemos si es con nuestra alma gemela.


  —Increíble —murmura—, aunque injusto.


  Me encojo de hombros.


  —No hemos hecho las reglas, solo las seguimos.


  —¿Y cómo las conocéis? Quiero decir, vosotros ya erais adultos cuando ellas nacieron, es un poco raro que las crieis y luego sean vuestras mujeres, ¿no?


  Meneo la cabeza con una sonrisa. Si ella supiera que he estado dos meses angustiado porque pensaba que mi sobrina era mi mujer seguro que se reiría.


  —Coincido contigo, no creo que pudiera amar como mujer a una niña que haya criado.


  —¿Entonces?


  —No las encontramos, son ellas las que aparecen en nuestras vidas por lo visto.


  —¿Cómo que aparecen?


  —Sí, en el caso de Eirian la suya apareció en una carrera de motos. Para Artai fue al abrir la puerta, literalmente, y para mí…


  —¿Cómo te encontró Chloe?


  Niego con la cabeza.


  —Ella no es mi Irpasiri.


  —No lo entiendo. ¿Cómo fue? —pregunta intrigada y sé que su siguiente pregunta será el quién.


  Sonrío.


  —La mía se ha presentado con su hermano en casa de Eirian hace un rato.


  Le cuesta unos segundos asimilar mis palabras, pero puedo decir el momento exacto en que lo hace, porque su expresión pasa de confundida a querer matarme.


  —Muy gracioso, ¿te aburres? —pregunta levantándose del sofá.


  —No te entiendo.


  —Has pensado: «llevo mucho tiempo vivo, así que voy a entretenerme con la primera tonta que se me cruce» y entonces llego yo.


  —No, no son así las cosas.


  —Si esperas que te crea y me lance a tus brazos estás un pelín jodido, amigo. Se necesita algo más que una historia para meterme en la cama. Joder, al menos los demás se lo han currado un poco.


  —¿No eres virgen? —le pregunto empezando a enfadarme al pensar en ella con otro hombre.


  —Ese es el eufemismo del año —contesta—. ¿Quién demonios es virgen a mi edad?


  —Cala y Kiara lo eran.


  —Pues siento decirte que, si ser virgen es un requisito para el puesto de Irpasiri, yo no doy el perfil. He follado; mucho.


  Sus palabras me hacen hervir la sangre. No soy un santo, pero pensaba, pensábamos, que todas ellas llegarían intactas a nosotros.


  —Mira —dice dando un paso hacia mí mientras yo sigo sentado todavía—, lo de las almas gemelas es muy bonito y eso, pero no es para mí. Yo solo quiero vengarme de mi donante de esperma y después desaparecer con mi hermano.


  Gruño. Eso no va a suceder, no pienso dejarla marchar. Noto mis ojos negros y siento los colmillos contra mis labios. Ella los mira, pero no tiene miedo, en vez de eso humedece su boca con la lengua. Creo que no se ha dado cuenta, pero me da igual, es lo que necesitaba para hacer mi siguiente movimiento. Cojo su mano y la atraigo hacia mí provocando que caiga, pero antes de que se dé cuenta nos doy la vuelta y me encuentro sobre ella, con su cuerpo atrapado debajo del mío en el sofá. No dice nada, solo me mira. Su respiración es muy rápida, puedo oír el latido de su corazón ir a mil por hora.


  Saco mi lengua y la paso por sus labios, luego comienzo a morderla lentamente por su mandíbula, su cuello y finalmente llego a su hombro. Su respiración es agitada y huelo su excitación. Se retuerce debajo de mí cuando paso la mano por su cuerpo, acariciando debajo de su pecho. Luego vuelvo a hacer mi camino de vuelta mordiendo despacio cada parte de su cuello, su mandíbula y finalmente su labio. Joder, su sabor es increíble, apenas he rozado su piel, pero con ese mínimo arañazo le saco una línea roja de sangre que me deja degustarla. Lo hago, paso mi lengua y gimo ante el sabor de su sangre. No hay duda, es ella. Necesito respirar profundamente para no hundir mis dientes en su piel. Quiero oírla gritar mi nombre mientras me hundo dentro de ella tan mal, que se me nubla la vista solo de pensarlo.


  —Te he dicho antes que no hicieras esto —murmura con voz ronca con los últimos resquicios de su lucidez.


  Sonrío.


  —Y no he faltado a mi palabra, técnicamente no te he besado, solo te he mordido.


  Nos miramos fijamente y ella traga fuerte. Se está debatiendo entre si besarme o no. La dejo decidir a ella, tiene que ser mi déithe la que empiece esto para que no pueda echármelo luego en cara.


  —Ahora entiendo por qué no podía salir de mi habitación. —Oigo la voz de Chloe junto a nosotros, enfadada.


  Levanto la vista mientras clavo mi cadera contra la de Irisha para mantenerla en el sitio, pero ella no me deja y con un movimiento sale de debajo de mí cayendo al suelo de culo.


  —Te he ordenado no salir —gruño mientras trato de ayudar a Irisha a levantarse, cosa que por supuesto no me deja.


  —Yo mejor me voy, ¿verdad? —dice mi mujer enfadada.


  —Sí.


  —No.


  Contestamos Chloe y yo a la vez.


  —Qué tierno —dice Irisha—. Pero yo paso de estar más tiempo por aquí.


  Me levanto de un salto y me coloco delante de Irisha. Ella está muy enfadada y jodidamente sexy después de nuestra breve sesión. Se pueden ver unas pequeñas marcas donde la he mordido, son leves y están desapareciendo, pero le dan un aspecto muy follable que me cuesta ignorar. Respiro profundamente y me giro.


  —Tú, lárgate ahora mismo de la casa, no me importa dónde vayas, pero no vuelvas hasta que no te llame —le gruño a Chloe.


  Ella me mira sorprendida y aterrada. No se esperaba mi reacción y mucho menos mi orden. Hablaré con ella porque no la voy a abandonar, es una recién creada y necesita que la siga protegiendo, pero no voy a arriesgar a Irisha por ella; ni por ella ni por nadie.


  —Y tú —le digo mirando a mi mujer—, aún tenemos cosas de las que hablar.


  —Yo creo que no —contesta entre dientes.


  Está enfadada.


  —Aún no te he hablado de tu madre —le digo para engancharla, y funciona.


  Mantiene su mirada unos segundos más antes de darse la vuelta, ir al sofá y dejarse caer con los brazos cruzados debajo de su pecho.


  Me giro y veo que Chloe aún sigue ahí parada. Mis ojos se vuelven más negros y ella tiembla ligeramente. A pesar de que jamás le he hecho daño se asusta de mí mientras que Irisha me enfrenta. Increíble. Una vampira me teme y una simple humana me reta.


  Una vez que oigo que Chloe ha salido me dirijo hacia el sofá de nuevo y me siento en el otro extremo, no estoy seguro de poder contenerme si la noto cerca.


  —Supongo que a tu mujer no le ha gustado la escena —dice mirándome a los ojos—. Solo espero que no me hayas tumbado sobre algo en lo que ha estado tu culo desnudo.


  —Primero, ella no es mi mujer, lo eres tú, aunque no te guste la idea.


  Va a replicar, pero la corto.


  —Y segundo, Chloe jamás ha estado sin ropa en esta habitación, incluyendo la terraza. Aunque deberías saber que seguramente esta noche me siente en este sofá, desnudo, y me masturbe pensando en lo que acaba de suceder entre nosotros ahora mismo.


  Mis palabras la dejan sin habla, lo cual aún no sé si es bueno o malo.


  —Si no tienes más dudas, voy a continuar.


  Ella asiente levemente, aturdida por lo que le acabo de confesar.


  —Como te iba diciendo, tú eres mi Irpasiri, yo lo sé y tú lo notas, no trates de negarlo, lo he sentido hace un segundo.


  Ella respira profundamente y piensa sus palabras antes de decirlas.


  —Supongamos que te creo. ¿Qué es eso de las Irpasiri exactamente? ¿Y qué sabes de mi madre?


  —Hay una antigua leyenda, la que nos enseñó la anciana quechua, que habla de vosotras. Escucha atenta, te la voy a recitar.


  Ella asiente.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    Y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    Y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.

  


  Una vez que termino ella se queda pensativa unos segundos antes de hablar.


  —¿Soy una de esas niñas?


  —Eso parece. Hay otro fragmento más.


  
    De cuatro hermanos para cuatro hermanos,


    las niñas están destinadas,


    cuando una de ellas lo encuentre


    La profecía será desatada.

  


  —Por lo que hemos deducido los cuatro hermanos que os han engendrado son los Rivers —le explico.


  —¿Y quién era mi madre?


  —Lo que sabemos de vuestras madres es que todas eran esclavas. Esto se remonta siglos atrás, hay mucha gente implicada en este asunto. Desde que saben de nuestra existencia han querido aniquilarnos, la única forma es a través de vosotras.


  —Si yo muero, mueres tú —murmura.


  —Así es.


  —Esto es de locos, ni siquiera nos conocemos.


  —No físicamente, pero nuestras almas se conocen desde el principio de los tiempos, solo que no nos habíamos reencontrado.


  Me mira confundida y siento que mi pecho va a estallar. Todo esto es muy intenso, no sabía que lo sería hasta este punto. Me deslizo por el sofá hasta ella y rezo porque no me esquive. No lo hace. Permanece callada mirándome. Pongo mi mano en su cara, apoyo mi frente sobre la suya y respiro profundamente.


  —Sé que esto es abrumador, pero puedes sentirlo —le murmuro—. Algo tira de ti hacia mí, igual que algo tira de mí hacia ti.


  —No te conozco.


  —Por el momento.


  —¿Y si no congeniamos?


  Su pregunta me gusta, significa que está pensando seriamente en darle una oportunidad a esto. Muerde su labio inferior sin dejar de mirarme y cuando estoy inclinándome para besarla mi teléfono suena. Ella se retira y yo apunto mentalmente matar a quien esté llamando ahora mismo. Suspiro, saco el teléfono de mi bolsillo y contesto.


  —Espero que sea importante, Kalen —gruño en el auricular.


  —Necesito que traigas a tu mujer de vuelta aquí.


  —Aún no hemos acabado —le contesto mirando a Irisha a los ojos.


  —Ya, siento interrumpir, pero el hermano de tu mujer tiene a Ilan cogido por el cuello y quiere partírselo.


  [image: Imagen]


  Podría haberlo manejado


  Cuando llegamos de nuevo al apartamento de Eirian necesito un segundo en los brazos de Niall para estabilizarme. Su velocidad no tiene nada que ver con la de Kost.


  —¿Estás bien? —pregunta con su mano en mi mejilla, mirándome de cerca.


  Asiento levemente. Es lo único que puedo hacer. Todo con él es demasiado intenso. Mi cabeza aún da vueltas con la historia que me ha contado sobre las Irpasiri. No sé si creerlo. Es demasiado irreal. Por otro lado, vivimos en un mundo en el que hace unos siglos los humanos ni siquiera sabían que existían los vampiros o los were cambiantes. ¿Es posible que yo sea lo que él dice? ¿Que estemos destinados? Sus besos se han sentido de una forma en la que jamás los había sentido antes y cuando me ha mordido… Joder, estoy segura de que ha podido oler mi excitación y ni siquiera ha hincado los dientes.


  —Irisha. —Lo oigo llamarme y salgo de mi trance.


  —¿Sí?


  Él sonríe.


  —¿Puedes hacer algo con tu hermano? —pregunta como si me estuviera repitiendo esas palabras.


  Aunque no recuerdo haberlo oído.


  —Claro.


  Cuando deja de tener su mano en mi mejilla me giro. Kostya tiene a un tipo por el cuello y está empezando a volverse azul. Mi hermano me mira con cara de no creer lo que acaba de ver. Sí, lo sé, no es usual que deje a alguien tener esa cercanía conmigo. Pero con Niall es algo natural, sale solo. No sé cómo explicarlo.


  —¿Qué ha pasado Kost? —le pregunto dando unos pasos hacia él.


  Los tres hermanos Banes están justo detrás del tipo que tiene agarrado Kost, listos para atacar. Saben que si lo hacen mi hermano será lo suficientemente rápido como para partirle el cuello antes de que ellos puedan hacer nada. Kiara y Cala están a un lado agarrada la una a la otra.


  —Este tipo dijo algunas cosas desagradables sobre ti —contesta mi hermano y oigo a Niall gruñir tras de mí.


  Ruedo los ojos.


  —Déjalo, Kost, no creo que fuese consciente de lo que estaba diciendo.


  —Lo era, está seguro de que tu historia es mentira y de que eres una rata —sisea entre dientes.


  Mi hermano valora la lealtad por encima de cualquier cosa. Sabe que entre nosotros lo somos y odia que duden de nuestra palabra.


  —Suéltalo —le pido.


  Lo hace y en cuanto el tipo sale de su mano veo a Kalen ir hacia él. Se aproxima una velocidad normal por lo que me da tiempo a salir corriendo y empujar su cuerpo para desviarlo de mi hermano. Caemos al suelo y ruedo lejos para ponerme de pie junto a Kostya que ahora tiene los colmillos abajo.


  Niall llega hasta mí y se coloca entre su hermano y yo gruñendo. Se me eriza la piel. Kalen levanta las manos en señal de rendición.


  —¿En qué demonios estabas pensando? —me ruge Niall una vez que todos están a una distancia prudencial de Kostya y de mí.


  Me encojo de hombros y eso lo enfurece.


  —Tranquilo, chico grande, solo reaccioné; nadie llega hasta mi hermano.


  —Podría haberlo manejado —replica Kost detrás de mí, indignado.


  —Sí, claro, pagaría por ver eso —contesto con sarcasmo.


  —No vuelvas a ponerte en peligro —me amenaza Niall.


  Levanto mi pulgar y asiento, mientras paso de él y voy hacia el tipo que empieza a recuperar el color normal de un humano.


  —¿Qué es lo que te hace dudar de nosotros? —le pregunto directamente.


  Cala y Kiara están junto a él. Sus maridos llegan a ellas en un segundo.


  Wow, ser protectores viene de familia.


  —Es demasiada casualidad que estuvierais el día del accidente y ahora lleguéis aquí con el libro que dice absolutamente todo lo que necesitamos saber.


  Asiento.


  —Entiendo —le contesto.


  Cojo el borde de mi camiseta y tiro de ella hacia arriba hasta sacarla y quedarme en sujetador. Hay un grito contenido y suspiros a mi alrededor. Mi torso está lleno de pequeños cortes de unos cuatro centímetros que se tocan entre sí, apenas hay hueco para piel entre ellos.


  —Esto me lo hizo mi donante de esperma, el hermano del hombre a quien le robé ese libro. ¿Crees que después de este regalo les sería fieles en su causa?


  El tipo está blanco, mirándome.


  —Ni en la suya ni en la de los vampiros. Mi única familia es él —señalo a Kostya que me mira orgulloso—. Si no confiáis en nosotros no tenemos nada que hacer juntos, mejor separarse antes de lamentar alguna pérdida.


  Noto una americana deslizarse por mis hombros para taparme.


  —No es necesario que sigas enseñando tus tetas —gruñe Niall en mi oído desde atrás—. Ni que amenaces con irte, eso no va a pasar.


  Le doy un codazo y me agacho tirando su chaqueta para recoger mi camiseta y colocármela.


  —Irnos o no depende de vosotros. ¿Confiáis en mi hermano y en mí? —pregunto mirando a cada uno de los hermanos Banes.


  —Lo hacemos —dicen casi al unísono.


  Oigo la puerta abrirse y veo aparecer al jefe de los Riders, Jamie. Se queda mirando la escena y nota la tensión al instante.


  —¿Mal momento? —pregunta rascándose la cabeza.


  —Nunca es mal momento contigo —contesta mi hermano.


  Ruedo los ojos. Tiene algo por él desde hace años. Siempre que hace entregas en el distrito Rojo, Kostya está cerca. Él nunca ha dado pie a pensar que batea de su lado, pero mi hermano está seguro de que es de su equipo. Una pena, es un ejemplar humano espectacular.


  —Perdón. —Oigo decir al tipo frente a mí—. No debería de haber dudado de vosotros.


  Sus palabras suenan sinceras y, la verdad, me importa una mierda lo que piense de mí, es a los Banes a quienes necesito de nuestra parte.


  —Una vez esclarecido todo quiero dejar algo claro —dice Eirian dando un paso al frente—: Esta es mi casa y no tolero ningún tipo de violencia, la próxima vez no habrá indulgencia.


  Niall gruñe.


  —No, hermano, esta vez se salva por ti, por ella —dice señalándome—, pero la próxima vez va a acabar con su cuerpo convertido en un puto puzle sin montar.


  Se refiere a Kostya. Supongo que es justo. Es su casa, aquí vive su hija y mi hermano tiene un jodido problema de modales.


  —Bien, ahora que Jamie está aquí —continúa Artai—, nosotros debemos ir al despacho con Ilan.


  Ilan debe ser el tipo al que casi mata mi hermano.


  —Jamie se quedará con las chicas —declara Kalen.


  Y de repente, pasan de estar todos los hermanos Banes a no quedar ninguno en la sala. Niall roza su mano con la mía al pasarme y sonríe. Una vez que la puerta que da al despacho se cierra me quedo parada en medio del salón. Kostya está a mi lado, Kiara y Cala sentadas frente a mí, y Jamie camina hacia nosotros.


  Creo que oigo a Niall gruñir al otro lado, pero no estoy segura.


  —Vaya, no esperaba encontraros aquí —dice poniéndose junto a las chicas.


  —Me alegra verte de nuevo, Jamie —le contesto sonriendo.


  —Y yo —agrega mi hermano.


  Jamie siempre se ha portado bien y ha sido respetuoso con mi padre. Puedo incluso decir que había cierto grado de amistad entre ellos.


  —¿Cómo es posible que dejen a un humano cuidando a sus mujeres con un vampiro en la sala? —pregunta Kostya casi indignado.


  —Saben que no vas a hacer nada, lo he visto —contesta Cala.


  Miro a mi hermano un tanto confusa por esa respuesta, él se encoge de hombros.


  —Si lo has visto, ¿por qué no lo has evitado? —pregunto curiosa.


  —Hay cosas que deben pasar, no puedes cambiar el curso de la vida a tu antojo, solo cuando es necesario.


  Su respuesta me deja más confundida aún y por la cara de mi hermano él está igual.


  —¿Pueden dejarnos a solas a las chicas? —pide Kiara.


  —¿Estás segura? —pregunta Jamie.


  —Sí —contestan ambas a la vez.


  —Puedes enseñarme las vistas de la terraza —le ofrece mi hermano a Jamie, quien frunce ligeramente el ceño, pero asiente.


  Cuando ellos salen me siento en una butaca y miro hacia mi hermano. Me sobresalto al ver a un hombre de pie junto a las puertas francesas de la terraza.


  —¿Y este de dónde ha salido? —les pregunto.


  Ambas me sonríen.


  —Así que tú también puedes verlo —declara Cala—. No estábamos seguras.


  Miro de nuevo al tipo que ahora sonríe y asiento.


  —Claro, está ahí.


  —Ella puede ayudarte, Cala, a cambiar el futuro —dice el tipo—. Ella tiene que estar ese día.


  Miro a Cala, que está muy seria, y cuando vuelvo a mirar el tipo ya no está. Me giro para revisar toda la sala, pero ni rastro de él.


  —¿Alguien me lo explica? —pregunto al ver que ellas no se han sorprendido de que un tipo se haya volatilizado frente a nosotras.


  —Es un tipo al que solo Cala y yo vemos —dice Kiara tranquilamente.


  —Bueno, ahora tú también —agrega Cala.


  —Y esto no os parece raro ¿por qué…?


  Ambas se ríen.


  —¿Te ha hablado Niall de las Irpasiri? —pregunta Kiara.


  Asiento.


  —Nosotras somos las de Eirian y Artai. Es por eso que podemos verlo.


  —Pero yo no he hecho nada para ser la Irpasiri de Niall, aún no sé si creerme la historia.


  —Oh, créeme, es verdad por muy loco que suene —dice Cala—. ¿No se ha alimentado de ti?, ¿aunque sea solo probar tu sangre?


  Me ruborizo ligeramente al recordar cómo ha mordido mi piel ligeramente hace un rato.


  —No, ha pasado su lengua por una herida —contesto omitiendo que esa herida la ha hecho él con sus dientes, mientras me tenía aprisionada debajo de su cuerpo.


  —Supongo que eso es suficiente —responde Kiara encogiéndose de hombros.


  —¿Suficiente para qué?


  —Para que lo veas tú, los chicos no pueden hacerlo.


  —Me estoy perdiendo algo.


  Ambas se ríen y yo frunzo el ceño.


  —No te enfades, no nos reímos de ti, es que nos parece aún una locura cómo nuestras vidas han cambiado en tan solo unos meses —explica Cala.


  —Cada una tiene un don al convertirse en Irpasiri —dice Kiara.


  Frunzo el ceño.


  —Niall no llegó a eso supongo. —Niego con la cabeza—. Bueno, pues no sabemos cómo, pero desarrollamos cierto poder.


  Me siento incómoda, ¿saben mi secreto?


  —Yo puedo ver el futuro y cambiarlo casi siempre —dice Cala.


  —Y yo veo personas fallecidas.


  —Wow, eso da miedo.


  Kiara se ríe.


  —Un poco al principio, pero ahora me hacen compañía y cuidan de Killari. Por cierto, gracias por traerla a casa sana y salva.


  Le doy una sonrisa de vuelta.


  —¿Y si yo resulto ser la Irpasiri de Niall también tendré un don?


  —Oh, querida prima, lo eres, de eso no hay duda. Solo hay que verlo a tu alrededor.


  —Sí, ha sido raro —añade Cala.


  Están tan seguras que hacen que mi cerebro empiece a creer en todo esto. Pero entonces… ¿Por qué tener a alguien viviendo contigo si sabes que tu pareja va a aparecer ante ti?


  —Suéltalo —dice Kiara—. Lo que estás pensando, solo dilo.


  —Pensaba en Chloe.


  Ambas ruedan los ojos.


  —No nos lo recuerdes, fue un impulso de Niall. Él pensaba que mi hija era su alma gemela y no lo llevó muy bien. Estúpido, si hubiera dicho algo nos hubiéramos ahorrado tener que aguantar a esa insufrible mujer.


  —¿Por qué creyó eso?


  —Nos reconocen por el olor. No saben cómo, pero de repente huelen algo y saben que somos nosotras. —Frunzo el ceño—. Él te olió en Killari porque la envolviste con tu chaqueta.


  Asiento. Recuerdo haberla arropado para que no tuviera frío.


  —Así que, esta mañana me he levantado siendo solo la hermana humana de Kostya, y ahora resulta que soy el alma gemela de uno de los vampiros más poderosos del planeta. Bueno, y que voy a tener poderes.


  —No te olvides de nosotras, somos tus primas —dice Kiara sonriendo genuinamente.


  —Somos la única familia de sangre que tenemos, y ahora eres parte de ella —confirma Cala.


  Las miro y de alguna forma me gusta saber que ellas son mi familia. Kostya y mi padre lo han sido para mí, pero ellas pueden rellenar huecos que no entiendo aún sobre de dónde vengo.


  —Ven —dice Cala palmeando el hueco entre Kiara y ella—, vamos a contarte nuestras historias desde el principio.


  Me levanto y me siento entre ellas. Kiara es la que empieza. Me cuenta todo, desde su infancia en un asentamiento humano hasta cómo llegó a convertirse en Rider. Su pasado, su presente. Todo lo que ella sabe ahora lo sé yo. Después es el turno de Cala. Me habla de cómo su padre la dejó ciega a propósito. Del doctor Freakman. Y cuando llega a la parte en que los vampiros sin dientes beben de ella me estremezco. No puedo evitar que los recuerdos vuelvan a mí. Tomo una larga respiración y sigo escuchando. Por lo visto no solo los vampiros están en peligro, también su descendencia, aunque no saben de qué manera. El libro que les he traído es muy importante para tratar de entender lo que va a pasar con los hijos de Kiara y Cala.


  A pesar de que mi hermano se encuentra fuera sé que está escuchando toda la conversación. No sé si ellas son conscientes del oído agudo de Kostya, pero pasamos más de una hora hablando sobre quiénes son ellas y quiénes son nuestros padres. Una vez que acaban es mi turno y, por alguna razón, decido contarles todo. Les hablo de como Kostya y mi padre son de lo que antes se conocía como Rusia. Les revelo que Irisha no es mi verdadero nombre, es el que me dio mi padre al adoptarme, pero me guardo para mí el otro y ellas parecen entenderlo porque no presionan para que les diga. Hablo sobre mi duro entrenamiento. Mi padre fue muy claro con eso, si no era capaz de defenderme no podía ser parte de esa familia. Me lo tomé muy en serio y practicaba dieciséis horas al día. Años después supe que mi padre jamás se hubiera deshecho de mí, pero su amenaza hizo que me convirtiera en la mujer que soy ahora y no puedo enfadarme, solo agradecérselo. Les cuento sobre algunas misiones de las que estoy orgullosa. Mi hermano frunce el ceño, pero sigue haciendo como que habla con Jamie. Es la primera vez que alguien que no es Kostya o padre confía en mí como ellas lo han hecho. Así que decido devolverles el favor. Tampoco tengo nada que ocultar.


  —¿Así que eres como una superwoman? —pregunta Kiara cuando acabo, y yo me río.


  —No diría tanto, solo he trabajado duro.


  —Aun así, ¿cómo es posible que hayáis llegado hasta aquí arriba con toda la guardia que hay? —pregunta Cala.


  Miro a Kostya que niega ligeramente.


  —No vamos a traicionarte, puedes confiar en nosotras.


  Mi hermano me mira fijamente y sé que no le va a gustar, pero algo dentro de mí me dice que lo cuente, lo mismo que me empuja hacia Niall cuando está cerca.


  —Tengo cierta facilidad para convencer a la gente para que hagan lo que yo quiera —contesto.


  —Lo sabía —dice Cala—. Lo vi en mis sueños, pero no estaba segura de si los hipnotizabas o lanzabas un hechizo…


  —¿Un hechizo? ¿Me estás llamando bruja? —contesto entre risas—. Es más como un…


  —¿Don? —completa Kiara que me sonríe.


  Esto es realmente raro.


  —Tranquila, no eres un bicho raro, yo veo muertos y Cala el futuro, que tú puedas persuadir no es algo que se considere demasiado raro.


  —No es algo que mucha gente sepa —declaro para que entiendan que no es algo que quiera contar—, y no siempre funciona, solo a veces y si la persona está receptiva.


  —Mira, como tú has confiado en nosotras, te vamos a devolver la pelota y te vamos a contar a lo que se refería el tipo que has visto —dice Cala.


  Asiento.


  —Hace dos meses más o menos tuve un sueño, uno que solo Kiara conoce. En él alguien muy cercano moría y el tipo al que has visto me dijo que lo podía evitar, después me avisó de que solo podría evitarlo si esperaba que llegara la persona adecuada.


  Ambas me miran.


  —¿Yo? —pregunto señalándome a mí misma.


  —Eso parece, primita —se ríe Kiara.


  —¿Quién moría?


  —Te lo diremos cuando estemos a solas, no creas que no sabemos que Kostya ha oído todo —dice Cala mirando a mi hermano que ahora sonríe hacia nosotras.


  —¿Por qué no le habéis dicho nada a los Banes? —pregunto intrigada.


  —Ellos nos protegen demasiado, no me malinterpretes, adoro que mi marido y mis cuñados cuiden de mí y de Killari, pero esto es algo que debemos hacer nosotras; salvar a esa persona. Si ellos se enteran es probable que nos encierren hasta que todo pase.


  —No lo entiendo, podéis tomar vuestras propias decisiones.


  —Y lo hacemos, pero en lo que se refiere a nuestra seguridad no hay opción disponible. Sobre todo, después del accidente. El tipo que se aparece no es que hable demasiado, solo da pistas aquí y allá, pero suponemos que si quisiera que ellos lo supieran entonces también podrían verlo.


  Tiene sentido.


  —No podría dejar que me excluyeran solo porque piensan que soy débil —contesto.


  Ambas fruncen el ceño.


  —No somos débiles —contesta Kiara indignada—, pero sabemos que no estamos preparadas para enfrentarnos a nadie solas.


  —Lo siento, no quería ofenderos, es que para mí lo natural es estar en primera línea de fuego, no en casa haciendo hijos.


  —Para sentirlo dices palabras poco acertadas —declara Cala.


  —Joder, no me explico bien. Me parece genial que vosotras hayáis decidido quedaros en casa y formar una familia, pero eso no va conmigo. No es que mi opción sea mejor, es solo que es la correcta para mí.


  Ellas se miran un instante y asienten.


  —Voy a ayudaros en lo que necesitéis, vosotras seréis el cerebro y yo la fuerza bruta.


  Parece que eso las convence porque sonríen y me abrazan. Al principio es algo incómodo, pero luego se siente extrañamente bien. Cierro los ojos un instante para disfrutarlo y entonces Kostya habla justo frente a mí.


  —Qué bonito, pero ¿de verdad te lo has creído? —pregunta mi hermano.


  —¿A qué te refieres?


  —A que ellas les ocultarían algo a sus maridos.


  Las miro un instante y sé que no me han mentido, es un presentimiento y siempre los sigo. No suelo equivocarme.


  —Creo que ellas te están entreteniendo mientras los hombres deciden qué hacer.


  Frunzo el ceño.


  —No creo que me hayan mentido —le contesto levantándome.


  —Muy bien —dice cruzando los brazos sobre su pecho—, supongamos que es verdad todo lo que te han contado.


  Asiento.


  —¿Dónde están ahora los hombres? —pregunta Kostya.


  —En el despacho de Eirian —contesto.


  —¿Haciendo qué?


  —Hablando con el tipo al que casi matas.


  —¿Qué es…?


  Me encojo de hombros.


  —Jamie me ha contado que es un experto en textos antiguos.


  Kostya alza las cejas y me cuesta unos instantes encajar las piezas.


  —Ellos están revisando el libro que les hemos dado —murmuro.


  —Sí, y seguramente trazando algún plan sin nosotros.


  Frunzo el ceño.


  —¿Crees que nos están dejando fuera de la acción?


  Kostya rueda los ojos.


  —No lo creo, lo sé. ¿Has visto a Niall a tu alrededor? ¿Crees que él te va a dejar ir a ningún sitio? Estoy seguro de que si lo dejas te atará a la pata de la cama hasta que se canse de ti y pase a la siguiente.


  Kostya no debe creerse lo de las Irpasiri. Ha oído a Kiara y Cala hablar de ello, sabe lo mismo que yo, todo. Salvo que él no está al corriente de lo que siento cuando Niall está cerca. El efecto extraño que me empuja a él. Mierda, necesito una conversación privada con mi hermano.


  —¿Creéis que ellos están tratando de dejarme fuera? —les pregunto a las chicas.


  Ellas se miran un instante y siento una leve decepción porque por un momento creí que éramos algo, pero está claro que no se van a poner de mi parte, no me van a decir la verdad.


  —Sí, Niall no va a dejarte salir de aquí —declara Kiara.


  —Tu hermano tiene razón en todo lo que dice, menos en lo de que pasará de ti, eso no va a ocurrir nunca —dice Cala para mi sorpresa.


  Un peso que no sabía que se había asentado en mi pecho se cae y me libera. Debo de ser obvia porque ambas se levantan y me miran.


  —Los amamos hasta la locura, pero somos familia, y te vamos a apoyar —dice Kiara apretando mi mano.


  Miro a Cala y ella asiente con una enorme sonrisa. Puede que sean mujeres que han decidido quedarse en casa a formar una familia, pero no son débiles, eso seguro. Soy una idiota por haber pensado así.


  —Muy bien, interrumpamos la fiesta —digo dirigiéndome hacia la puerta por donde han desaparecido todos.


  —Esa es mi hermanita —me sigue Kostya entusiasmado.


  —No creo que sea buena idea —trata de disuadirme Jamie.


  Muevo el picaporte, pero está atrancado, la puerta está cerrada por el otro lado.


  —Parece que la fiesta es privada —dice Kostya en un gruñido.


  Sonrío y él hace lo mismo.


  —¿Qué estás pensando? —me pregunta.


  Me conoce, sabe que una puerta cerrada no va a detenerme. Estoy tentada a tratar de derribarla, pero imagino que no será de madera simplemente.


  —Si no tenemos invitación necesitamos conseguir una.


  Me retiro de la puerta y Kostya hace los mismo. Jamie, Cala y Kiara nos observan. Respiro profundamente y empiezo a gritar a todo pulmón.


  —¡No, Jamie, no me hagas daño!


  No creo que siquiera haya terminado de decir la frase cuando la puerta se abre y Niall aparece cogiendo a Jamie por el cuello.


  —Y ahí está mi invitación.


  [image: Imagen]


  Es increíble


  Cierro la puerta del despacho todavía pensando en Irisha. No puedo evitar que mi mente vuele a ella, a su olor, a su tacto…


  —Hermanito, debo decir que te ha tocado la lotería con esa mujer —dice Kalen mirándome—. Ese cuerpo… uffff.


  Gruño tan alto que estoy seguro de que me han debido escuchar en la casa. Cierro la puerta con cerrojo para evitar interrupciones en caso de que tenga que darles una paliza a varios de mis hermanos.


  —Solo digo que tienes suerte —continúa riéndose Kalen.


  —¿De verdad crees que tiene suerte? —pregunta Artai a mi lado y frunzo el ceño.


  —Artai se refiere a Chloe —explica Eirian—. No me gustaría estar en tu lugar. Ya tuve mi mal rato con Julie y ella solo era la que me la chupaba en la ducha.


  Suspiro profundamente mientras llego hasta el sofá y me dejo caer.


  —Lo sé, esto va a ser complicado.


  —Eso es un eufemismo, hermanito —se ríe Kalen.


  —Hablaré con ella, no quiero que piense que ahora que Irisha ha aparecido la voy a echar de mi vida, pero debe entender que mi mujer estará siempre en primer lugar.


  Mis hermanos se ríen, incluso Ilan.


  —No querría estar en tus zapatos —se burla Artai.


  Eirian nos sirve un tequila a cada uno de nosotros salvo a Ilan, que prefiere no beber, y acabamos todos sentados en los grandes sofás del despacho. Kalen saca el libro y se lo entrega a Ilan. Lo abre y lo revisa por encima. No es demasiado grande, apenas una agenda llena de anotaciones a mano, pero su cara me dice que esto es importante.


  —Es increíble —murmura.


  —¿Qué pasa? —pregunta Eirian apoyando sus codos en las rodillas.


  —Es este libro, creo que no me equivoco, pero esto… esto es muy grande.


  Miro a mis hermanos sin entender a qué se refiere.


  —Aquí dentro está escrita la profecía al completo —declara finalmente ante el asombro de todos.


  —¿Estás seguro? —pregunto tomando un trago.


  —Creo que sí, tengo que cotejarlo, pero las palabras coinciden en los lugares correctos. Creo que está todo. Creo que tenemos toda la profecía, amigos.


  La cara de alegría en todos nosotros es claramente visible. Desde que descubrimos que nuestros hijos estarán en peligro hemos buscado cómo protegerlos. Cala aún está en medio del embarazo, pero con la llegada de Irisha sé que todos pensamos lo mismo: no tenemos tanto tiempo como creíamos.


  —¿Puedes traducirlo? —pregunta Eirian ansioso.


  —Sí, reconozco todas las palabras que salen, las anotaciones a los lados del señor Rivers son las que me desconciertan en cierta medida —contesta Ilan.


  —¿A qué te refieres? —pregunto frunciendo el ceño.


  —No son legibles, solo palabras sueltas, hay muchas tachadas, como si tampoco tuviera claro todo lo que dice la profecía.


  —Eso sería bueno, que ellos no supieran todo —murmura Kalen.


  Conozco a mi hermano y sé que está preocupado por su Irpasiri. Al ser el último las probabilidades de que lleguen a ella antes que nosotros son altas. Pero creo firmemente que todas logran llegar a nosotros de una forma u otra.


  —¿Queréis que la lea entera o solo las partes que aún no tenemos?


  —Entera —contestamos mis hermanos y yo casi al unísono.


  Ilan asiente sonriendo y comienza.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Nos quedamos unos segundos pensando después de que Ilan termine de recitarla, no sé, supongo que esperaba más, algo menos rebuscado. Una explicación más clara.


  —Vayamos por partes —dice Kalen.


  Él es quien más ha estudiado a las Irpasiri desde que sabemos de su existencia.


  —Ilan, repite la primera estrofa que no conocíamos hasta ahora por favor.


  
    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  —Lo que yo entiendo es que vas a ser padre de una niña, Artai —le digo en tono de burla logrando un gruñido en respuesta.


  Es muy protector con Cala, me da pena pensar en esa pobre niña, no va a poder ir sola a ningún lado y mucho menos tener pareja. Creo que mi hermano mataría a cualquiera que respire en su dirección.


  —¿Has visto a tu mujer? —contesta Artai—. Si tu hija tiene un carácter similar a ella vas a estar jodido.


  Todos se ríen menos yo. Mierda. Tiene razón. Hasta ahora Irisha no ha sido la mujer tranquila y sumisa que esperaba que fuera. Joder, ¿acabo de pensar en ella como la madre de mis hijos? Miro mi móvil un instante y veo todo lo que he encontrado en segundos sobre ella, es simplemente impresionante, es una soldado. Una hija de ella no creo que sea diferente. Nuestra hija. Sonrío. Estoy deseando que eso ocurra. Joder. No sabía cómo de intensa era esta unión.


  —Sí, Niall, es jodido todo lo que se te pasa por la cabeza apenas unas horas después de haberla conocido, ¿eh? —dice Eirian sonriendo. Artai lo imita.


  —¿Qué creéis que significa que si alguien lo impide simplemente morirá? —pregunta Ilan interrumpiendo nuestra charla sobre mujeres.


  —Puede que una vez que surge la primera de nuestras mujeres el resto de ellas deba aparecer y convertirse en nuestras Irpasiri, que no haya forma de evitarlo —dice Kalen.


  —Pero la Organización trató de llevarse a Kiara —murmuro.


  Lo de Cala creemos que fue más la obsesión de su padre, si hubieran imaginado que era la Irpasiri de Artai no hubieran tratado de matarla.


  —Sí, pero viendo la profecía completa creo que acabar con nosotros solo era posible antes de que uno de nosotros se uniera a una de ellas —dice Eirian—. Por eso las investigaban, para tratar de saber quiénes eran las elegidas y acabar con ellas antes de unirnos y de esa forma, con nosotros.


  —Según Cala el doctor Freakman dijo que el ciclo de las elegidas se renovaba cada doscientos años si una de ellas moría —dice Kalen recordando lo que nos contó mi cuñada después de ser atrapada—. Lo que me hace pensar que hasta que las cuatro no existieran y fuesen viables para ser nuestras no podían matar a una de ellas si querían acabar con nosotros.


  —Freakman me dijo que habían matado a alguna de las que creían candidatas a lo largo de los siglos y por eso sabían lo de los doscientos años. Esta vez querían estar seguros de tenerlas a todas y que crecieran vigiladas, por eso vivían con sus padres —dice Eirian.


  —Pero mi mujer iba a ser vendida —intervengo—, hay algo que no la hizo viable entonces para ellos.


  Nos miramos todos pensativos.


  —Ellos trataron de averiguar cómo reconocerlas —murmura Ilan avergonzado por su pasado—, pero estaban equivocados en sus criterios ya que soltaron a Irisha.


  —Joder, eso es, Freakman lo dijo, pero no lo entendía —salta Artai poniéndose de pie.


  Desde que tenemos a ese hombre con nosotros mi hermano se ha encargado de hacerle entender lo que significa hacer daño a Cala. Para ser sinceros, la imagen de mi cuñada tendida en el suelo con esa cosa sobre ella todavía me da escalofríos. Pero Artai se lo está haciendo pagar con creces, cada día.


  —Ese imbécil me dijo que ellas están malditas, que todos los hombres que estuvieron en sus secuestros han muerto en extrañas circunstancias.


  Nos quedamos en silencio.


  —Creía que estaba loco, que eran divagaciones de su locura y de todo lo que le he hecho, pero ¿y si no lo son? ¿Y si la profecía las defiende de alguna manera?


  —Entonces, ¿cómo es que Freakman está vivo? —pregunto muy interesado en que esto sea cierto.


  —Él puede que lo encargara o que estuviera involucrado, pero no lo llevó a cabo. Ningún alto mando lo está —contesta Artai—. Pero me dijo que un tal Rixton murió en el trayecto mientras llevaba a Cala con ellos. De un infarto fulminante. Apenas tenía treinta.


  —Pero no tiene sentido lo que dice de que solo una de las almas lo puede finalizar —agrega Kalen.


  —O sí, la llegada de tu Irpasiri será la que finalice con esta especie de maldición —dice Ilan pensativo—. La última de ellas. Pensadlo, todo es como un círculo, tiene su apertura y su cierre.


  Nos callamos un instante, está en lo cierto.


  —La aparición de los vampiros empieza con vosotros y acaba con vuestras mujeres —comienza a enumerar Ilan—. La aparición de vuestra descendencia empieza con Killari y acabará con tu hija, Kalen, la aparición del Druida acabará con la primera vida…


  Asiento.


  —Todo está conectado —murmuro.


  
    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.

  


  Repite Ilan.


  —Incluso el punto de unión, primero lo es de las chicas, luego de sus hijas —insiste Ilan.


  —Así que debemos cuidar a Jamie, él es la respuesta a parte de todo esto, ¿no? —pregunto empezando a notar que mi cabeza va a explotar.


  Miro hacia la puerta del despacho y suspiro. Quiero ir junto a Irisha y llevármela a mi casa. Necesito hacerla entender que ella es mía, pero sé que con su hermano cerca eso va a estar complicado. Joder, ¿era mucho pedir que ella fuera hija única o huérfana?


  —Mierda —digo de pronto cayendo en algo.


  Todos me miran.


  —¿Creéis que los Rivers tuvieron más hijas? —pregunto de pronto cayendo en la cuenta.


  —No, sé que no fue así —dice Ilan—. Sé que ellos solo lograron tener una hija cada uno. Algunas mujeres, como la madre de Cala, quedaron embarazadas más de una vez, pero solo nació una hija de cada una de las elegidas para los hermanos Rivers. Estaba todo en mis documentos.


  Sabemos por Jamie que la madre de Cala tuvo un aborto antes de quedarse preñada de ella. Supongo que Ilan ya había barajado esa opción antes de que se nos ocurriera a nosotros.


  —Hay algo que he descubierto que creo que necesitáis saber —dice Ilan—. No había hablado aún porque no tengo forma real de demostrarlo, aunque los datos que poseo para mí son prueba suficiente.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Kalen frunciendo el ceño.


  Ilan se ganó nuestra confianza y nos extraña que nos haya ocultado algo.


  —Desde que estaba en la Organización hay algo que siempre me llamó la atención. Yo documentaba todo lo ocurrido y sabía ciertas cosas.


  —¿Cómo qué? —pregunto.


  —Como que los hombres que podían crear a vuestras Irpasiri debían ser puros, de la raza celta, sin ningún tipo de alteración en toda su larga existencia genética.


  Asiento. Eso lo sabíamos.


  —Pero pensaba que valía cualquier procedencia que cumpliera esos rasgos, luego supe que eran hombres que pertenecían al pueblo del que sois originarios.


  Volvemos a asentir todos, esto no es información nueva.


  —Lo último que descubrí es que no son descendientes de hombres de vuestro pueblo —dice Ilan tomando aire—. Es solo uno, vuestro tío Aldair.


  Nos miramos entre nosotros confundidos, no sé si he entendido bien.


  —Quieres decir que ¿los Rivers son descendientes de nuestro tío Aldair? —pregunto tratando de entender de qué va todo esto.


  —Ellos y todos los que son parte de la Organización —confirma Ilan—. El bueno de vuestro tío no solo tuvo hijos dentro del matrimonio, forzó a varias muchachas que dieron a luz a sus bastardos.


  Joder con el tío Aldair, digno hermano de mi padre.


  —¿Tú también? —cuestiona Kalen notando que él mismo no se ha incluido en el grupo a pesar de ser parte de la Organización.


  Niega con la cabeza.


  —Cuando llegué a vivir aquí con Leara ella me pidió que le hablara de mis padres. Sabéis que ellos murieron hace años, así que solo pude enseñarle fotos de cuando yo era poco más que un niño.


  Miro a Artai que lo observa detenidamente.


  —Viendo las fotos Leara me preguntó si se parecía a alguno de ellos, aunque aún cree que no es hija mía le gusta jugar a encontrarnos parecido, así que la observé mientras sostenía una foto de mis padres junto a su cara y entonces me di cuenta, ninguno de ellos tiene hoyuelos.


  Nos mira como si hubiera dicho algo, pero yo sigo igual.


  —¿Cómo es posible? —pregunta Kalen que parece que sí se ha enterado de qué habla.


  —No lo sé, aunque honestamente es un alivio no ser hijo de mi padre. De mi madre tengo su misma nariz, pero de él absolutamente nada.


  —¿Puede alguien explicarnos a qué os referís? —pregunta Artai.


  —Los hoyuelos son un rasgo genético hereditario —dice Kalen.


  —Si yo los tengo —continúa Ilan—, al menos uno de mis padres debería tenerlos.


  Cuando la comprensión de sus palabras me llega lo miro atónito.


  —¿Tu padre no es tu padre?


  Él niega con la cabeza.


  —No sé quién fue mi padre, pero te aseguro que no fue uno de los de la Organización.


  —Podría haber sido algún compañero de tu padre —le digo sin querer meter demasiado el dedo en la herida.


  —No, mi madre, como mujer, no conocía quiénes eran sus compañeros y los hombres jamás se mezclaban con las familias, para evitar que si los cazaban pudieran encontrar a más de una rama original. Se cuidaban mucho de eso.


  —Joder, no sé si decirte que lo siento —declara Kalen.


  —No me llevaba demasiado bien con mi padre, así que supongo que saber que no era realmente nada mío no me afecta demasiado.


  —Así que los hombres que tratan de matarnos son familiares lejanos —murmura Eirian—. Genial.


  —¿Qué hay de las mujeres? Las madres de nuestras Irpasiri —pregunta Artai.


  —Con ellas la cosa se complica algo más, aunque estoy casi seguro de que sé quiénes son —contesta Ilan.


  —Ilumínanos —le pido.


  —Al tener claro la procedencia de los hombres me centré en vuestro pueblo, pero allí no encontré nada, así que amplié el rango de búsqueda a pueblos cercanos y me topé con una aldea en la que había mayoritariamente brujas.


  Ilan se ríe.


  —Bueno, quizás no brujas en el sentido estricto de la palabra. Algunas lo eran sin duda, pero la mayoría eran mujeres con algún don o con una empatía alta, pero en esa época se las catalogó de brujas a todas.


  —Así que, lo que dices, es que nuestras mujeres son descendientes de una línea de brujas, ¿no? —pregunta Kalen.


  —Casi. Para que nazca una bruja, una de verdad, deben darse una serie de condiciones. No todas las hijas de brujas lo son por nacimiento, de hecho, normalmente no suelen coincidir vivas dos generaciones de brujas, o no lo hacían antes, ahora las cosas han cambiado un poco.


  Toma una larga respiración y sigue.


  —Al principio todo era por una alineación de los astros de una forma determinada. Por lo que sé, nacieron varias niñas que podrían haber sido las madres de las Irpasiri, pero nunca coincidieron cuatro. Lo más cerca que estuvieron fue allá por el siglo veintidós, cuando tres de ellas estaban en edad fértil, pero para cuando la cuarta llegó a ese momento una de las otras falleció por la epidemia de ese siglo.


  —El doctor Freakman dejó entrever que mataron a alguna de las que iban a ser nuestras Irpasiri —dice Eirian.


  —Estaban equivocados. Nunca ha habido, hasta ahora, posibilidad de que ellas nacieran —explica Ilan.


  —Por eso la madre de mi mujer tenía visiones, ella era una bruja de pleno derecho —murmura Artai.


  —Así es —confirma Ilan—, y supongo que las otras también, aunque no tenemos forma de saber quiénes eran ni si desarrollaron sus poderes de alguna manera.


  —Kiara no podía ver muertos antes de venir aquí —duda Eirian.


  —He hablado mucho con vuestras mujeres —declara Ilan—, Leara no puede pasar varios días sin verlas, y he llegado a la conclusión de que el don siempre está ahí, pero es cuando vosotros las probáis por primera vez es cuando el mecanismo se activa.


  —Kiara pudo verlos antes de que la mordiera —declara Eirian—, pero no antes de llegar a mí.


  —Por lo que sé curaste sus heridas la primera noche, ese contacto fue suficiente —explica Ilan—. A Cala también la curaste la primera noche.


  Artai asiente.


  —Yo lo he hecho con Irisha hace un rato —expongo sin entrar en el detalle de que yo mismo he sido quien ha rasgado su piel.


  —Entonces deberemos estar atentos para ver si se manifiesta el don de alguna manera —dice Ilan—. Para vosotros no llega hasta que estáis vinculados, pero supongo que a ellas, al ser descendientes de brujas, simplemente les hace falta vuestra saliva para reactivarlo de nuevo.


  —Joder, esto es muy retorcido —declaro y todos asienten.


  —¿Qué creéis que quiere decir que cuando el círculo se cierre y llegue el Druida la primera vida morirá? —pregunta Kalen volviendo a la profecía.


  Ilan mira el libro y recita esas dos líneas de nuevo:


  
    Con la llegada de él


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —Ni idea —declara Ilan—, ni siquiera sabía que los druidas aún existían, se supone que se extinguieron hace siglos.


  —¿No pone nada en las notas del cuaderno? —pregunto.


  Ilan niega.


  —No, hay palabras sueltas, pero nada que deje las cosas claras. Hay muchas tachadas que no son legibles, cuando me lleve esto al despacho trataré de ver qué ideas han descartado.


  Todos nos quedamos pensando unos instantes antes de que oiga a Irisha gritar y mi corazón se pare un instante.


  —¡No, Jamie, no me hagas daño!


  Antes de que termine la frase ya he desbloqueado la puerta, salido y cogido a Jamie por el cuello. Tiemblo de la rabia y me cuesta no rajar su garganta. Si en vez de Jamie hubiera sido otro el que le hubiera hecho daño a Irisha, no tendría ninguna duda y ahora su cabeza estaría separada de su cuerpo.


  Irisha murmura algo hacia su hermano, pero no la he escuchado. La sangre bombea en mis oídos y solo puedo concentrarme en Jamie.


  —¿Qué cojones le has hecho? —siseo.


  Pero él no puede hablar con el agarre de mi mano en su cuello.


  —Joder, Jamie, ¿cómo te las arreglas para acabar siempre así? —se burla Kalen.


  —No ha hecho nada —dice Kiara—, suéltalo.


  Miro a mi cuñada que ahora se cuelga de mi brazo y a Eirian detrás de ella tenso, listo para atacar.


  —Ella dice la verdad —habla Irisha—, no me ha hecho nada.


  Lo suelto y cae al suelo tratando de recobrar el aliento.


  —Sois unos putos psicópatas cuando se trata de vuestras mujeres —dice Jamie entre jadeos.


  —Mi hermana no es nada suyo —declara Kostya pasando su brazo por encima de los hombros de Irisha mientras me mira y le besa la frente.


  Tiemblo al verlo hacer eso.


  —Necesito un minuto con ella —les digo a mis hermanos por encima del hombro.


  Antes de que nadie pueda siquiera pestañear llego hasta Irisha, tiro de ella hacia mí y desaparecemos por la puerta de despacho. Cierro y la estampo contra su espalda. Al otro lado mis hermanos forman un muro para evitar que Kostya entre.


  —No le harán nada —le digo a Irisha viendo su cara mientras oye a su hermano gritar como un energúmeno—. Creo.


  —Lo siento —comienza a decir dando un paso hacia delante.


  Pero yo avanzo y la encierro entre mi cuerpo y la puerta. Ella respira pesadamente, pero no deja de hablar ni de mirarme a los ojos. Joder, esto me tiene duro como un puto adolescente.


  —Siento haber mentido, pero no sabía cómo hacer para que me dejarais entrar —susurra.


  —Haberlo pedido. —Ella frunce el ceño—. Si querías entrar solo tenías que pedirlo, jamás voy a negarte algo, y mucho menos si ese algo es tenerte cerca.


  —Pero… me dejaste con las mujeres… pensé…


  Parece confundida.


  —Vamos a dejar algo claro —digo acercando mi cara a la suya hasta que nuestros labios se rozan cada vez que hablo—: no te he dejado con ellas porque crea que las mujeres sean seres inferiores, lo hice porque necesitabas conectar con las únicas que saben por lo que estás pasando.


  Tiembla bajo mi toque y eso me hace valiente, pongo mi mano en su cintura y la atraigo hacia mí. Ella jadea un poco al notar mi dureza, pero no se aparta.


  —Ellas creen que no me vais a dejar ser parte de la misión para buscar a mi padre. A ellas no les dejarían tus hermanos.


  —Mis hermanos saben que son fuertes, han sobrevivido a cosas que a muchos hombres aterrorizarían, pero prefieren hacerles creer que para ellos son mujeres que necesitan protección, antes de que piensen que ellas podrían salir a pelear con nosotros como iguales. No es por ellas, son ellos los que tienen miedo de perderlas.


  Ella suspira.


  —Aunque si por mí fuera te encerraría en mi habitación y no saldrías de allí jamás —le confieso—, he leído algunas cosas sobre ti y sé que eres una soldado. Sin embargo, eso no hace que me guste más la idea de ti poniéndote en peligro.


  Paso mi lengua por sus labios y ella permanece inmóvil, pero un ligero temblor me dice que no le soy indiferente.


  —También debes saber que te protegeré con mi vida, así que no debes preocuparte por la misión ni por nada más.


  Noto un brillo en su mirada que me enciende. Lo he visto antes. Como si su mente pensara algo que hace que se refleje en sus ojos. Sin esperármelo ella pasa su lengua por mis labios de la misma manera en que lo he hecho yo con los suyos hace unos segundos.


  —Quizás sea yo la que acabe defendiendo tu culo llegado el momento —declara con una media sonrisa—. Así que cuando vayamos a por mi padre no te separes de mí y te prometo traerte a casa sano y salvo.


  Balancea levemente sus caderas y no puedo soportarlo más. Bajo mi mano de su cintura al culo y la aprieto contra mí, mientras la otra la paso por su nuca y llevo su boca contra la mía.


  La beso sin reparo y ella me devuelve el beso de la misma manera, provocando un gruñido que sale de dentro de mi alma. Golpeo su centro con mi dureza y ella gime contra mis labios. Mierda, no creo que pueda parar.


  —Quiero follarte ahora mismo —le confieso mientras lamo su cuello y ella se retuerce bajo mis manos.


  —Hazlo.


  [image: Imagen]


  Por favor


  —Joder —gruñe Niall en mi oreja cuando le doy permiso para follarme—. No quiero que sea así nuestra primera vez.


  —Mierda, me ha tenido que tocar un romántico.


  Siento su risa contra mi cuello antes de volver a lamerlo.


  —No he dicho que vaya a dejarte ir.


  Dicho esto, agarra mis pantalones y los baja junto a mis bragas, me quita un zapato y libera mi pierna de la ropa para dejarla sobre su hombro. Miro hacia abajo y veo sus ojos negros. Si la lujuria tuviera un color sería el negro que ahora me mira mientras pasa su lengua por sus colmillos.


  He tenido relaciones antes, no soy virgen, pero jamás me han mordido. Y ver ahora a Niall, arrodillado ante mí, imponente, con sus colmillos fuera, hace que quiera descubrir qué se siente.


  —Puedo olerlo —dice sin dejar de mirar—. Cómo te excitas pensando en mi boca sobre ti. ¿O son mis dientes lo que quieres?


  Su sonrisa petulante me irrita y me dispongo a bajar la pierna, no merece la pena aguantarlo por un poco de acción, pero entonces él pasa su lengua por todo mi centro, y cuando digo todo es todo mi jodido centro. Y necesito morder mis nudillos para no gritar. Noto mis piernas temblar y él me presiona más contra la puerta cargando con todo mi peso antes de comenzar el asalto. Con una mano abre mis labios mientras con los dientes comienza a mordisquear levemente mi carne. Joder. Nunca había estado tan excitada. Raspa ligeramente y rodea mi clítoris, pero no lo toca.


  —Por favor —le suplico.


  Aunque realmente no sé lo que le suplico. Sigue su tortura mientras me deshago en su boca y es entonces cuando oigo a mi hermano del otro lado.


  —O viene Irisha ahora mismo o tiro la puta puerta —grita enfadado.


  —Mierda, tenemos que parar.


  —Tranquila, mi déithe —murmura contra mi centro hinchado—. Voy a obedecer a tu hermano, te vas a venir.


  Su voz ronca me excita de una manera que no sabía ni que podía estar y cuando introduce un dedo dentro de mí agarro su pelo.


  —Estas apretada, veo que has estado con niños, pero yo voy a ser tu primer hombre.


  —Estas demasiado encantado de conocerte.


  Introduce otro dedo y gimo.


  —No, nena, tú eres la que va a estar más que encantada de conocerme.


  Y dicho esto empuja los dos dedos que tiene en mi interior arqueándolos para tocar justo el punto exacto, mientras chupa mi clítoris como si fuera la última gota de agua en el desierto y estallo en un grito que me deja la garganta al rojo vivo.


  —¡Irisha! —Oigo a mi hermano gritar.


  —No vas a pasar, olvídalo, él no le va a hacer daño —dice uno de los hermanos Banes, aunque no sé cuál.


  Quiero decirle que estoy bien, pero no puedo ya que Niall todavía está lamiendo los restos del mejor orgasmo de mi vida. Noto que tengo aún las manos enterradas en su cabeza y las retiro, pero puedo ver mis uñas clavadas en ella y quiero morir de vergüenza justo ahora. No soy una puritana, pero el sexo nunca se había sentido así, jamás.


  Una vez que Niall está satisfecho baja mi pierna y me ayuda a ponerme la ropa nuevamente, luego se levanta y me alza para llevarme hasta la mesa del despacho y dejarme sentada sobre ella.


  Abre un cajón y saca unos pañuelos con los que se limpia. Inmediatamente coge una jarra con agua y me da un vaso lleno. Me lo bebo de un trago. Está fría y agradezco esto cuando pasa por mi garganta. Él se toma un tequila, por la botella que veo, uno de los caros.


  —Si quieres que me encargue… —le ofrezco mirando su entrepierna.


  Tiene un bulto enorme que me hace pasar la lengua por mis labios. Nunca he sido muy de chupar, pero ahora mismo quiero hacerle perder el control de la misma manera que lo ha hecho él.


  —Oh, mi déithe, te encargarás de esto —dice sujetando su polla—, pero no aquí ni ahora.


  Me sonríe y quiero darle un puñetazo. Él lo sabe y sonríe más ampliamente.


  —¿Estás bien para volver? Tu hermano está poniéndose algo intenso y la paciencia de Artai tiene un límite.


  Frunzo el ceño mirando la puerta y luego volviendo a mirarlo a él.


  —Superoído y todo eso —me explica sin quitar su estúpida sonrisa de la cara.


  —Claro.


  No sé cómo me he olvidado, Kostya también lo tiene, bueno, todos los putos vampiros. Joder, Niall es peligroso para mí.


  Me coge la mano y tira de mí para que baje de la mesa. Camina hacia la puerta y antes de abrirla se gira y pone su mano en mi mejilla, a la vez que me besa un segundo dejando el sabor a tequila en mis labios.


  —A ver, ya está aquí tu hermana —dice Niall abriendo la puerta y haciéndonos salir a ambos de la mano—. Deberías aprender a cortar el cordón umbilical, sobre todo ahora que ella es mía.


  Suelto mi mano y él trata de recuperarla, pero me aparto.


  —No soy tuya —le declaro.


  —¿Segura? —pregunta alzando las cejas y lamiendo su labio inferior.


  Gruño en respuesta. Sé que es algo que una mujer no hace, pero para ser sinceros, me he criado entre vampiros; ser una mujer modelo no estaba dentro de mis expectativas de vida.


  —Joder, Niall, es perfecta para ti, hasta gruñe como tú —se burla Kalen ganándose que le saque el dedo del medio.


  —Ahora que he aclarado algunas cosas con Irisha —comienza Niall—, aunque por lo visto no todas, podemos seguir hablando todos.


  Miro a mi alrededor y no veo a Cala ni a Kiara. Pero sí que veo al tipo que supuestamente solo nosotras vemos, que me mira desde un lado de la habitación poniendo su dedo en la boca para que no diga nada. Me acerco a Kostya y le pregunto qué le parece la planta que hay justo detrás del tipo. Yo no la veo, apenas unas hojas, pero mi hermano me mira con cara de que me han crecido tres cabezas, y me dice que es una puta planta como todas.


  Es cierto, no lo ven.


  —¿Qué demonios ha pasado ahí que te ha hecho perder tantas neuronas de golpe? —pregunta mi hermano.


  Y estoy tentada a decirle que me ha explotado el cerebro entero, no solo unas pocas neuronas, pero Niall ya tiene demasiado cuidado su ego como para que se lo acaricie yo un poco más. Así que niego con la cabeza y Kostya entiende que no es el momento.


  —Deberíamos continuar con lo que estábamos —dice Ilan sentándose en el sofá de la sala.


  —¿No deberíamos esperar a Cala y a Kiara? —pregunto peleando por el derecho de estar aquí de mis primas.


  Qué raro suena. Primas.


  —Kiara está con Killari y Cala descansando, su embarazo la tiene últimamente agotada —explica Artai.


  —Pero les contaremos a ambas absolutamente todo lo que hablemos ahora —dice Eirian entendiendo mis intenciones al nombrarlas—. Ellas son parte de esta familia con el mismo derecho que cualquiera de nosotros.


  Sonrío contenta de su respuesta. Nos dirigimos a los sofás y esta vez Kalen toma el sillón en el que hemos estado antes mi hermano y yo, los demás toman asiento y solo dejan sitio junto a Niall. Mi hermano va a sentarse a su lado cuando Artai me mira y me pregunta son una sonrisa burlona:


  —¿Crees que es la mejor idea dejar que se sienten juntos?


  Doy un largo suspiro y espero a que Kostya se mueva. Niall está recostado con el brazo sobre la parte de arriba del sofá y una pierna cruzada sobre la otra. Tiene una actitud que me gusta y odio a partes iguales. Mi hermano me mira diciéndome que no se va a mover, pero articulo sin sonido alguno las palabras por favor y él cede. Siempre lo hace. No es que quiera que Niall gane, es que no quiero que le hagan daño a mi hermano. Y, mientras yo me siento totalmente segura, creo que Kostya podría acabar mal si no tiene cuidado con su actitud alrededor de los Banes.


  —Muy bien, ahora que ya tenemos la profecía al completo podemos ver cómo actuar —dice Ilan mientras Niall toca con la mano que tiene sobre el respaldo mi nuca.


  —¿De qué profecía hablan? —inquiero intrigada.


  —¿No se lo has contado? —pregunta Eirian a Niall.


  —No nos habéis dado tiempo —se queja Niall—. Hemos tenido que regresar porque no habéis podido manejar a un vampiro adolescente. Tan solo conoce una parte.


  Entonces es lo que me ha recitado antes.


  Kostya se gira y lo mira con fuego en los ojos, pero no hace nada. Sabe que estaría muerto antes de siquiera levantarse. Para los Banes, que han vivido miles de años, mi hermano, con apenas cuatro siglos, es como un niño. No quiero imaginar lo que pensarán de mí.


  —Hay una profecía que habla de las Irpasiri, de nosotros y de nuestra historia. Antes te he recitado una parte de ella —me explica Niall—, gracias al libro que nos has traído ahora la tenemos completa.


  Dicho esto, aprovecha que miro a Ilan sacar el libro y besa mi pelo. Lo miro por encima del hombro dándole una advertencia y él me sonríe.


  —¿Queréis oírla? —pregunta Ilan.


  Mi hermano y yo asentimos, y él nos la recita.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —Wow, que… intensa —digo en cuanto acaba de recitarla.


  —¿Qué mierda es esa? —pregunta mi hermano—. ¿Almas gemelas? ¿Niñas teniendo niñas? ¿Punto de unión entre el Druida y no sé quién más?


  Sonrío, mientras que yo retengo todo con solo oírlo una vez mi hermano es lo contrario a mí.


  —Escucha de nuevo antes de ponerte en ridículo —le digo rodando los ojos y recito nuevamente la profecía.


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —¿Cómo demonios sabes la profecía? —pregunta Kalen sorprendido.


  —¿La has leído antes de entregarnos el libro? —Ese es Eirian.


  —No es posible, está en un idioma antiguo y ella ha usado la traducción, que no está escrita en ningún sitio.


  No sé si duda de mí, está sorprendido por mi capacidad intelectual o ambas cosas.


  —Tengo memoria hierática —les contesto a todos para tranquilizarlos.


  Miro a Niall que me observa orgulloso con una medio sonrisa. Ruedo los ojos.


  —¿Quieres decir que eres capaz de recordar cualquier cosa con solo escucharla una vez? —pregunta Kalen sorprendido.


  —Sí.


  —Demuéstralo —me reta Artai.


  Sé que no me están llamando mentirosa, es más como que tienen ganas de un pequeño espectáculo.


  —Está bien —dice Kostya que está acostumbrado a que la gente se sorprenda por esto—. Pensad cada uno en siete números del uno al cien y luego se los recitáis. Ella los repetirá sin problemas.


  —Comienzo yo —dice Jamie.


  Uno a uno comienzan a decirme sus números, Kostya incluido. Así que tengo que decir cuarenta y nueve cifras seguidas y sin equivocarme. No hay problema.


  —¿Recordáis todos los números que me habéis dicho?


  Puede parecer una pregunta estúpida pero no sería la primera vez que ni ellos mismos recuerdan los números que pretenden que les repita.


  Todos asienten y yo comienzo:


  —12, 56, 89, 65, 87, 89, 32, 36, 58, 96, 32, 22, 56, 69, 87, 16, 58, 76, 98, 56, 23, 33, 20, 15, 87, 98, 65, 78, 95, 23, 65, 85, 26, 54, 78, 52, 63, 28, 47, 95, 26, 52, 16, 55, 48, 93, 63, 78, 49.


  —Increíble —murmura Niall detrás de mí y mi ego crece.


  —Joder, cuñada, eso ha sido simplemente espectacular —dice Kalen aplaudiendo.


  El resto de los allí presentes concuerdan con él.


  —Bueno, ahora que hemos jugado un rato, ¿podemos volver a lo que me interesa? —pregunto y todos asienten—. Sé cómo encontrar a mi padre, pero no puedo llegar sola hasta él.


  Retengo en mi cabeza la profecía para pensar en ella más tarde, pero de momento no es algo que esté dentro de mis prioridades.


  —¿Dónde está tu padre? —pregunta Niall con un tono levemente enfadado.


  —Ahora se dirigen hacia un asentamiento humano a las afueras de ciudad W, llegarán allí en una semana o dos como mucho para vender a las que no les sirven ya. Y recogen a otras que, a simple vista no están embarazadas, así que no sé qué hacen con ellas.


  —Explícate —me exige Artai.


  —Sabemos que tienen un contacto entre los cambiantes, alguien importante en la cúpula de poder. El que los ayuda introduce a los humanos en la ciudad como esclavos y colabora con el comercio de ellos.


  —¿En Ciudad W hay tráfico de humanos? —pregunta Eirian sorprendido.


  —Sí, no sé muy bien cuál es su objetivo, aquí es alimentarse, pero ellos no sé qué consiguen. Supongo que mano de obra barata.


  —Necesitamos hablar con Caiden —dice Niall—. Hay que saber qué demonios es eso de la red de tráfico de humanos.


  Los hermanos Banes asienten de acuerdo con Niall. Jamie también.


  —Mi padre es el encargado de decidir qué ganado se puede vender.


  Ilan frunce el ceño y sonrío.


  —Mujeres. Él solo vende mujeres que ya no le sirven, poco más que niñas. Cuando los observamos vi que ya no vendían a niñas de mi edad, no sé si eso ha cambiado recientemente por algún motivo, pero sé que anteriormente se deshacían de ellas mucho antes.


  —¿Estás segura? —pregunta Niall.


  —Sí, de hecho, algunas están en demasiado buen estado, incluso llevan el tatuaje de esclavas, pero ese solo se hace cuando las venden. No tiene sentido.


  —Las hemos observado cuando las sacan de un camión y las llevan a otro en el que sabemos que están experimentando con ellas —dice mi hermano.


  Se me eriza la piel al pensar en ese lugar. Niall masajea mi cuello con su mano y pasa su pulgar por mi piel para reconfortarme. No lo miro, no puedo, no quiero sentirme débil. Pero le dejo tocarme de una forma tan íntima delante de los demás. ¿Qué demonios me pasa?


  —¿Creéis que están volviendo a recuperar a las chicas que desecharon para buscar a las dos Irpasiri que faltan? —pregunta Kalen preocupado.


  —¿A qué te refieres? —pregunto no entendiendo lo que quiere decir.


  —Ellos saben que la cagaron al dejar a Kiara con su padre pensando que no servía, ella supuestamente era una desechada. Puede que estén volviendo a recoger a todas las que creyeron que no servían para tratar de encontrar a las Irpasiri que faltan —explica Kalen.


  —Cala estuvo con mujeres adultas cuando la retuvieron, ella cree que fueron recompradas de alguna forma, por lo que dijo el doctor Freakman cuando estuvieron a solas —aclara Artai.


  —Si ellos saben que Cala es tu mujer no tardaran en atar cabos —interviene Ilan.


  —De momento nadie sabe nada de Cala y de mí fuera de nuestro círculo más íntimo, nos hemos cuidado de ello —explica Artai—. Pero no sé cuánto tiempo tenemos antes de que se den cuenta de que son las hijas de los Rivers nuestras almas gemelas.


  —Joder —gruñe Kalen—. ¿Qué pasa si lo descubren y van a por mi mujer?


  —Si ese es el caso, morirá todo aquel que le haga daño y le impida llegar a ti —dice Eirian muy seguro.


  —La profecía —murmura Niall en mi oído—, luego te lo explico.


  Asiento y sigo escuchando.


  —¿De qué me sirve que mueran si logran hacerle daño? —sisea Kalen enfadado.


  Me sorprende su actitud, es el que ha estado bromeando en todo momento, pero ahora parece realmente afectado.


  —Kalen, tranquilo, llegaremos a ella antes —trata de calmar Eirian a su hermano.


  Entonces recuerdo algo que puede ser útil.


  —Hay un registro —digo en voz alta.


  Todos me miran.


  —Ronan y otro más se encargaban del tráfico de humanos de Ciudad V, y una vez los oí hablar sobre la mierda de trabajo que conllevaba el registro de las mujeres que compraban —digo tratando de recordar más.


  —Algo me contaste —interviene Kostya.


  —Sí, ellos discutían porque los humanos les obligaban a saber dónde estaban las mujeres que ellos les vendían; solo las mujeres, pero no todas. Incluso tenían un registro electrónico que decía de dónde procedían. Pude oír algunos nombres con apellido… ¿Marcia Miller? ¿Rebeca Jones?


  —Esos podrían ser apellidos de hombres viables para crear Irpasiri de la Organización —confirma Ilan.


  Trato de recordar, pero cuando oí esa conversación estaba follándome a un vampiro en la habitación de al lado y no le puse demasiada atención.


  —Podría besarte ahora mismo —dice Kalen volviendo a ser Kalen.


  —Ni se te ocurra —le amenazan Kostya y Niall a la vez.


  Ruedo los ojos. Esto va a ser complicado.


  —¿Creéis que si podemos acceder a los registros podremos encontrar a mi mujer? —pregunta Kalen esperanzado.


  —Supongo que sí, pero no estoy segura; nunca vi los registros, solo escuché de ellos.


  —Dile, Iris, qué hacías mientras lo escuchabas —me pide mi hermano y juro que quiero asesinarlo.


  —Kost —le advierto.


  Noto la mano de Niall tensarse en mi cuello y supongo que se imagina que no estaba sola, pero no dice nada. Vampiro listo.


  —Si me dejáis ir al distrito Rojo puedo tratar de hablar con el que ayudaba a Ronan —me ofrezco.


  —Ni de coña irás allí y menos sola —gruñe Niall tras de mí.


  —Pensaba que habíamos dejado las cosas claras antes —le digo mirando por encima de mi hombro.


  —Y yo, pero por lo visto no has entendido que tú nunca volverás a ponerte en una situación en la que puedas salir herida, y regresar allí no creo que sea una buena idea después de todo lo ocurrido.


  Supongo que ahora Kostya y yo somos unos parias después de ayudar a Cala y Kiara en el accidente. Aun así, no me da miedo ir allí. No hay ni un solo vampiro que pueda vencerme en una pelea justa. ¿El problema? Que los vampiros que viven allí no son precisamente de los que buscan una pelea justa.


  —Iremos mi hermana y yo, no creo que de otra manera él hable con vosotros —declara Kostya.


  —Y eso ¿por qué? —pregunta Artai interesado.


  —Por vuestra culpa lo convirtieron después de ser la comida de algunos vampiros durante unos meses, no fue nada agradable, os lo aseguro. De hecho, pensaba que no sobreviviría, la mayoría no lo hacen.


  Los hermanos Banes se miran con el ceño fruncido, no saben de quién hablamos.


  —No sabemos qué ocurrió exactamente —explico—, pero sí que sabemos que fuiste tú quien lo lanzó desde este edificio después de que hiciera algo contra tu mujer.


  Eirian gruñe y ahora sabe de quién le hablo.


  —Ese hijo de puta la hizo pasar hambre —sisea.


  —Ese hijo de puta se ha convertido en un vampiro algo psicótico obsesionado con mi hermana —dice Kostya.


  Niall gruñe antes de hablar.


  —Hagámosle una visita para enseñarle lo que pasa cuando juega con nuestras mujeres.


  [image: Imagen]


  ¿Un italiano?


  —Es precisamente la obsesión que Maverick tiene conmigo la que puede ayudarnos —dice Irisha a mi lado y gruño.


  —No es una opción —le contesto.


  Ella se gira y me mira.


  —No te estoy pidiendo permiso, ni ahora ni nunca.


  Veo a Kostya mirarme con una enorme sonrisa en la cara y quiero borrársela a puñetazos, pero tengo que ir con cuidado. Irisha me ha dejado saborearla, pero eso no significa que me permita nada más.


  —Muy bien, vayamos ahora —dice Kostya levantándose.


  —Está anocheciendo —apunta Artai.


  —¿Y? ¿Tenéis miedo de ir al distrito Rojo de noche? —pregunta en tono de burla.


  Ruedo los ojos. El instinto de supervivencia de este tío es peor que el de Jamie.


  —Sí —se une Irisha—, ahora es un buen momento, sé exactamente dónde estará Maverick.


  —Me apunto —se levanta Kalen y yo hago lo mismo.


  —Yo me quedo con Cala —contesta Artai.


  —Y yo con Kiara y la niña, a menos que nos necesitéis —inquiere Eirian.


  —Estaremos bien —contesta Irisha—. Decidles que me gustó la charla de chicas y que tenemos que repetirla.


  Miro a mis hermanos. Puede que esta frase cuadre con una chica normal, pero no le pega nada a Irisha, tiene un doble sentido que espero que mis hermanos averigüen de sus mujeres.


  —Yo me retiro también, Leara se estará preguntando dónde estoy —dice Ilan.


  —¿Vienes, Jamie? —pregunta Kostya.


  —Me encantaría meterme en el distrito Rojo de noche, pero tengo que lavarme el pelo —contesta y todos reímos.


  A pesar de que Jamie es un amigo fiel y nunca se retiraría de una pelea, sabe que ahora mismo sería una carga. Si vamos los cuatro mi hermano y yo podemos encargarnos de Kostya y de Irisha, si él viene podríamos llegar a vernos en la situación de tener que decidir a quién ayudar y, aunque tengo claro que Kostya no es una prioridad, también sé que Irisha lo quiere demasiado y sufriría si le pasara algo.


  Nos dirigimos al distrito Rojo en uno de los todoterrenos que tiene Eirian en el garaje. Kalen conduce, yo de copiloto e Irisha va con su hermano detrás. Hubiera preferido tenerla en mi regazo, pero no estamos en ese momento. Todavía.


  Pasamos el control de la puerta sin mucho problema. En cuanto ven quiénes somos no hacen preguntas, solo abren y llevan a cabo los dispositivos de seguridad para evitar que alguien salga sin permiso de ahí.


  —Gira a la derecha cuando llegues al final de la calle y luego a la izquierda nada más pasar la panadería —dice Irisha mientras Kalen conduce.


  Miro a mi alrededor y lo que veo es desolador. Es un barrio con todo tipo de tiendas, pero con un toque lúgubre que no me gusta. Todo demasiado oscuro, tétrico. Como vivir en una película de vampiros del siglo veinte.


  —Nunca me ha gustado este distrito —murmuro.


  —No es tan malo cuando te acostumbras a él —contesta Irisha encogiéndose de hombros.


  Veo al pasar con el coche a un vampiro mordiendo el cuello de una chica sin ningún tipo de cuidado. Hay sangre por toda la cara de él y la ropa de ella.


  —Eso —le señalo— es asqueroso.


  —He dicho que no es tan malo, no que fuera bueno —me sonríe y mi pecho se acelera.


  Joder, es perfecta.


  —Justo ahí delante, en el italiano —dice Irisha tocando el hombro de Kalen para que se detenga.


  —¿Un italiano? —pregunta mi hermano.


  —Sí, bueno, es más como una taberna que vende espaguetis, pero a Maverick le gusta venir aquí cada noche. Al menos antes —explica Kostya.


  Nos bajamos y quiero dejarle claro a Irisha que va a permanecer detrás de mí, pero no me da tiempo. Ella y Kostya chocan sus antebrazos en el aire y entran.


  —Joder —gruño.


  Kalen camina junto a mí riendo.


  Entramos y desde luego eso no es un restaurante, es más un antro en el que sirven comida. Está lleno de vampiros que no se molestan en mirarnos ni una sola vez. Demasiado confiados de que nadie se atreverá a hacerles nada.


  —Ahí está —dice Irisha—. Dejadme a mí primero para tratar de hacer las cosas lo más amistosas posibles.


  —Ni de coña —le contesto.


  —Por favor —me suplica y necesito respirar hondo antes de asentir.


  Ella me sonríe agradecida. Solo por eso merece la pena haber cedido. Pero eso no significa que no vaya a estar atento y al mínimo movimiento rasgar el cuello de ese tipo.


  Irisha se mueve entre las mesas con soltura mientras nosotros vamos hacia la barra. A medida que camina el reconocimiento de quién es ella se abre paso entre los que están allí. Me tenso.


  —Tranquilo, mi hermana no es tan fácil de atrapar. Como puedes ver todos la observan, pero ninguno hace ni un jodido movimiento. ¿Sabes por qué?


  Lo miro un instante antes de regresar la vista a Irisha.


  —Le tienen miedo.


  Kalen y yo lo miramos un segundo con el ceño fruncido y él se ríe.


  —Observadla, yo me voy a retirar un poco porque saben que siempre ando cerca, y de momento no queremos que os reconozcan —dice Kostya—. Y sois un jodido faro gigante.


  Kalen y yo vamos al fondo de la barra, un lugar poco iluminado, para tratar de pasar desapercibidos bajo nuestras gorras y a la vez estar justo detrás de la mesa en la que se sienta Maverick. La mayoría están borrachos o no les interesamos, de momento. Kostya se queda en el centro de la barra, con la espalda apoyada y mirando directamente hacia su hermana. Observo como algunos vampiros en cuanto la reconocen buscan a Kostya con la mirada y al revés.


  Mi mujer se sienta directamente frente a nosotros mientras Maverick está dándonos la espalda y hablando con un tipo sentado a su derecha.


  —Hola —dice Irisha mientras arrastra la silla y se sienta como si la hubieran estado esperando.


  Maverick la ve, se tensa, pero luego se echa hacia atrás en la silla tratando de lucir relajado.


  —Vaya, la zorra prodiga ha vuelto —dice riendo.


  Quiero arrancarle la puta cabeza en ese momento, pero Kalen pone su mano sobre mi brazo para que no lo haga.


  —También me alegro de verte. ¿Podemos hablar un momento a solas?


  —¿Qué querría yo hablar con la perra que traicionó a Ronan? —pregunta y está empezando a cabrearme seriamente—. ¿Sabes?, aquí hay muchos que están deseando hincarte el diente, literalmente; ya no está tu padre para defenderte.


  Gruño ante la amenaza, pero el sonido de mi voz queda amortiguado por el ruido de la silla de Irisha al caer al suelo mientras se levanta y saca un cuchillo de sierra de su bota.


  —¿Alguien quiere intentarlo? —pregunta mirando alrededor mientras juega con el cuchillo en su mano.


  Todos la miran, algunos quieren probar, saben que nadie la ha mordido nunca y eso es algo grande para nosotros, pero veo el miedo en sus ojos. ¿Quién demonios es esta humana?


  —Bien —dice recogiendo la silla y sentándose de nuevo—. Ahora que hemos aclarado este punto, ¿podemos hablar?


  El tipo que estaba en la mesa desaparece como una rata y veo como Irisha sonríe de una forma casi diabólica que me la pone dura.


  —Joder, hermano, tu mujer no es una dama en apuros, ¿eh? —murmura Kalen a mi lado.


  Por lo visto no.


  —Muy bien, habla —dice Maverick apoyando los codos sobre la mesa.


  —He dicho en privado, no con todos tus amigos escuchando como viejas chismosas —recalca Irisha.


  Un vampiro se sienta junto a Maverick y ella. Parece confiado y cuando miro a Kostya me doy cuenta de que debe ser alguien importante ya que él no le quita la vista de encima.


  —Si hay algo que quieras saber solo tienes que chupárnosla y te diremos lo que quieras —se burla el vampiro tocándose la entrepierna con la mano.


  En un movimiento rápido Irisha clava su cuchillo en la mano del tipo atravesándola y, de paso, también su polla.


  El grito que se oye silencia la sala, pero nadie se mueve. El ambiente está tenso y Kostya decide acercarse.


  —Reeves, ¿qué te he dicho acerca de molestar a mi hermana? —pregunta sacando el cuchillo sin ningún cuidado, limpiándolo en el hombro del tipo y devolviéndoselo a Irisha—. Ella es una dama, trátala con respeto.


  —No sé si sois demasiado valientes o demasiado estúpidos viniendo aquí y montando este numerito —dice Maverick—. Si no fuera porque primero quiero follarme a tu hermana y beberme hasta su última gota de sangre, vosotros ya estaríais muertos.


  Irisha coge el vaso frente a ella y se lo rompe en la cabeza. En un instante todos se ponen en pie listos para atacar y ella sonríe, jodidamente sonríe. Cuando el primero ataca se desata el caos en el sitio. Kalen y yo llegamos hasta Irisha y Kostya en un segundo, pero parece que no nos necesitan. Están deshaciéndose de todo aquel que trata de llegar hasta ellos. La miro durante un segundo pelear y me siento jodidamente orgulloso, hasta que veo que empiezan a acorralarla y ya no le quedan servilleteros qué meter en la boca de los imbéciles que quieran morderla. Entonces un rugido escapa de mi pecho y todos se giran en reconocimiento.


  —Quien quiera vivir puede marcharse ahora mismo —aviso.


  Todos nos admiran, somos la puta realeza vampira y lo saben. Kalen y yo tenemos los ojos negros y los colmillos abajo. Hace tiempo que no tenemos una buena pelea de bar, así que tampoco me disgusta la idea de que alguno se resista. Veo que algunos se retiran, pero otros se quedan. No muchos, pero los suficientes como para que esto esté entretenido. El primero que lanza lo que imagino que él consideraba un ataque acaba con la cabeza separada del cuerpo. Después de eso todos arremeten, sobre todo, contra Kalen y contra mí, quieren tener la oportunidad de vencer a uno de los Banes. Ilusos.


  Miro por el rabillo del ojo que Irisha frunce el ceño en dirección opuesta a mí. Luego salta encima de una silla para llegar a la mesa, de ahí a la siguiente y finalmente se lanza con las piernas abiertas hacia Maverick que estaba corriendo; huyendo para ser más exactos. Lo derriba girando sus piernas sobre su cuello y cuando caen la espalda de Irisha rompe una mesa. Gruño. Quiero llegar a ella, pero tengo a varios imbéciles impidiéndomelo. Sigo desmembrando vampiros sin siquiera sudar mientras trato de llegar a ella. Maverick se ha levantado y trata de patearle las costillas, pero mi mujer es más rápida y rueda a un lado, luego se vuelve y clava el cuchillo de antes en su rodilla y lo gira noventa grados. Oigo los huesos romperse. Mierda, ella va a hacer daño. Sonrío.


  Tardamos un par de minutos más en acabar con todos los que están allí. Kostya respira rápido, cansado, aunque con una enorme sonrisa. Kalen ni siquiera se ha despeinado y yo… Yo siento la sangre gotear por mi cara, pero ni una sola de ellas es mía. Nos acercamos a Irisha que está de pie junto a Maverick el cual sigue con el cuchillo en la rodilla clavado, tirado en el suelo, y con la bota de mi mujer haciéndolo hundirse más profundamente cuando se mueve.


  —Iris, ¿no se supone que esto iba a ser por la buenas? —pregunta Kostya riendo.


  —Esto es por las buenas —contesta sonriendo.


  —Cuñada, me tienes impresionado —le dice Kalen sintiéndolo totalmente.


  —¿Puedes ayudarme? —pregunta ella girándose hacia su hermano—. No llego a ver dónde se ha clavado.


  Me acerco y veo que tiene un trozo de cristal metido en su espalda. Debe de habérselo clavado cuando cayó sobre la mesa. Levanto su camiseta y pongo mis manos sobre su piel. Ella se estremece.


  —Mierda —gruño.


  —No es nada, deja que Kostya me cure.


  Miro a su hermano, sé a lo que se refiere. No va a pasar.


  —Tú vas a venir conmigo para mirarte esa herida mientras nuestros hermanos se encargan de hablar con Maverick —le digo lo más calmado que puedo.


  —Dime dónde te la llevas —demanda Kostya.


  —No he dicho que fuera a ir —se queja Irisha.


  —A mi casa, te daré acceso, puedes moverte por todo el apartamento excepto por mi habitación —le aclaro.


  —Muy bien, no hay problema. De todas formas, no creo que ella se quede en esa habitación o siquiera entre.


  —¿Hola? Sigo aquí —interviene Irisha indignada.


  —¿Te follas a un Banes? —pregunta Maverick desde el suelo e Irisha hunde un poco más el cuchillo.


  —Tu mujer da miedo —susurra Kalen sonriendo, aunque no lo suficientemente bajo como para que ella no lo oiga.


  Lo mira y le saca la lengua haciendo que Kalen suelte una carcajada y yo otra.


  —Irisha, ve con Niall y que te cure, estás empezando a perder mucha sangre y no me sirves de nada en este estado —le dice Kostya muy serio.


  ¿Mucha sangre?


  Llego a ella y la giro, tiene la espalda y el pantalón cubierto de sangre, mierda. Con tanta sangre de vampiro a mi alrededor he bloqueado mi sentido del olfato y no lo he detectado.


  —Nos vamos —gruño—. ¿Tenéis esto?


  Kalen y Kostya asienten. Miro a Irisha esperando que me dé algo de guerra, pero no lo hace. Simplemente arranca el cuchillo de Maverick y se lo guarda en la bota. Joder, debe encontrarse peor de lo que creía si no va a poner resistencia.


  —Ven, es más rápido si yo nos llevo.


  Asiente y da un paso hacia mí, la envuelvo en mis brazos y tengo cuidado de no apoyar mis manos en su herida. Ella pone la mejilla en mi pecho y suspira. La miro un instante antes de salir de allí y llevarnos a casa. A nuestra casa.


  Cuando estamos en mi habitación la dejo sobre sus pies de nuevo, pero no la suelto. Sé que estará mareada y la falta de sangre puede que la haya mareado aún más.


  —Estoy bien —dice dando un paso atrás queriendo hacerse la valiente, pero tropezándose por lo inestable que está.


  —Date un segundo —le pido mientras la abrazo de nuevo.


  Ella apoya le frente en mi pecho y respira profundamente un par de veces antes de volver a intentarlo. Esta vez parece que sí puede sostenerse sola.


  —Ven, te limpiaré en el baño —le digo andando hacia la puerta junto a la cama.


  Ella me sigue y silba al entrar.


  —Esto no entra dentro de la definición de baño.


  Le sonrío, mi baño es algo extravagante. Me gusta el lujo. Tengo una ducha triple con columna de chorros y tres alcachofas que tiran el agua al estilo lluvia. También una bañera de hidromasaje con capacidad para seis personas. Aunque nunca he traído aquí a nadie, ni siquiera a Chloe, ha sido siempre para mi disfrute personal. Hasta ahora.


  —Ven, ponte aquí —le pido señalando el lavabo.


  No deja de mirar a todos lados y yo la dejo. Agarra el mármol blanco con las manos y mira su reflejo en el espejo. No sé qué estará pensando, pero si me preguntaran a mí diría que es la mujer más hermosa que he visto en la vida.


  —Voy a quitarte la camiseta —le advierto.


  —Puedo hacerlo yo —dice empezando a sacársela y gruñendo en el proceso al hacerse daño por el movimiento.


  Cojo la tela y la rasgo en dos en un segundo.


  —Solucionado —siseo enfadado de que se haya hecho daño por terca.


  Miro su piel cubierta de cortes y suspiro. Joder, es un puto desastre. Voy a matar a ese hijo de puta con mis manos.


  —Fue hace mucho tiempo. —La oigo murmurar mirándome a través del espejo.


  Levanto la vista y veo nuestro reflejo, mis ojos están negros de furia y ella me observa tratando de averiguar si sus marcas me causan algún tipo de repulsión.


  —Eres perfecta —le digo besando su hombro en respuesta a la pregunta no formulada.


  Ella suspira, pero no dice nada.


  —Ahora voy a sacarte esto, va a molestar un segundo, pero luego lo limpiaré y haré que desaparezca.


  —No es necesario, puedes tapar la herida hasta que Kostya llegue.


  Cojo su barbilla y hago que gire su cabeza para que me mire por encima de su hombro.


  —Eso no va a pasar, ningún otro hombre va a tocar tu cuerpo con su lengua. Y me da igual que él sea tu hermano, el único que tiene ese privilegio a partir de ahora soy yo. ¿Entendido?


  —Estás loco —contesta.


  —Al fin te has dado cuenta, y tú eres la culpable.


  Sonríe y mira al frente de nuevo. Me pongo a la altura de su herida, el cristal es algo grueso, pero no huelo que haya perforado nada interno, aunque sangra bastante.


  —¿Preparada? —pregunto.


  Ella respira hondo y asiente.


  No le doy tiempo a pensar y extraigo el trozo lo más rápido que puedo. Da un ligero salto, pero se mantiene en su sitio. Pongo mi lengua en la herida y la paso lentamente, sintiendo como se cierra bajo mi toque a la vez que disfruto del sabor de su sangre. Joder, estoy duro de nuevo. Ella tiene la piel erizada y eso hace que la idea de follarla en este mismo instante cobre fuerza.


  Una vez que está totalmente curada paso una toalla mojada y limpio los restos de sangre. La miro y veo lo pálida que está. Luce realmente cansada y yo soy un puto cavernícola que solo piensa en follarla.


  —Puedes ducharte si quieres —le indico dándole una toalla grande.


  —¿Me estás diciendo que apesto? —pregunta ella riendo.


  —Créeme, no pienso que apestes, pero necesitas relajarte y, aunque me gustaría masajear todo tu cuerpo mientras te follo, creo que es mejor que por esta vez sea el agua quien destense tus músculos.


  Dicho esto, salgo del baño y voy a darme una ducha muy fría al otro que hay para invitados. No dejo de prestar atención a los movimientos que oigo de Irisha por si necesita algo, pero parece que está disfrutando del agua, porque mientras yo he terminado, me he vestido con ropa cómoda y he vuelto a la habitación, aún la oigo caer dentro del baño.


  Saco mi móvil y aprovecho para llamar a Chloe, en el primer tono descuelga.


  —Hola —dice en un tono tímido que sé que no tiene.


  —Hola.


  —¿Sigues enfadado?


  Suspiro.


  —No estoy enfadado.


  —Entonces, ¿puedo volver a casa?


  Paso la mano por mi cara, mierda, no sé cómo afrontar esto.


  —De momento no, necesito solucionar algunas cosas.


  Hay silencio en la línea.


  —¿Podré volver a casa?


  —No lo sé.


  No quiero mentirle.


  —¿Es por la chica que ha aparecido hoy?


  —Tengo asuntos que resolver, pero no te estoy abandonando, siempre vas a poder contar conmigo.


  —Suena a que ya no me quieres.


  —Por supuesto que te quiero, eres parte de mi familia.


  El lazo que nos une, como su creador que soy, es algo que no puedo negar ni quiero.


  —Pero no la clase de familia que me gustaría ser.


  —Supongo que no.


  —Siempre supe que esta relación venía con fecha de caducidad —dice en un tono triste.


  —Lo siento.


  —No lo hagas, he sido feliz, pero he visto como miras a tus hermanos y sus mujeres, tú también quieres eso. Espero que con esa mujer lo tengas.


  —Te llamaré pronto. Sigues teniendo acceso al dinero sin límites, y si necesitas cualquier cosa llámame.


  —Muy bien, cuídate.


  —Y tú.


  Cuelgo y me siento jodidamente mal. Puede que sea un poco insufrible, pero ha estado conmigo estos dos meses. No le he dicho nada de Irisha porque no quiero herirla más, pero, sobre todo, porque necesito que aún no se haga público. Tenemos que evitar que la Organización sepa que ya tenemos a tres de nuestras cuatro Irpasiri.


  —¿Niall?


  Oigo a Irisha llamarme y llego hasta el baño en un segundo.


  —¿Sí?


  —¿Tienes algo que puedas dejarme? No quiero volver a ponerme la ropa usada. Solo hasta que pueda lavar esta o conseguir algo de la mía.


  Sonrío. Joder sí tengo algo que prestarle, no, que darle. El puto mundo entero. Solo pensar en que ella lleve mi ropa hace que quiera rugir como un puto cavernícola. Respiro hondo un segundo y contesto lo más sereno que puedo.


  —Veré qué puedo encontrarte.


  —Gracias.


  Voy al vestidor y cojo unos bóxers negros y una camiseta de manga corta verde. Le paso la ropa sin entrar y me voy a la terraza a esperarla. Me siento en el mismo sitio donde horas antes la he tenido y cierro los ojos un momento. Siento su aroma en cuanto sale de la ducha, es una mezcla de olor a limpio con su ya habitual hielo y limón.


  —Estoy fuera —le grito.


  Oigo sus pasos hacia mí y juro que se me para el corazón un instante cuando la veo. La camiseta le va enorme y se traga el bóxer que lleva debajo, parece que no tiene nada puesto. Su pelo ahora está suelto y húmedo, haciendo que resalte aún más el color chocolate de sus ojos.


  —Siéntate conmigo —le pido.


  —Es precioso —dice admirando el cielo estrellado sobre nosotros.


  La noche es clara y puede verse cada astro, además, la luna brilla con una intensidad mágica esta noche.


  —¿Mejor después de una ducha?


  Ella asiente.


  —Gracias, no sabía que la necesitaba tanto.


  —¿Es necesario que te quedes tan lejos? —le pregunto viendo que está en el otro extremo.


  —Sí, y lo sabes.


  Sonrío.


  —¿A qué le tienes miedo? —pregunto mirándola a los ojos.


  —Las chicas me han contado sus historias, hemos hablado de cómo han sido sus relaciones con tus hermanos. Creo que han tenido suerte, pero yo no soy como ellas. A mí la suerte me ve y se cruza de acera.


  Ruedo los ojos. En un segundo me siento a su lado, la levanto y la pongo en mi regazo.


  —Oye, esto no es lo que hemos hablado —se queja.


  —Para ser sinceros no hemos establecido distancias. Además, ¿cómo quieres que te convenza de que eres el amor de mi vida sin siquiera tocarte?


  Ella sonríe.


  —Debo reconocer que vuestra especie es bastante buena en eso de las palabras bonitas.


  Frunzo el ceño y entonces lo entiendo. Alguien que conoció le hizo daño.


  —¿Quién fue? ¿Quién te hizo pensar que no eres tú quien inspira cualquier palabra bonita que exista?


  Se encoge de hombros.


  —Venga, no me hagas suplicarte o sacártelo. Aunque pensándomelo mejor… —le digo metiendo mi mano bajo la camiseta hasta rozar su piel—. Igual sí que quiero sonsacártelo de alguna manera.


  —No, por favor —me pide—. Te lo cuento, pero no me hagas perder el control otra vez.


  Sus palabras me descolocan, pero asiento, aunque no quito mi mano del contacto con su piel.


  —Te lo advierto, no te va a gustar, yo era joven y… estúpida, muy estúpida.


  —Todos hemos tenido un pasado, mi déithe.


  Ella frunce el ceño ante la palabra que no le gusta que use, pero eso no va a hacer que deje de utilizarla.


  —No digas que no te lo advertí.


  —¿Quién? —insisto.


  —Ronan.


  [image: Imagen]


  Bien por ti


  —Mierda, tenías razón, no quería saberlo —dice Niall debajo de mí.


  Trato de bajarme de su regazo, pero no me deja.


  —Ya que vas a contarme sobre ese imbécil teniéndote antes que yo, al menos concédeme el gusto de poder hacerlo en esta posición —me pide—. Te prometo que no haré nada que no quieras.


  Suspiro y asiento. No sé por qué dejo que siempre se salga con la suya. Niall es peligroso para mí, cada vez estoy más convencida de ello.


  —Gracias —dice besando mi sien—. Entonces cuéntame cómo una mujer tan inteligente como tú acabó enredada de alguna forma con un bicho como ese.


  —Acababa de llegar al distrito Rojo con mi padre y mi hermano. Antes de eso pasamos algunos años en lo que antes era conocida como Rusia y el este de Europa. Ellos nacieron allí cuando aún existían esos países y me contaron muchas historias de sus tierras.


  Niall me mira atento.


  —Cuando llegamos todo el mundo quiso que yo fuera su… comida. Una humana allí, siendo tratada como una igual, no era exactamente común, pero mi padre y Kost ya me habían preparado para ello.


  Recuerdo con cariño las horas de entrenamiento. Fueron duras, pero no cambiaría ni uno solo de los huesos que me rompí. Ellos me hicieron la mujer que soy hoy.


  —Ronan ya era alguien en el distrito y, aunque al principio vio en mí poco más que una hamburguesa, poco a poco, pelea tras pelea, se dio cuenta de que no era una humana más.


  Niall rueda los ojos y sonrío.


  —No hace falta nada más que una mirada para saber que eres diferente.


  Sonrío y él me abraza un poco más fuerte. No digo nada porque en el fondo me gusta, así que continúo.


  —Kostya era muy protector y uno de los mejores luchadores del distrito, por lo que pronto se hicieron amigos y, bueno, una cosa llevó a la otra… Al final acabé saliendo con él.


  —¿Quién lo dejó? —pregunta curioso.


  —Yo.


  —Bien por ti.


  —Bueno, teniendo en cuenta que lo pillé follándose a otra no sé si tiene mucho mérito.


  —¿Te engañó? —pregunta atónito.


  —No es tan extraño, él lleva vivo cientos de años, yo apenas era una adolescente, debí parecerle tremendamente aburrida. No digo que por eso lo que hizo esté bien, solo que lo entiendo.


  Me encojo de hombros y bajo la mirada. No me gusta reconocer que fui tan estúpida como para enamorarme y entregar mi virginidad a un tipo que no tardó ni seis meses en tirarse a otra. Bueno, mejor dicho, lo pillé a los seis meses, ahora lo pienso y dudo que aguantara exclusivamente conmigo siquiera un mes.


  Noto un gruñido en el pecho de Niall y lo miro. Sus ojos no son negros, pero sí ligeramente más oscuros.


  —Pasó hace mucho y Kostya se encargó de darle una buena paliza.


  —Ahora me cae mejor tu hermano. De todas formas, su pérdida es mi ganancia.


  —¿Sabes lo mejor? —pregunto y él no habla esperando mi respuesta—. Que pensó que lo perdonaría, que me olvidaría de todo y simplemente regresaría con él.


  —¿Lo hiciste?


  —Estuve tentada un par de veces. Como te he dicho era poco más que una adolescente y él sabía usar las palabras. Pero me hizo tanto daño que no sabía cómo perdonarlo.


  —¿Aún sientes algo por él?


  Sonrío mientras niego.


  —Nada de nada. Bueno, salvo que va a morir lentamente por haberme arrebatado a mi padre.


  —¿Qué pasó? —pregunta curioso—. Si no quieres no me lo digas, pero me gustaría conocer la historia.


  Doy un largo suspiro y, como si él supiera lo que necesito, empuja mi cara contra su cuello y me recuesta sobre su pecho. Pasa sus brazos de forma más firme a mi alrededor y besa mi cabeza.


  —Mi padre era un gran hombre, fiel a sus creencias y leal a la familia. Para él vosotros erais familia de alguna forma, y cuando supo que Ronan tenía planes para deshacerse de Kiara y seguramente de la niña, simplemente se opuso.


  Meto mi cara en su cuello y aspiro su olor.


  —Apresaron a mi padre y no pudimos hacer nada. Quise sacarlo de donde lo tenían, pude llegar a él, pero no quiso, se negó a salvarse porque hacerlo significaba condenarnos.


  —No recuerdo haber hablado de ninguna ejecución con mis hermanos en los últimos años, diría que incluso en el último siglo.


  —Lo que pasa en el Rojo se queda en el Rojo. Ronan no pidió permiso, él allí es la ley y los que le son fieles no lo cuestionaron.


  —¿Por qué no tratasteis de decirnos nada a mí o a mis hermanos si sabíais que no era legal esa ejecución? —pregunta con angustia en su voz.


  —Cuando llegué hasta mi padre le habían arrancado el brazo derecho y las piernas, él no quería vivir así.


  Suspiro recordando la imagen de mi padre tirado en el suelo. Si no fuera porque tengo el don de la persuasión nunca hubiera podido acceder a él una última vez antes de su muerte.


  —Me pidió que cuidara de Kostya, que no le dejara hacer tonterías —suelto una risa triste—. Mi padre siempre creyó que matarían a mi hermano antes de que él muriera.


  Niall acaricia mi pelo y mi espalda de una forma que me reconforta.


  —Apenas pudo decirme lo de mi enfermedad antes de que se lo llevaran y le arrancaran la cabeza delante de todos, mientras aplaudían a Ronan.


  —¿Qué pasó con vosotros?


  —Estábamos allí, lo vimos y no pudimos hacer nada. —Noto las lágrimas caer por mis mejillas—. Kostya y yo queríamos venganza y sabíamos que la única forma de conseguirla era quedándonos cerca, aunque para ello tuviéramos que presenciar la muerte de mi padre y seguir a las órdenes de Ronan.


  —¿Por qué no lo habéis matado aún?


  —Desde lo de mi padre se protegió mucho más. Nunca tuvimos acceso. Luego nos enteramos de lo que querían hacer con Killari y no pude dejarlo pasar. No podía dejar que una niña muriera por mi venganza.


  Besa mi cabeza y me abraza más fuerte.


  —Joder, mi déithe, no sabes lo que te lo agradezco. Imagino lo mucho a lo que renunciaste por una niña a la que ni conocías, pero te prometo que voy a poner el mundo a tus pies para que hagas con él lo que quieras.


  Esas palabras susurradas me erizan la piel. Todo el sentimiento que envuelven me abruma, y no puedo evitar llorar por el hombre que me protegió cuando más lo necesitaba y al que no llegué a tiempo para salvar.


  —Lo último que recuerdo de mi padre es su sonrisa, nos miró y sonrió. Luego miró a su lado y su rostro se iluminó, como si hubiera alguien allí. No sé si fue imaginación mía, pero siempre he pensado que la mujer que fue el amor de su vida lo vino a buscar a la hora de su muerte para volver a estar juntos allá donde fueran.


  Me siento algo estúpida al decir las palabras, pero Niall lejos de burlarse me da ligeros besos en mi cabeza que me hacen sonreír.


  —Háblame de la profecía —le pido.


  Quiero desconectar mi mente un rato y sé que él me va a ayudar.


  —La descubrimos por casualidad en un poblado quechua. Con tu memoria supongo que la recuerdas bien, ¿no?


  —Sí.


  —La parte primera que dice lo del aire se refiere a la enfermedad que tienes en la sangre.


  Su tono es como una melodía y sus manos acariciando mi espalda por debajo de la camiseta son simplemente perfectas. No hay nada sexual en esto. Bostezo y él besa mi frente.


  —No dejes que me duerma, quiero hablar con Kost cuando llegue.


  —Haremos algo mejor, si te duermes prometo despertarte cuando tu hermano llegue.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  Asiento y me acurruco contra su calor. Él sigue hablado de la profecía y de lo que ellos creen que significa. No logro oír mucho más porque la oscuridad me envuelve y me quedo dormida en sus brazos.


  —Mi déithe, despierta, tu hermano está aquí.


  —Ummm, déjame un poco más, dile que se muera un rato.


  Oigo una risa y mi cuerpo se mueve entero.


  —Créeme, estaré encantado de hacerlo, pero te prometí despertarte y no voy a fallar la primera vez que confías en mí.


  Noto besos en mi cara, lentos, dulces, y poco a poco vuelvo del mundo de Morfeo. Me restriego los ojos para tratar de enfocar mi vista y noto que estamos en la terraza, en el mismo sito que cuando me dormí.


  —¿He estado mucho rato dormida?


  Niall niega con la cabeza.


  —Apenas cuatro horas.


  Asiento soñolienta. Espera.


  —¿Cuatro horas? —pregunto ahora ya consciente y exaltada—. ¿Has estado cuatro horas conmigo encima sin moverte?


  Él se ríe y besa mi frente de nuevo.


  —Las mejores cuatro horas de mi vida, si me preguntas.


  Paso la mano por mi cara y bostezo de nuevo.


  —Quizás lo mejor sería que hablaras mañana con tu hermano. Estás muy cansada.


  —No, quiero hablar con él ahora. Necesito hacerlo.


  Me mira un instante fijamente a los ojos y finalmente asiente.


  —Vuelve a caerme mal —dice y sonrío.


  Joder, no sé cómo este hombre logra que tenga estos sentimientos tan intensos si apenas lo conozco. Incluso me he dormido en sus brazos, mierda. ¿Cuándo le he concedido tanta confianza?


  —Sígueme, te llevaré hasta él.


  Voy tras Niall por su habitación y salgo a un apartamento que es enorme. Tiene una cristalera que hace de pared exterior. Es todo trasparente y hace que las vistas sean espectaculares. Llegamos a un pasillo con cinco puertas y entramos en la tercera. Kostya está en la ducha por lo que oigo.


  —Kalen me llamó y me dijo que el interrogatorio no fue bonito, Kostya se está quitando los restos de Maverick de encima.


  ¿Kalen lo llamó? ¿Cuándo? Ah, sí, claro. Mientras yo estaba dormida. Mierda.


  Miro a Niall y él pone su mano en mi mejilla, baja su cabeza y me da un beso lento y dulce. Luego apoya su frente en la mía mientras trato de no caerme de culo como una adolescente y suspirar.


  —Duerme conmigo esta noche.


  Quiero decirle que sí, pero no puedo. Me nubla el buen juicio. Si soy sincera estoy aterrada, creo que haría lo que me pidiera y no entiendo cómo eso es posible si apenas lo conozco.


  —No puedo, no me pidas eso por favor.


  Como si entendiera mis sentimientos asiente, me da un beso rápido en los labios, otro en la frente y se va.


  Cierro la puerta y me siento en la cama. La habitación bien podría ser un apartamento por sí solo. Es enorme y blanca, todo en ella es blanco. Kostya sale y sonríe al verme.


  —Ha sido una sesión divertida. Debo reconocer que Kalen Banes sabe cómo jugar.


  Le saco la lengua.


  —Iris, reconoce que estabas hecha mierda, no hubieras aguantado ni media hora.


  Gruño, pero sé que tiene razón. Mi hermano me conoce mejor que yo misma.


  —¿Y qué tal con el «señor Obsesión»? —pregunta sonriendo.


  —Intenso.


  —Ya veo que has tenido que ponerte ropa limpia. —Olfatea el aire un segundo— y también te has duchado. Aunque ahora hueles mucho a él. Asqueroso.


  —No es lo que crees, mi ropa estaba manchada de sangre y una vez que me ha curado…


  —Que te ha lamido —me interrumpe—. Continúa.


  Le saco el dedo del medio y él se ríe.


  —Una vez que me ha curado —insisto—, me he dado una ducha sola y él me ha prestado esta ropa.


  —¿Y después? Habéis estado algunas horas juntos y a solas en su habitación.


  —Hemos estado hablando en la terraza, le he contado cómo murió papá.


  Kostya frunce el ceño.


  —¿Cómo que le has contado lo de padre?


  Él sabe que es un tema del que no hablo. Nunca.


  —Y después me he dormido en su regazo —le confieso tapando mi cara con las manos.


  —Iris, ¿qué está pasando contigo?


  Lo miro y sé que está preocupado, esta no soy yo, ni siquiera yo me reconozco.


  —No lo sé, ya has oído a Kiara y a Cala hablar sobre las almas gemelas, las Irpasiri esas. Se supone que yo soy la de Niall. Pero ¿cómo es posible lo que dice? ¿No crees que es mentira?


  Kostya se tumba en la cama con las manos en la nuca y yo lo imito.


  —Necesito que nos vayamos. Poner distancia —declaro.


  —¿Y si todo esto es verdad, Iris? ¿Y si tú eres la elegida para ser su mujer?


  —No quiero ser la mujer de nadie, soy Irisha, no la mujer de un Banes; y me da miedo que, si todo esto es cierto, que, si todo es real, acabaré muriendo.


  —No te dejaría.


  —¿Crees que tendrían algún problema en separarnos? Si uno de ellos creyera que estás tratando de alejarme de Niall serías historia y lo sabes.


  Kostya se pone de lado con la cabeza apoyada en su mano.


  —¿Tú que sientes?


  —Todo. Con él todo es diferente, mejor, como si lo pasado fuera una mala copia de lo que realmente debería ser. De lo que realmente es cuando estoy con él.


  Me sonríe.


  —Así de bueno, ¿eh?


  —No te rías, esto es grave. Tengo miedo de perderme porque cada vez me cuesta más negarme a cualquier cosa que él me pida.


  —Joder, parece serio, hermanita.


  —Lo sé, apesta.


  —¿Quieres entonces que nos vayamos?


  —Creo que sería lo mejor, irnos ahora que aún puedo.


  Kostya se tumba de nuevo y se muerde el labio. Lo hace siempre que está pasando algo por su cabeza.


  —¿Qué piensas?


  —Si tus primas han dicho la verdad sobre lo de ser Irpasiri es mucho mejor que ser vampiro.


  —Sí, supongo.


  —¿Por qué no dejas que te convierta en eso y luego nos vamos?


  —¿Quieres que acepte ser su alma gemela y luego simplemente desaparezca?


  Mi hermano se encoge de hombros. Solo a él se le ocurren estas ideas.


  —Si lo que dicen es cierto es algo que yo no dejaría pasar. Si por el contrario mienten, no pierdes nada por intentarlo.


  Lo pienso unos minutos y realmente creo que tiene razón.


  —¿Y si no puedo alejarme una vez que estemos unidos?


  —Yo te secuestro si es lo que realmente quieres.


  —Lo haces ver todo demasiado fácil.


  —A veces todo es fácil y los que lo complicamos somos nosotros.


  Sonrío.


  —Durmamos un poco, mañana tengo que ponerte al día de lo que le hemos sacado al imbécil de Maverick.


  Asiento y me arrastro debajo de las sábanas, pero el sueño no llega a mí. Por más que lo intento no logro dormir y eso que esta cama debe ser la más cómoda que jamás he conocido. Dormir con mi hermano es algo habitual, así que no es incómodo. No sé, hace un rato estaba totalmente ida en brazos de Niall, ahora ni siquiera bostezo.


  Paso la siguiente hora pensando en las palabras de Kostya y finalmente creo que su plan es el mejor. Si me quedo, me convierte y luego desaparezco, es posible que él me odie, pero tiene a la tal Chloe para consolarlo. Hace un día ella dormía aquí, ahora la echa por mí. ¿Quién dice que no hará lo mismo conmigo? La diferencia es que yo me iré antes de que me enganche demasiado como para plantearme si merece la pena vivir si me deja. No quiero ser ese tipo de mujer. No quiero depender de nadie.


  Después de media hora dando vueltas decido salir de la habitación para ir a la cocina. Me cuesta perderme un par de veces antes de encontrarla. Abro la nevera, que bien podría ser un armario por el tamaño, y me tomo un vaso de limonada fría con unos cubitos que el propio frigorífico fabrica.


  —Curiosa elección.


  —¡Joder! —Me sobresalto y me giro.


  El tipo al que solo mis primas y yo vemos está ahí parado.


  —Hielo y limón.


  Me encojo de hombros.


  —¿Crees que podrás dejarlo una vez os unáis?


  —¿Has estado espiando?


  —Siempre.


  —Genial, me ha tocado ver al fantasma cotilla.


  Él se ríe.


  —¿También te quedas cuando mis primas se acuestan con sus maridos?


  —Puaj, no.


  Eso me alivia en cierto modo. No quiero pensar en el señor como un pervertido.


  —La unión de un primigenio con su alma gemela es algo que va más allá de este plano astral.


  —Entonces mejor me voy con mi hermano.


  —Si te vas con él lo estás condenando a muerte.


  —¿Estás amenazando a Kostya? —pregunto empezando a cabrearme.


  —No, pero recuerda la profecía.


  
    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  Una vez que acaba de recitarlo me sonríe.


  —Igual soy yo el alma gemela que lo finaliza.


  —No, lo siento, pero te aseguro que no eres tú.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque yo fui uno de los que escribió esa profecía.


  Se oye un ruido, miro a la derecha un segundo y cuando vuelvo a mirar al frente el tipo ya no está. Joder, esto empieza a ser raro, raro y escalofriante.


  Suspiro y sigo con la decisión de que Niall me convierta en su Irpasiri. Si es cierto que Kostya puede morir si me separa de él no voy a arriesgarme. Camino de vuelta a la habitación, pero sé que no voy a poder dormir. Necesito pensar un poco y creo que Niall tiene respuestas que puede darme. Voy hacia su habitación, apoyo la cara en la puerta y trato de escuchar cualquier movimiento. Nada. Supongo que se ha dormido. Genial. Suspiro y me deslizo por la pared hasta el suelo. Parece que va a ser una noche muy larga.


  No pasa un minuto que la puerta se abre y Niall aparece con pantalones de pijama verdes colgando de su muy jodidamente apetecible V.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta frotándose la cara apoyado en el marco.


  Estaba dormido. Me levanto para mirarlo, desde el suelo intimida más lo grande que es.


  —No lo sé. No podía dormir, así que he ido a la cocina, joder qué cocina, por cierto, y me he tomado un vaso de limonada. Luego iba a volver con Kostya, pero…


  —¿Limonada? —pregunta con sus ojos oscureciéndose por momentos.


  Asiento.


  —Limonada con hielo, es una de mis bebidas favoritas, espero que no te moleste que haya cogido un vaso.


  Respira hondo un par de veces y finalmente da un paso al frente, pasa su mano por mi nuca y me atrae hacia él, hacia su boca. Mete su lengua sin pedir permiso, aunque a quién quiero engañar, tenía la boca abierta antes de que siquiera me hubiera puesto la mano encima. Saquea mi boca y gruñe.


  —Joder, hielo y limón —murmura contra mis labios antes de volver a besarme.


  No sé el rato que pasamos besándonos, pero para cuando acabamos noto mis labios hinchados. Me mira un instante y después coge mi mano arrastrándome tras él.


  —Espera un momento.


  —No vamos a hacer nada, solo dormir.


  Lo miro con el ceño fruncido. Después de la sesión de besos y viendo la tienda de campaña que se levanta en sus pantalones dudo de su palabra.


  —Estas cansada, puedo notarlo —se explica—. Quiero follarte, mucho, pero no así, no mientras tengas dudas y no mientras estás cansada.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando finalmente seas mía, y lo serás muy pronto, no solo voy a hundirme dentro de ti, también voy a rasgar tu cuello con mis dientes para probar tu sangre caliente en mi boca y hacer que te corras mientras gritas mi nombre.


  Vale, eso ha sido bastante explícito y gráfico.


  —Creo que estoy lista para todo eso que me ofreces —le digo justo antes de bostezar.


  ¿En serio?, ¿ahora bostezo? Hace un momento no podía siquiera pensar en dormir, y ahora me ofrecen la mejor escena de sexo que pueda imaginar y ¿bostezo?


  Niall se ríe, llega a mí y me levanta en sus brazos. Luego se acerca a la cama, retira la sábana y me mete dentro. Él se desliza a mi lado y mete su brazo debajo de mi espalda. Me gira y quedo prácticamente tumbada sobre él.


  —No creo que sea demasiado cómodo dormir conmigo aplastándote.


  —Eres igual de pesada para mí como un sobre de azúcar para ti.


  Resoplo.


  —Estás demasiado encantado de conocerte.


  —Seguramente.


  Comienza a trazar mi espalda con su mano y eso me relaja al instante haciéndome perder la noción del tiempo. Murmura palabras en mi oído que no entiendo, pero que hacen que mis párpados pesen. Solo hay una frase que entiendo, o creo que he oído, porque llegada a este punto no sé si aún estoy despierta, pero su voz suena en el fondo de mi alma a pesar de que tengo los ojos cerrados.


  —Descansa y no te preocupes, si tus días son grises, fabricaré un arcoíris para darles color.


  [image: Imagen]


  Hablamos de ti


  Me he pasado el resto de la noche sin dormir, trazando con mi mano la espalda de Irisha. Cuando la oí fuera de mi puerta pensaba que era un sueño, había rechazado dormir conmigo cuando se lo pedí. Pero allí estaba, mirándome con esos enormes ojos color marrón chocolate y sabiendo a jodido hielo y limón.


  Noto como empieza a despertar y me mira haciendo que se me acelere el pulso. Es preciosa.


  —Gracias —murmuro besando su frente.


  Ella frunce el ceño confundida.


  —Por pasar la noche conmigo —le aclaro.


  Ella sonríe y niega con la cabeza.


  —Eres muy raro.


  Me río. Nunca jamás nadie se ha atrevido a llamarme raro y menos en mi cara.


  —Y tú bipolar, si mal no recuerdo me dijiste que no cuando te lo pedí.


  Ella se encoge de hombros, pero veo un leve gesto en su cara que me pone alerta, como si hubiese algo más detrás de su cambio de idea. Quizás solo sean cosas mías.


  —¿Pudiste hablar con tu hermano anoche?


  Ella asiente.


  —¿Te contó lo que le sacaron a Maverick?


  —No, tenía otros asuntos que tratar con él. Decidimos que hoy me pondría al día sobre Maverick.


  Frunzo el ceño porque lo que descubrimos es bastante importante. Kalen me puso al día por teléfono anoche.


  —Hablamos de ti —me ofrece antes de que le pregunte.


  —¿Bueno o malo?


  Se encoge de hombros.


  —Eso aún lo tengo que determinar.


  —¿Y qué inclinaría la balanza? —pregunto curioso.


  —Supongo que información.


  —Buena respuesta. ¿Qué quieres saber?


  —Sé sobre las Irpasiri y todo eso, pero no estoy segura de que sea cierto, aunque debo admitir que…


  Se calla un instante y la miro, está… ¿sonrojada?


  —No te pares ahora —le pido.


  —Debo admitir que contigo todo es diferente, mejor. Y eso no creo que fuese posible si no hubiese magia de por medio, por lo que me hace plantearme si esto es real.


  Sonrío recordando cómo Kiara se subió a una gárgola cuando descubrió todo. Al menos mi mujer me ha preguntado en la cama.


  —¿Conoces la historia de las almas gemelas? —le pregunto y ella asiente.


  —Sí, Cala y Kiara me contaron todo lo que ellas sabían. Lo de los planos existenciales y todo eso.


  —¿Y qué opinas?


  —No lo sé —me confiesa.


  —¿Y qué sientes?


  —Que podría ser verdad.


  Sonrío. Me gusta que sea sincera.


  —Entonces, si te parece bien, lo vamos a tomar desde ahí. Para mí todo esto también es nuevo, puede que supiera de tu existencia, pero créeme cuando te digo que ni de lejos sabía lo intenso que iba a ser esto.


  Frunce el ceño.


  —¿Tú también crees que es intenso? —pregunta confundida, y beso su frente porque es jodidamente adorable la forma en la que ahora me mira.


  —Es más intenso para nosotros.


  —¿Más? —se sorprende.


  Me río.


  —Sí, no puedo controlarlo apenas. Por eso siempre trato de tocarte, está en mi naturaleza, tú eres mía y no puedo evitar querer tenerte cerca de mí en todo momento.


  —Esto es algo abrumador —murmura.


  —Lo sé, y voy a tratar de no serlo demasiado, pero voy a fallar, lo sé, contigo simplemente necesito serlo todo.


  —Gracias por ser sincero, me siento menos mal sabiendo que no soy la única que nota que esto —dice señalando entre nosotros— es intenso.


  —¿Hay algo más que quieras saber?


  Se muerde el labio y asiente.


  —¿Cómo conviertes a una mujer en Irpasiri?


  —Primero, no a una mujer, a mi alma gemela, solo hay una para cada uno de nosotros.


  Omito que es ella porque no quiero agobiarla demasiado ahora que está dispuesta a hablar del tema.


  —OK.


  —Y segundo no la convierto, ella es mi Irpasiri, solo la uno a mí, completo nuestro vínculo.


  —¿Y eso cómo se hace? ¿Duele?


  Me río y ella frunce el ceño.


  —No, precisamente todo lo contrario.


  Apoya la cabeza en sus manos, que están sobre mi pecho, y espera para que le cuente.


  —El proceso es muy sencillo, tengo que beber de ti mientras tenemos relaciones y luego tú alimentarte de mí.


  —¿Así de simple? —pregunta casi decepcionada.


  —Ya te he dicho que no es una conversión, simplemente es un vínculo.


  —Pensaba en altares, antorchas y todo eso.


  No puedo evitar reír, adoro a esta mujer.


  —Oye —se queja.


  Beso la punta de su nariz.


  —Si quieres puedo poner antorchas, altares y lo que tú quieras, mi déithe.


  Ella niega con la cabeza.


  —¿No crees que es injusto que no puedas decidir quién es tu pareja? —pregunta y la verdad es que me pilla desprevenido.


  No me lo había cuestionado.


  —Quiero decir, lleváis miles de años vivos y de repente llegan vuestras Irpasiri a cambiar vuestro mundo y el de la persona que puede estar compartiéndolo en ese momento.


  La miro y sonrío, ahora entiendo por dónde va esta conversación.


  —¿Hablas de Chloe?


  Se encoge de hombros en respuesta.


  Me incorporo llevándola conmigo hasta que me quedo sentado en la cama con la espalda apoyada en el cabecero. Hago que Irisha se siente sobre mí, con las piernas abiertas rodeando mi cintura, y la muevo para que apoye las manos en mi pecho.


  —Bien, es hora de tener esta conversación —le digo pasando mis manos por sus muslos.


  —No sé a qué te refieres —contesta concentrada en mis manos sobre su piel.


  Joder, Irisha es jodidamente sensible a mi tacto lo cual es realmente bueno para mí, si necesito convencerla de algo sé que lo haré de esta manera. Estoy deseando tener que usar mi método.


  —Conocí a Chloe cuando fuimos a rescatar a Cala hace dos meses, ella era una de las mujeres que iba en esos camiones. En ese momento estaba muy asustada y por algún motivo decidió confiar en mí.


  Irisha ahora me mira a los ojos.


  —En ese tiempo yo ya te había olido, solo que pensaba que el olor provenía de mi sobrina y no podía dejar de pensar en que ella era la mujer destinada para mí.


  —Debió ser raro.


  —Mucho, amo a esa niña, pero no la veo ni la veré jamás como algo que no sea mi sobrina. Solo pensar que iba a cambiar eso de alguna forma me alteró el pensamiento. Pasé menos tiempo con mi familia y no iba a las cenas que hacía Kiara.


  —¿Nadie se dio cuenta?


  —Sí, y para ese momento yo ya había convertido a Chloe. Quizás si hubiera confiado en mi familia no hubiera llegado a eso, pero ella estaba ahí y era una buena salida a lo que estaba pasando.


  —Así que la convertiste no solo en vampiro, también en tu mujer.


  Asiento.


  —Salvo que ella no es mi mujer, hemos compartido buenos momentos, no lo voy a negar, pero te aseguro que nada se compara con lo que siento ahora que te he encontrado.


  Veo la duda en su mirada y eso me mata, pero me he metido en este lío yo solo por idiota y ahora me toca arreglarlo.


  —Supongo que no me crees, pero es cierto. Ella va a ser importante siempre, tenemos un vínculo al ser creada por mí, pero no tienes que preocuparte de Chloe como mujer.


  —¿Qué hubiera pasado si al encontrarme yo ya hubiera estado casada con otro?


  —Lo habría matado.


  Se ríe. Yo no.


  —¿Y si te pido que nos vinculemos? —pregunta trazando un círculo sobre mi pecho con su dedo.


  Frunzo el ceño confundido. Ella tiene dudas sobre las Irpasiri y sobre mí siéndole fiel, aun así, quiere que nos completemos. Creo que esconde algo, aunque para ser sinceros, me da igual si eso me da acceso a ella de la forma que quiero. Conseguiré que confíe en mí con el tiempo. Mi prioridad es que sea mía. Puede que sea fuerte, que sepa pelear y defenderse, pero sigue siendo una frágil humana y eso me tiene aterrorizado.


  —¿Estás segura?


  Asiente y yo no pregunto una segunda vez. Bajo mi cara a su cuello y comienzo a lamerlo. Irisha se excita y mueve su centro sobre mi entrepierna buscando el roce perfecto y sé cuándo lo consigue porque emite un leve gemido. Pongo mis manos sobre su culo para amasarla contra mi polla mientras sigo besando su cuello. Ella se saca la camiseta por encima de la cabeza sin ninguna inhibición. Me gusta que no sea tímida conmigo. Apoya sus manos en la parte de atrás de su cuerpo, sobre mis piernas y me da un acceso libre sobre su pecho el cual aprovecho. Meto un pezón en mi boca y suelta un pequeño grito de placer que me enloquece. Muerdo y saboreo a mi mujer disfrutando del balanceo de sus caderas a un ritmo jodidamente perfecto.


  —Dios, sí. Sigue así —me suplica.


  —No soy Dios, dudo que él supiera hacer lo que estoy a punto de hacerte.


  —Mierda, Niall, es perfecto, solo así, sigue así.


  Su voz es entrecortada y noto como mi punta está mojada como un puto adolescente. Comienza a moverse más rápido mientras muerdo sus pechos alternando un pezón y otro, están duros de la excitación y los raspo ligeramente con mis dientes. Mierda, quiero morderle fuerte y duro.


  —No te detengas —jadea y decido que tengo que probarla más profundamente.


  La lanzo contra el colchón y antes de que termine de rebotar le he sacado los bóxers y tengo mi lengua recorriendo su entrada.


  —¡Mierda! —grita agarrando mi cabeza.


  Está perdida en el placer cuando introduzco mi lengua en su abertura y la embisto como si fuera mi polla, mientras rozo con los colmillos su clítoris y ella se retuerce entre mis manos. Se tensa un segundo antes de gritar mi nombre:


  —¡Niall!


  Continúo mi asalto a su centro y noto que un segundo orgasmo se está formando, no lo pienso y meto dos dedos de golpe. Está apretada y eso solo hace que mi polla se endurezca más. Subo sobre ella mientras muevo mis dedos en su interior y muerdo sus pezones haciéndola gritar mi nombre por segunda vez, mientras se viene tan duro que se queda sin voz.


  Tiene los ojos cerrados mientras sigo moviendo lentamente los dedos dentro de ella para prolongar su orgasmo y finalmente, cuando los saco, los abre y me sonríe.


  Y cuando me mira todo tiene sentido, por fin entiendo por qué el mundo gira, por qué nací vampiro. Fue todo por ella, para llegar hasta ella. Ahora entiendo que el sentido de la vida es simplemente ella.


  —Creo que es tu turno —dice mordiéndose el labio todavía debajo de mí.


  —¿Iris? —Oigo a su hermano al otro lado de la puerta y gruño tan alto que incluso mi mujer tiembla.


  —Si te atreves a cruzar esa jodida puerta no van a poder reconocerte ni aunque encuentren todos los pedazos de tu cuerpo —amenazo.


  Miro a Irisha y tiene una sonrisa burlona en su cara.


  —Muy bien, entonces me voy y dejo que Chloe entre y aclare lo que haya venido a aclarar contigo, ¿no?


  Irisha se congela debajo de mi cuerpo y yo maldigo por lo bajo.


  —Ayer le dejé las cosas claras —le explico cuando trata de salir de mi alcance.


  —Por lo visto no lo suficiente.


  Gruño frustrado y me levanto.


  —Kostya, lleva a Chloe al salón, ahora voy —le ordeno.


  Miro en mi móvil como, efectivamente, el hermano de mi mujer ha sido una barrera para evitar que Chloe entrara. Mierda, ahora tengo algo que agradecerle a ese imbécil.


  Oigo a Irisha entrar a la ducha y, aunque sé que no le debe gustar que Chloe esté aquí, debo reconocer que algo dentro de mí se mueve al verla merodear de forma tan confiada en mi casa. Puede que ella no lo sepa, pero está empezando a creer que es mi otra mitad. Ahora solo necesito que esa información llegue a su cerebro.


  Entro al baño un instante y me lavo la cara y las manos. No quiero enfrentar a Chloe oliendo a otra mujer, aunque estoy muy cabreado por su falta de respeto al desobedecerme.


  Llego al salón y veo a Kostya relajado en el sofá, con una enorme sonrisa burlona en su cara, mientras Chloe recorre la alfombra de un lado a otro.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto en un tono que ella conoce.


  —¿De verdad me has cambiado por esa? —pregunta dolida, con lágrimas en los ojos.


  Detesto que las mujeres lloren, es algo que jamás he podido soportar y ella lo sabe.


  —Te dije que las cosas eran diferentes ahora.


  La huelo antes de que entre en la estancia. Hielo y limón.


  —No sabía que teníamos visita —dice en un tono dulce que jamás le había escuchado; tan dulce como falso.


  Entra caminando como una jodida reina, con su pelo recogido en una coleta y mi camiseta cubriendo el bóxer. No es una reina, ni una diosa, es un panteón entero. Mi déithe.


  —No lo entiendo, Niall, teníamos algo especial —solloza Chloe.


  —¿Por qué todas creen que follar es especial? —le pregunta Irisha a Kostya por lo bajo, pero aún demasiado alto como para que Chloe no la oiga.


  —Ni idea, Iris, si incluso los monos follan.


  Chloe la mira con odio.


  —¿Cómo has podido cambiarme por una simple humana? —pregunta indignada—. Una simple puta humana.


  Sin previo aviso un jarrón vuela por delante de mis ojos y le da a Chloe en la cabeza haciendo que trastabille y casi se caiga. El jarrón se rompe en pedazos y provoca que Chloe grite y baje los colmillos.


  —Perdón, se me ha escapado —se disculpa Irisha dejándome atónito.


  —Voy a matarte, puta —sisea Chloe limpiando una gota de sangre que resbalaba por su sien.


  Irisha se levanta y me da una mirada de advertencia, no quiere que me meta. Doy un paso atrás y veo que Kostya se acomoda como si de un espectáculo se tratara.


  —Eso ya lo has dicho —comienza a hablar Irisha avanzando hacia ella—. Lo de puta. Deberías aprender insultos nuevos.


  —¿Qué te parece si te desgarro el cuello y después me pongo a estudiar?


  Irisha se ríe, jodidamente se ríe y eso enfurece a Chloe que está a punto de atacarla. Me tenso y cierro los puños. Irisha vuelve a mirarme y a negar. Mierda. Esto es una prueba.


  —Te voy a dar una oportunidad y solo una de que saques tu patético culo flácido de aquí —dice Irisha muy tranquila—. No eres más que una triste versión de mujer que cree que por ser vampiro las demás vamos a cederles el camino.


  Irisha me señala.


  —Él es mío y no me gusta compartir. Te ha dejado claro que no te quiere, acéptalo. Ponte las bragas de chica grande y sal de aquí, a ver si fuera encuentras algo de la dignidad que has perdido.


  Sus palabras hacen que tiemble, un grado de posesión que desconocía me invade. Soy suyo y ella es mía. Quiero gritar, pero no es el momento.


  Kostya se ríe y eso hace que Chloe suelte un bramido y vaya contra Irisha. Pero mi mujer, lejos de asustarse, da un paso hacia delante y le planta el pie en el pecho a Chloe cuando llega hasta ella, empujándola unos pasos atrás.


  Chloe grita, pero no se detiene. Irisha agarra su brazo y se lo retuerce en un ángulo poco natural hasta que se oye el crujido. Se lo ha fracturado. Luego la gira y la lanza contra el suelo, sobre los trozos de jarrón rotos. Chloe está furiosa y agarra un trozo de jarrón para ir contra ella de nuevo. Voy a interceder. No quiero a Irisha lastimada. Aunque parece que tiene la situación controlada y su hermano está totalmente relajado en mi puto sofá.


  Chloe trata de clavarle el trozo de jarrón a Irisha en el pecho, pero ella se gira en el último momento y con un movimiento ágil dobla el brazo de Chloe y hace que ella misma se clave ese trozo. Finalmente la pone de rodillas y la agarra del pelo tirando de su cabeza hacia atrás.


  —¿Es suficiente? —pregunta muy tranquila, tanto que da escalofríos.


  Chloe la mira con odio y mi mujer aprieta su agarre zarandeandola un poco.


  —¿Es suficiente? —repite y finalmente mi neófita asiente.


  Irisha la suelta empujándola hacia atrás haciendo que Chloe se caiga de culo. Se agarra el brazo roto y me mira desde el suelo buscando ayuda.


  —No me mires así, te lo dije claramente; no voy a deshacerme de ti, pero las cosas han cambiado.


  —Ella es la que ha provocado el cambio —llora.


  —Es mejor que te vayas —le pido.


  —¿Vas a dejar que me trate así y no vas a decirle nada?


  Miro a Irisha que está a unos pasos de ella y comienza a caminar en su dirección, Chloe retrocede un poco en el suelo, asustada, pero Irisha no se detiene hasta que está encima de ella.


  —Última advertencia. Te vas o te echo.


  Chloe me mira con lágrimas en los ojos y yo niego.


  —Es su casa tanto como la mía. Si ella dice que te vas, te vas.


  —Entonces, ¿la eliges a ella? —pregunta en un murmullo, dolida y sorprendida.


  Tomo una larga respiración y decido decirle la verdad, ser honesto.


  —Siempre, siempre la elegiré a ella. Toda mi vida. Hasta mi último aliento.


  Mis palabras la asombran, ella sabe que no creo en un para siempre, se lo dejé claro en su momento, que estaríamos juntos mientras durase. Que le diga ahora que Irisha es mi pareja y que quiero que lo sea hasta el fin de mis días es algo que la descoloca.


  Se levanta y sale dándonos una última mirada a Irisha y a mí. Hablaré con ella, pero ahora mismo necesito comprobar que mi mujer está bien. A pesar de que es ella la que le ha dado una puta paliza a Chloe, aún tiemblo pensando en lo cerca que ha estado de que le clavaran un trozo de jarrón.


  Cojo a Irisha y comienzo a tocar todo su cuerpo buscando algo y ella se ríe como si le hiciera cosquillas.


  —Si vais a empezar con los previos yo me largo —dice Kostya.


  —Estoy bien, es una cría, no podría haberme tocado ni aunque tuviese un brazo atado a la espalda —me asegura Irisha mientras termino de revisarla y la abrazo.


  —No hagas más eso, ¿vale? No te pongas así en peligro delante de mí.


  —¿Y detrás? —se burla.


  Cojo su cara entre mis manos y la beso.


  —Vas a ser mi perdición —le susurro.


  —De momento soy la que ha sacado tu basura. Así es como se dejan las cosas claras, te aseguro que no va a volver por aquí al menos en una buena temporada —se ríe.


  Kostya con ella. Son como dos hermanos psicópatas y lo peor es que me gusta, no, me encanta que ella sea así.


  —¿Va a venir alguna perra loca más o podemos ponernos con lo importante? —pregunta Kostya sacando una memoria portátil con forma de colmillo de lobo.


  —¿Qué es eso? —pregunta Irisha.


  —Supongo que lo que le arrancaron a Maverick del cuello, aparte de la yugular —le explico.


  Kostya asiente y me lo da. Me gustaría mandarlo a la mierda, coger a Irisha y llevarla de nuevo a mi habitación, pero ahora mismo no sé si ella estaría muy colaboradora. A pesar de que ha dicho antes que era suyo, por cómo me mira, no le caigo muy bien en este momento.


  Agarro un portátil que tengo siempre al lado del sofá y me siento en una butaca, lo abro y lo enciendo.


  —Ven —me aventuro a pedirle a Irisha palmeando mi pierna para que se siente en ella.


  —Prefiero no acercarme de momento, aún tengo ganas de clavarte algo por idiota. Puede que ella no me caiga bien, pero entiendo por qué lo ha hecho, aquí el único gilipollas has sido tú.


  —No querría estar en tu lugar, compañero —se burla Kostya.


  Lo miro y gruño. Está tentando demasiado a la suerte y se le va a acabar.


  Suspiro y meto la memoria. Salta un pitido.


  —¿Qué pasa? —pregunta Irisha.


  —Tiene contraseña. ¿Cuál es? —digo mirando a Kostya que tiene la cara en blanco.


  Ruedo los ojos.


  —¿No se os ocurrió comprobar si tenía contraseña?


  Kostya se encoge de hombros.


  —Joder, Kost, siempre te pasa lo mismo y mira que te lo digo veces, piensa antes de actuar —le regaña Irisha y es mi turno de sonreír burlonamente—. ¿Y ahora qué?


  —No creo que sea demasiado difícil abrirlo —le contesto.


  —¿Puedes hacer eso sin la contraseña? —pregunta sorprendida.


  —Mi déithe, soy el dueño de la empresa de informática y telecomunicaciones más grande que existe, una memoria con contraseña no es algo que pueda detenerme.


  —Es algo que siempre me ha asombrado, creo que es una habilidad increíble —sonríe.


  —Si quieres puedes sentarte conmigo y observar cómo lo hago —le suelto esperando que ella acepte.


  Duda un segundo, pero finalmente su lado curioso le vence. Viene hasta mí y se acomoda en mi regazo.


  Kostya rueda los ojos y yo me pongo manos a la obra. Tecleo a una velocidad vertiginosa. Irisha trata de seguir mis pasos callada y la observo un instante disfrutando de su cara de curiosa. Es perfecta. Como toda ella. Debo reconocer que no esperaba que tuviera esta seguridad ni estos cortafuegos un vampiro como Maverick. Lo que me hace suponer que esto lo ha encriptado la Organización. Me lleva unos veinte minutos abrirlo, pero cuando lo hago Irisha se lanza emocionada a mi cuello y me abraza.


  —¡Lo has conseguido! —grita entusiasmada.


  Beso su cara mientras me abraza antes de que se aparte.


  —¿Y ahora? —pregunta agitada.


  —Vamos a ver qué hay aquí dentro.


  Navego por los archivos, hay muchos listados de lo que supongo son mujeres que han sido vendidas en el mercado negro de la sangre. Esta lista es muy grande, demasiado como para que sea solo de Maverick o de Ronan. Creo que aquí hay nombres desde el principio de los tiempos.


  —Prueba a poner el nombre de Cala —me sugiere Irisha y lo hago.


  No hay ningún resultado, con el de Kiara tampoco. Observamos la lista y hay algunas marcas al lado de los nombres y algunos números. Los miro un rato junto a Irisha, Kostya se une de pie tras nosotros.


  —¿Qué creéis que son esos símbolos? —pregunta Kostya entrecerrando los ojos.


  —Algún tipo de marca, los números estoy segura de que son las edades, aunque algunos nombres tienen dos números.


  —Creo que sé lo que es —murmuro—. Los nombres que solo tienen un numero tienen al lado este símbolo negro. Creo que son mujeres que han muerto.


  —Puede ser —concuerda Irisha.


  —Las que tienen dos números creo que son las edades a las que las vendieron. Estamos casi seguros de que tras Kiara han estado volviendo a reclutar mujeres que habían vendido para volver a hacerles las pruebas y averiguar si son nuestras parejas —les explico.


  —Busca Rivers —me pide Irisha con un ligero temblor en su voz.


  Lo hago y me aparecen dos nombres.


  —Laney y Delilah Rivers —leo en voz alta.


  Una tiene solo un número y un símbolo rojo al lado de su nombre, la otra tiene un número y un doble cero al lado junto al dibujo de una daga.


  —¿Sabéis quiénes son? —pregunto a Irisha y ella asiente.


  —Yo soy Laney, cambié mi nombre cuando padre me adoptó.


  Miro la pantalla y una idea viene a mí. Irisha me observa y cuando la miro a los ojos creo que está pensando lo mismo.


  —Ella es la Irpasiri de Kalen.


  [image: Imagen]


  Tienes razón


  —Mierda, esto es grande —murmura Niall debajo de mí.


  —¿Crees que la tal Delilah es la mujer de tu hermano? —pregunta Kostya.


  —Tiene que serlo, si son cuatro hermanos Rivers y cada uno ha tenido una hija, la única que queda es ella, la mujer de Kalen —contesta—. Tengo que llamarlo.


  Me levanto de su regazo y lo veo desaparecer por el pasillo, supongo que va a por su móvil. Miro a mi hermano que se está mordiendo el labio sin dejar de mirar la pantalla.


  —¿Qué pasa?


  Kostya me mira y suspira.


  —Ese doble cero junto al nombre de la mujer de Kalen, sé lo que es.


  —¿Cómo que sabes qué es?


  Kostya se sienta en el sofá y yo a su lado.


  —Se supone que no debías enterarte, era algo que papá no quería que supieras.


  Sus palabras me ponen alerta, se supone que no hay secretos en esta familia.


  —Cuéntamelo todo —le ordeno.


  Estoy dolida y lo sabe, no nos mentimos ni nos ocultamos nada entre nosotros, o al menos eso creía.


  —Antes de que tú fueras parte de la familia, padre y yo estábamos metidos en el tráfico de humanos —comienza.


  —Por eso estabais allí esa noche —confirmo, no pregunto.


  —Sí, desde que padre se dio a la bebida era yo el que más involucrado estaba en el asunto. Así es como conocí a Ronan y lo traje a nuestras vidas, no fue al llegar al distrito Rojo. En cuanto padre te acogió quiso dejarlo, pero Ronan puso las cosas algo difíciles. Le dijo que tu sangre olía de una forma que él sabía que gente importante buscaba.


  —No lo entiendo.


  —Tu enfermedad. Ronan sabía que tenías eso en la sangre y le ofreció a padre protección a cambio de algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Teníamos que conseguirle los mejores tratos con nuestros contactos en Rusia para empezar, por eso regresamos allí. Años después Ronan nos obligó a venir al distrito Rojo para llevar parte de la organización de la Doble Cero.


  —¿Doble Cero?


  Kostya alcanza el portátil que ha dejado Niall y señala con el dedo al lado del nombre de mi supuestamente recién encontrada prima.


  —Eso lo que indica es que ella ha estado en el Doble Cero, algo así como un Circo Romano.


  —No sé a qué te refieres.


  Kostya rueda los ojos.


  —A veces se me olvida lo joven que eres.


  Le doy un puñetazo y él sonríe.


  —En la antigua Roma preparaban peleas entre Gladiadores, eran a muerte y solo podía quedar uno. Ronan hacía lo mismo, pero con los esclavos humanos.


  Frunzo el ceño.


  —Él recibía una serie de mujeres a las cuales ponía en una plataforma elevada y solo lanzaba un cuchillo en medio de todas. Solo podía sobrevivir una, las demás pasaban a ser alimento de vampiro. La mayoría eran niñas, por eso padre no quiso saber nada cuando llegaste a nuestra vida.


  El horror me embarga. ¿Cómo pudieron mi padre y mi hermano ser parte de eso?


  —No queríamos que lo supieras porque sabíamos que no lo dejarías pasar.


  —Claro que no lo hubiera dejado pasar, me sorprende que vosotros lo hicierais.


  —Lo hicimos por ti, para protegerte. Pero padre siempre trató de joderles los planes. Es por eso que lo trataron de traidor, se dieron cuenta de que a lo largo de los años fue liberando a las mujeres que pudo.


  Lo miro en silencio. Creí que Ronan estaba asustado porque mi padre era un líder nato y podía arrebatarle el control del distrito Rojo si quisiera. Pensé que solo estaba eliminando a la competencia. Que mi padre fue en su contra por defender a los Banes. Pero ahora sé que simplemente estaba haciendo lo correcto, por mí.


  —Viene Niall —dice mi hermano—, ¿se lo contamos?


  —No de momento, aún tenemos más que hablar.


  —¿Me odias mucho? —pregunta serio, sabiendo que no soporto la mentira.


  —Sí, pero te quiero más, así que lo solucionaremos.


  —Tenemos que ir a casa de Eirian, vamos a tener una reunión todos —dice Niall guardando el teléfono en su bolsillo, está vestido para salir.


  Mierda, esos pantalones y esa camiseta hacen que se me corte la respiración.


  —¿Irá Jamie? —pregunta mi hermano descarado.


  —Sí —contesta Niall algo confuso.


  Ruedo los ojos.


  —Mi hermano tiene un cuelgue con Jamie desde hace años —le explico.


  La cara de sorpresa de Niall es graciosa, Kostya y yo nos reímos.


  —Sí, Niall, me gustan los hombres, pero tranquilo tu puerta trasera está a salvo, por lo visto eres propiedad de mi hermana.


  Ahora es Niall quien rueda los ojos mientras le doy un puñetazo en el hombro a Kost.


  —Además, Kalen es el Banes más guapo y al mismo tiempo el único disponible por lo visto.


  —De momento —apunto.


  —Me vale —contesta Kostya.


  —Vamos, Irisha, yo te traslado y Kostya puede llegar en algún momento —se burla Niall sabiendo que él es más rápido que mi hermano.


  —¿Así? —pregunto haciendo un gesto hacia mí misma.


  Estoy vestida con la ropa de Niall y, aunque es extremadamente cómoda, no es algo que me guste llevar frente a otras personas.


  —Tranquila, Kalen recogió ayer vuestras cosas de las taquillas donde las habíais guardado, las llevará a casa de Eirian —me explica Niall—. Puede que sean mis hermanos, pero no les voy a dejar que te vean así. Mierda, ni siquiera me gusta que Kostya te vea así.


  Sonrío y me relajo.


  —Muy bien, entonces vamos.


  Me levanto y voy hacia Niall que me envuelve en un abrazo fuerte y protector. Apoyo mi mejilla en su pecho y paso mis manos por su cintura.


  —Por cierto —dice en mi oído en un susurro—, puedo oler tu excitación.


  Me separo un instante para mirarlo y sonrío.


  —Estoy deseando tener tu polla en mi boca para saborear la tuya.


  Un gruñido bajo retumba en su pecho y me río mientras noto su entrepierna dura contra mí. Ha sido como un interruptor. On/Off.


  —Vas a ser mi perdición.


  —Matadme —se queja Kostya—. Puedo oírlo, ¿lo sabéis, pervertidos?


  Me río mientras Niall empuja mi cara a su pecho, me levanta con su brazo alrededor de mi cintura y todo se vuelve borroso un instante. Cierro los ojos para amortiguar el mareo cuando me deja sobre mis pies de nuevo. Besa mi frente y luego mis labios dulcemente.


  —¿Bien? —pregunta cuando abro los ojos.


  Asiento y miro alrededor. Esto no es el salón, estamos a solas en una habitación.


  —No me lo voy a montar contigo en la casa de tu hermano con todos en la habitación de al lado —le advierto.


  Él se aparta y suelta una carcajada.


  —La verdad es que es una tentación tener esa cama ahí, pero no, te he traído aquí para que te cambies, tus cosas están en el baño.


  Asiento algo avergonzada por asumir lo que no era.


  —¿Irisha? —Oigo la voz de Kiara al otro lado—. ¿Estás ahí?


  Niall abre la puerta y sonríe.


  —Bien. Hola, cuñado.


  —Hola, cuñada.


  —He venido a ver si mi prima necesita algo.


  Niall se aparta y deja pasar a Kiara y a Cala que lleva a Killari en brazos.


  —Cada día se parece más a ti —dice Niall al ver a la niña—. Eirian está en serios problemas.


  Sonrío porque es tremendamente dulce cuando se trata de la niña. Tuvo que ser muy difícil pensar que en algún momento la vería de otra forma. Me da asco solo de imaginar algo así con mi hermano y ni siquiera lo conozco desde niño, él ya tenía más de treinta años cuando lo conocí; bueno, tenía la apariencia para ser exactos. La edad ya la contaba en siglos.


  Niall se va cerrando la puerta mientras nos deja a nosotras cuatro solas. Reunión de chicas, supongo.


  —Veo que las cosas con Niall van bien —dice Kiara tirando de mi camiseta.


  —No es lo que parece, creo. No tenía nada que ponerme, así que me dejó algo de ropa —le explico.


  —Claro —interviene Cala sonriendo.


  Miro a Killari y la verdad es que Niall tiene razón. Esta niña es preciosa y va a serlo más con el paso de los años.


  —¿Quieres cogerla? —pregunta Kiara al ver que observo a la niña—. Te advierto que no es muy sociable con gente que no conoce, así que no te sientas mal si llora.


  Nos sentamos en la cama, las tres en círculo como viejas amigas.


  —Entonces es mejor que no lo haga, no quiero hacerla pasar un mal rato.


  —No, eres familia, ella solo tiene que acostumbrarse a ti —insiste Kiara.


  Cala me tiende a la niña y yo la cojo en mis brazos. Coloco su cabeza en el hueco de mi hombro y la miro esperando que llore. Pero en vez de eso alza la mano y yo bajo la cara para que me toque. Cuando lo hace veo a una chica rubia de pie detrás de Kiara y me sobresalto.


  —¿Quién es ella? —pregunto, pero cuando miro el sitio donde estaba no hay nada.


  —¿Qué pasa? —pregunta Kiara mirando detrás de ella.


  —Acabo de ver a una chica rubia ahí de pie —le explico.


  Kiara mira de nuevo y sonríe.


  —¿Te ha visto?


  Pregunta a la nada.


  —Puede ser, eso sería increíble.


  Habla como si alguien le contestase.


  —Sí, creo que ella es especial.


  —¿Alguien me lo explica? —pregunto.


  —Sí, yo también necesito alguna aclaración —dice Cala.


  —Acaba de ver a Liana —dice Kiara como si eso fuera una explicación.


  —¿Cómo es posible? —pregunta Cala.


  —Creo que Killari lo ha hecho posible.


  —¿Hola? ¿Alguien me lo explica?


  Ambas se ríen y me miran.


  —Creo que mi hija te ha pasado algo de su don para que puedas ver a Liana, la chica rubia. Ella murió hace muchos años, era la hermana mayor de Jamie.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo. No es que le tenga miedo a los fantasmas, pero prefiero que los vivos se queden arriba y los muertos abajo, bajo tierra. Mucha si es posible.


  —Veo por tu cara que no te hace gracia.


  —No me hace especial ilusión, no —le contesto a Kiara.


  —Es increíble, nunca había hecho algo así con nadie —dice Kiara y me hace sentir especial.


  Miro a la niña que me sonríe como si me estuviera dando la razón y se la devuelvo a su madre.


  —He visto al tipo raro de nuevo —confieso mientras me levanto.


  —¿Cuándo? —preguntan a la vez.


  —Anoche, me dijo que él escribió la profecía.


  Entro al baño mientras espero que mis primas quiten la cara de asombro. Busco en la bolsa de lona unos vaqueros, una camiseta, una sudadera y mis botas negras militares.


  Cuando salgo siguen con la misma cara.


  —Quizás deberíais preguntarle qué es esa mierda de las hijas que dice la profecía —les digo mientras me pongo mi ropa limpia y recojo mi pelo de nuevo.


  —Desde luego, esto nos afecta a todas. Incluida a ti, Irisha —recalca Kiara.


  —Este parque de diversiones aún no es fábrica —le contesto señalando mi entrepierna.


  Ambas se ríen y menean la cabeza.


  —Date tiempo, a mí no me dio ni para pedir la licencia de obras —contesta Kiara siguiendo la broma.


  —¿Os han dicho lo que hemos descubierto? —pregunto cambiando de tema para evitar mentir.


  No me voy a quedar lo suficiente como para que Niall me deje embarazada.


  —Han encontrado a la mujer de Kalen, ¿no? —contesta Cala tocando su abultada tripa.


  —Sí, eso creemos.


  La puerta se abre y se cierra dando paso a mi hermano, que me pilla abrochándome los pantalones. Lleva su bolsa de lona en la espalda.


  —Tenemos que irnos —dice ansioso.


  —¿Qué pasa? —pregunto mientras termino de ponerme las botas, sentada en la cama junto a Cala.


  —Me acaban de avisar de que han visto a Ronan cerca de Ciudad V, no sé cuánto tiempo va a estar, pero tenemos que movernos ya si queremos atraparlo.


  —No podéis ir solos, es peligroso —murmura Cala a mi lado.


  —Si se lo decís a los chicos ellos os ayudarán —continúa Kiara.


  —Acaban de irse todos juntos al despacho de nuevo, juntos y solos. Nos han vuelto a excluir, nuestras cosas no les interesan, ahora están centrados en la mujer de Kalen.


  —Mierda —susurro.


  —No creo que las cosas sean como las estás planteando, Kostya —dice Kiara acunando a la niña.


  —Yo me voy, contigo o sin ti, ese tipo no se nos va a escapar. Es la primera vez en meses que lo tenemos localizado. ¿Vienes?


  No lo dudo, asiento y cojo mi bolsa de lona del baño para volcarla sobre la cama. Todas mis cosas se extienden y veo una foto de mi padre, Kostya y yo de hace unos años, en un entrenamiento. Mi padre estaba sonriendo y yo llorando por las costillas rotas. Kostya se prepara sacando todo de su bolsa.


  —Creo que es mejor que Niall lo sepa —insiste Cala.


  —Esto es algo que tengo que hacer por mi familia y, si de verdad me consideras parte de la tuya, me ayudarás a salir de aquí —le digo a Kiara.


  Mis primas se miran y finalmente asienten.


  —Niall nos va a matar —se queja Cala.


  —No creo que Eirian o Artai lo permitan —les contesta Kostya.


  Ambas sonríen.


  —Tienes razón.


  Comienzo a colocarme una serie de protecciones en los brazos, debajo de la sudadera. Están hechas de Microlattice, un material cien veces más ligero que la espuma y diez veces más resistente que el acero. Me las hizo mi padre para evitar que en una pelea alguien llegara a mi brazo y me mordiera. También tengo para las piernas, pero son más incómodas, así que hace años que dejé de usarlas. Luego saco mi bate extensible, apenas ocupa un palmo recogido, pero cuando golpeo el aire aumenta casi cuatro veces su tamaño.


  —Wow, eres toda una guerrera —dice Kiara al verme meter en la funda, que llevo atada al pecho, un cuchillo, dos pistolas y tres cargadores de repuesto además del bate.


  Sonrío mientras me coloco la sudadera por encima. Es con capucha, negra y ancha. Tiene bolsillo delantero tipo canguro y el tejido es cómodo para pelear.


  —Hay un problema —dice Kiara cuando estoy preparada—. Tenemos un ascensor para bajar directamente a la calle, pero dentro siempre hay un guardia de seguridad que va a avisar a Eirian en cuanto vea que no está entre nosotros.


  —No te preocupes, yo me ocupo de eso, tú solo dinos dónde está ese ascensor —le contesto sonriendo.


  Ella me mira con el ceño fruncido, pero no dice nada más. Espero poder ser capaz de convencer al vampiro que se encarga del ascensor.


  Una vez que mi hermano y yo estamos preparados salimos de la habitación y caminamos hasta el salón. No se oyen voces, mi hermano estaba en lo cierto, nos habían dejado de nuevo atrás. Una punzada de decepción me toca el alma, pero prefiero no pensarlo.


  Nos lleva hasta las puertas metálicas de un ascensor y teclea el código, pulsa la tecla grande y se oye el mecanismo. Espero que los Banes estén demasiado ocupados como para oírlo desde el despacho. Cuando la puerta se abre ante nosotros aparece un vampiro enorme, no tanto como Niall pero más que Kostya, con una ametralladora en las manos y el uniforme de la empresa.


  —Necesito que baje a mis amigos a la calle —le pide Kiara muy dulcemente.


  El tipo mira en todas direcciones buscando a Eirian, por supuesto, ella será su mujer, pero el jefe es él. Doy un paso al frente y lo miro a los ojos. Entonces noto algo que nunca había notado antes, como si se enganchara a mi mirada.


  —Hola —le digo haciendo que me mire—. Recuerda que Eirian te pidió que nos ayudaras a mi hermano y a mí, necesitamos que nos lleves abajo —le digo en un tono melodioso—, y después quiero que vayas a dormir la siesta unas horas.


  El tipo no puede dejar de mirarme a los ojos. Puede parecer una locura, pero tengo un don desde niña, lo descubrí por casualidad cuando persuadí a mi hermano de que se clavara unas tijeras en la mano. Funciona también en humanos. En ambos casos de uno en uno. Aunque normalmente me lleva un rato convencerlos y muchas veces no funciona. Sin embargo, ahora algo es distinto, algo ha cambiado.


  —¿Te acuerdas? —le insisto.


  El tipo asiente ligeramente. Por algún motivo soy capaz de hacerles pensar que ellos ya tenían ese recuerdo y hacer que hagan lo que quiera. Lo raro es haberlo conseguido tan rápido. Kostya me mira y sé que está pensando lo mismo que yo.


  Nos metemos junto a él en el ascensor y me despido de mis primas, que me miran atónitas. Nunca había hecho esto delante de nadie que no fuera Kostya o mi padre, pero si ellas se han arriesgado es justo que confíe que no dirán nada de momento.


  Llegamos abajo y vemos al tipo bostezar. Va a ir a echarse una siesta. Espero que no sea demasiado problema cuando los Banes se enteren. Salimos del edificio y estamos en una plaza llena de mesas y sillas metálicas con gente disfrutando del día. Al fondo hay una fuente y varios niños jugando en ella.


  Kostya me pone la capucha y se coloca frente a mí, listo para cogerme en brazos y llevarme.


  —¿Lista?


  —Siempre.


  Sonríe y me levanta para atravesar conmigo la ciudad entera. No es tan rápido como Niall, pero aun así es el medio de transporte más veloz con el que contamos. Salimos de Ciudad V y vamos durante media hora en línea recta. Pasamos varios asentamientos antes de detenernos en uno, y más concretamente en el callejón junto a un hotel de un asentamiento mixto de humanos, vampiros y cambiantes.


  Me deja sobre mis pies y me doy cuenta de que no estoy mareada. Antes aún se me revolvía algo el estómago, pero ahora ni eso. Supongo que Niall tiene algo que ver.


  —Están aquí, en la azotea —dice Kostya.


  —¿Estás seguro? —pregunto y él me enseña una foto de Ronan junto al cartel del nombre del hotel.


  —Vamos.


  Nos colamos por el lateral de las escaleras de incendios y vamos trepando silenciosamente piso a piso; tiene unos cincuenta, pero no estoy cansada cuando llego arriba. El suelo es de piedras, así que en cuanto lo toquemos van a saber que estamos aquí, pero a Kostya no le importa porque salta haciendo ruido. Mucho.


  En un segundo estamos rodeados de cinco vampiros y diez humanos. Oigo la risa de Ronan antes de verlo.


  —Sabría que vendríais, no podríais resistiros a tratar de vengaros, ¿verdad? —se burla—. Es ella, os lo dije.


  Llego hasta mi hermano que se pone ligeramente delante para protegerme. Veo salir a dos tipos de detrás de una puerta, van armados y son enormes, pero no me dan miedo. Lo que me deja paralizada y aterrorizada es quien sale detrás de ellos.


  —Hola, Laney. Cuánto tiempo sin verte, hija.


  Necesito respirar profundamente varias veces para tratar de no perder mi cabeza en estos momentos.


  —Parece que has perdido el habla —se burla mi padre biológico delante de mí.


  Kostya gruñe y hace intención de lanzarse, pero le agarro el brazo y niego con la cabeza. Se queda a mi lado, pero está tenso, puedo sentirlo.


  —Os lo dije, ahora dadme mi parte —dice Ronan disfrutando de habernos engañado.


  —Mi hermano te prometió —dice otro tipo muy parecido a mi padre que no sé de dónde ha salido— que te daríamos lo que mereces, y es todo tuyo.


  Con un gesto, de pronto los humanos sacan un cuchillo algo más largo de lo normal, casi una espada sin llegar a serlo, y cortan las cabezas de todos los vampiros allí presentes. Incluida la de Ronan, que rueda hasta nosotros con los ojos abiertos. Kostya la patea a un lado y oigo risas provenir de mi padre y mi tío. Mierda, ¿qué tío será? ¿El padre de Cala o el de la otra?


  —Nos llegó que Niall estaba muy interesado en una humana con un hermano vampiro, no nos costó deducir que eras tú después de hablar con Ronan —explica mi donante de esperma.


  —¿Qué quieres? —pregunto tratando de controlar mis temblores.


  A pesar de todo mi entrenamiento ahora mismo me siento como aquella niña a la que cortaba para alimentar a los monstruos. No sé si saben que soy la Irpasiri de Niall, por el momento no voy a decir nada. La información es poder.


  —Queremos a la niña —declara con total tranquilidad—. A cambio de la vida de tu hermano.


  Veo acercarse a los diez humanos con sus espadas y yo saco mis pistolas.


  —No me voy a ir con vosotros, sois demasiado feos —le replica mi hermano, que nunca pierde su sentido del humor.


  —Tengo a un francotirador apuntando a la cabeza de Laney ahora mismo. ¿O prefieres que te llame Irisha? —pregunta en un tono cortés que me está sacando de quicio.


  Por la cara de mi hermano debo tener un punto rojo en mi frente.


  Joder, hemos sido demasiado estúpidos.


  —Preferiría que simplemente no me llamaras.


  Se ríe y me da un escalofrío.


  —Muy bien, iré con vosotros —declara Kostya levantando las manos.


  —Sabía que hasta los vampiros podían ser algo listos llegado el momento.


  —Podéis bajar —dice el que es mi encantador tío a una radio.


  Oigo un helicóptero acercarse y veo como los dos hombres armados, que protegen a mi encantadora familia, le indican con sus armas a Kostya que camine delante hacia donde está aterrizando el helicóptero. Veo dentro a un tipo armado con un arma con mira telescópica. Kostya me mira un segundo y ambos pensamos lo mismo. Ese era el francotirador que me apuntaba.


  Asiento para que sepa que lo he entendido y él sonríe. Camina hacia el helicóptero y se queda de rodillas mientras mi padre y mi tío entran y se sientan en el aparato. Es enorme y no tiene puertas. Los diez hombres siguen apuntándome ahora con pistolas en sus manos. Me acerco y todos se tensan. Otro paso más cerca, no dejan de mirarme. Todos. Noto como una a una sus miradas se enganchan en mis ojos. Es simplemente increíble, jamás he sentido esta fuerza dentro de mí.


  —Ya sabéis lo que tenéis que hacer —les digo haciendo contacto visual con todos y cada uno de ellos—. Vuestro jefe os ordenó poner la pistola en vuestra cabeza y disparar cuando mi hermano entre al helicóptero.


  Siento una energía recorrerme, cuando solo convenzo a uno es pequeña, pero ahora son diez y repito la información uno a uno mientras el resto permanece callado, oyendo mi voz a pesar del ruido del helicóptero.


  Todos se giran dándome la espalda atentos al aparato. Cuando los tipos que tienen a mi hermano de rodillas le obligan a levantarse y entrar al helicóptero, los diez hombres frente a mí se colocan sus armas en la sien y disparan.


  Kostya aprovecha para coger a mi tío y lanzarlo fuera del aparato mientras oigo a mi padre gritar que tienen que irse. Corro hasta ellos extendiendo el bate y las púas de la parte de arriba, y pateo la cabeza de mi tío para que pierda el conocimiento a la vez que meto mi bate en el cráneo de uno de los guardias que ahora luchan con Kostya. El aparato comienza a subir, pero antes de que lo haga disparo al interior matando al francotirador. Mi padre me mira horrorizado pensando que ha esquivado la bala por poco. No lo ha hecho, no quiero matarlo, no va a ser tan rápido.


  Kostya se deshace de los dos humanos sin problema mientras veo a mi padre alejarse en el helicóptero, mierda, esto podría haber salido peor. Suspiro cuando mi hermano pasa su brazo sobre mí.


  —Tienes una familia un poco rara —dice Kostya tratando de relajar el ambiente.


  Sonrío y miro a mi tío, que ahora está sin conocimiento sobre las piedras.


  —¿Quién crees que es? —pregunto tratando de encontrar parecido con Cala.


  —Ni idea.


  Veo un punto rojo en la frente de mi tío y me lanzo sobre su cuerpo sin pensarlo. Noto la bala entrar por mis riñones haciéndome gritar.


  —¡Irisha! —grita mi hermano que me está girando para ver mi herida.


  Quedo tendida sobre su regazo de lado y por su cara sé que lo que ve no es agradable.


  —¿Por qué demonios has hecho eso? —pregunta rasgando su muñeca para que beba y así sanar.


  —Él sabe cosas que necesitamos. Si lo querían muerto es porque sabe algo que no quieren que descubramos.


  Mi voz suena apagada y mi hermano no duda en poner su muñeca sobre mi boca. Bebo de él como tantas otras veces he hecho, esperando notar como mis tejidos comienzan a sanar; pero no ocurre nada. Al revés, comienzo a tener arcadas y vomitar.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Kostya asustado.


  —No puedo tragarla —susurro.


  Probamos de nuevo con una herida más grande pero el resultado es el mismo. En cuanto la sangre baja por mi garganta comienzo a vomitar.


  —Llama a Niall —le digo en un murmullo.


  —No sé su teléfono —se queja mi hermano empezando a entrar en pánico.


  —35896658925 —recito de memoria, recordando haberlo visto una vez en la pantalla.


  Por suerte para mí Niall es de los que apuntan su propio teléfono en la pantalla, porque es incapaz de aprendérselo de memoria. Kostya saca el teléfono y marca rápido, mientras pasa su mano por mi pelo.


  —Aguanta, hermanita —me pide mientras oigo el sonido del móvil dar tono.


  Sonrío y me acomodo. Estoy cansada, así que cierro los ojos y me dejo llevar.


  [image: Imagen]


  Sobre mi mujer


  En cuanto dejo a Irisha con mis cuñadas voy al salón. Mis hermanos, Ilan y Jamie ya están allí. En el momento en que entro a la sala todos me miran. Lo saben y están igual de ansiosos que yo, aunque no tanto como Kalen.


  —Entonces ¿es cierto? —pregunta Eirian.


  —Creo que sí, todo apunta a que sí —le contesto.


  —Tenemos que encontrarla —interviene Kalen nervioso.


  —Lo haremos, la traeremos a casa —dice Artai tratando de apaciguar el ánimo de Kalen.


  —¿Y si ya está muerta? —pregunta, dudando de que podamos encontrarla sana y salva.


  —Nada lo indica —le digo a Kalen—. Además, la profecía dice que todas llegarán a nosotros, es solo cuestión de tiempo. Ellos saben que ya no las pueden matar sin consecuencias. No van a arriesgarse.


  Kalen se levanta del sofá enfadado.


  —Sí, pero ¿en qué condiciones llegará?


  Entiendo a lo que se refiere. Lo que ha dicho Irisha sobre lo que pasó de pequeña, mezclado con lo que vimos al ir a rescatar a Cala han dejado huella en nuestra cabeza.


  Kostya llega y nos mira a todos. Como vampiro joven su velocidad es mucho menor que la nuestra.


  —Tienes ahí tus cosas —dice Kalen señalando una bolsa de lona en el suelo junto al sofá.


  —Gracias.


  Veo como Kostya se sienta junto a Jamie y sonrío. Parece que no entiende que mi amigo no está interesado.


  —¿De qué hablabais? —pregunta Kostya sacando el móvil y leyendo un mensaje.


  —Sobre mi mujer —le contesta Kalen.


  —Creo que lo primero que deberíamos hacer es averiguar algo sobre la simbología junto a los nombres.


  —Vaya, Kostya, por una vez parece que tienes algo dentro de esa cabeza —me burlo y él me saca el dedo del medio.


  —Creo que sería más fácil hacer esto en una pantalla más grande —decreto una vez que todos estamos alrededor del portátil de Eirian.


  Es grande, pero nosotros más.


  —La televisión de tu despacho podría ayudar —le digo a Eirian.


  —Sí, creo que será lo mejor.


  —¿Y mi hermana? —pregunta Kostya.


  —La he dejado en la habitación cambiándose, está con Cala y Kiara.


  —Creo que ella querría estar en esto, mejor si la voy a buscar —dice levantándose.


  Eirian me mira pidiendo permiso para indicarle y yo asiento. Le dice cómo llegar a la habitación y desaparece por el pasillo. La última vez Irisha creyó que la estaba excluyendo, esta vez la quiero cerca, sé que además de preciosa tiene muy buena cabeza y podría ser de ayuda. Al igual que mis cuñadas.


  —Vayamos al despacho mientras llegan —dice Artai—. Conociendo a Kiara estarán en charla de chicas un rato antes de venir, luego las ponemos al día.


  —Sí —confirma Eirian—, mi mujer me ha dicho que quiere tener charla de chicas y que Killari comience a relacionarse con Irisha.


  Todos asienten entre murmullos y yo no puedo evitar mirar hacia el pasillo y querer ir por ella personalmente. Pero es mejor si me encargo primero de Kalen, de todas formas, Kostya ha ido a buscarla.


  Pasamos al despacho y me encargo de colocar todo para que la pantalla de la oficina sirva de monitor. Me coloco en la silla de Eirian y, desde el teclado, me meto en la interfaz del despacho para lanzar lo que veo en el ordenador de sobremesa a la televisión. Mientras mis hermanos se sirven un tequila, un vaso llega a mi mesa y veo como Ilan y Jamie se ponen un whisky. Tardo varios minutos en adaptar el interfaz al formato del documento, pero finalmente se abre y todos se quedan callados.


  —¿Todas ellas han sido vendidas? —pregunta Jamie, conmocionado por la extensa lista que se abre ante nosotros.


  —Sí, y creemos que hay más —le contesto.


  El listado es amplio y por las fechas algunas mujeres de este archivo ya estarán muertas.


  —Bien, podemos organizarnos para apuntar los símbolos e intentar averiguar su significado —dice Ilan tomando las riendas del grupo. Él es experto en estas cosas, así que nadie se interpone.


  —Hay códigos de símbolos y colores —dice levantándose y paseando.


  Tecleo el nombre de Irisha, el que obtuvo al nacer, y les muestro.


  —Esta es Irisha, se cambió el nombre cuando su nuevo padre la acogió. Creo que el hecho de que haya un punto rojo al lado significa que no saben qué pasó con ella —les digo compartiendo mi teoría—, y que las que tienen dos pares de números son algunas que vendieron, volvieron a recuperar por algún motivo y volvieron a vender.


  —Podemos deducir que las que tienen un punto negro es que han fallecido, aunque no sé si por causas naturales o… —Ilan se calla, pero todos sabemos cómo termina la frase.


  —Lo que me llama la atención es ese doble cero que hay en algunas de ellas —dice Kalen a mi lado—. La mayoría tienen un punto negro al lado también.


  Yo también me he dado cuenta de que eso debe ser algo especial porque no todas lo tienen, pero sí que casi el cien por cien poseen el punto negro que indica que están muertas. Así que eso tiene que ver con algo que las mata. Sé que Kalen piensa lo mismo porque no para de tocar con sus dedos el doble cero al lado del nombre de su mujer.


  —Jamie, ¿te suena el nombre de Delilah? —le pregunto tratando de aclarar algo que se me ha ocurrido.


  Él niega con la cabeza.


  —Piensa, se supone que eres el punto de unión, la has conocido antes. Haz memoria.


  Jamie se queda pensativo, pero niega con la cabeza de nuevo.


  —Mierda, hubiera sido un gran paso —se lamenta Kalen.


  —Puede que la conociera de niña y ni siquiera supiera su nombre —explica Ilan—. Jamie ha hecho muchos repartos, es imposible saber si se la ha cruzado aquí, en su ciudad natal o en algún reparto fuera de la cúpula.


  Pasamos la siguiente hora revisando los nombres y sacando nuestras propias conclusiones, ni siquiera soy consciente del tiempo que pasa porque estoy en el ordenador haciendo tablas con algoritmos que puedan descifrarnos lo que significa. Oigo mi teléfono vibrar en mi pantalón, lo saco y veo un número desconocido. Pienso en no contestar, pero por algún motivo le doy al verde.


  —¡Niall, tienes que venir! —Oigo la voz de Kostya y está asustado—. Irisha no responde. Mierda, se ha dormido, espero, no lo sé.


  Me levanto de golpe tirando la enorme silla y todos me miran.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Eirian.


  Recorro en un segundo el apartamento de mi hermano y encuentro a Kiara y a Cala en la habitación de Killari.


  —¿Dónde estáis? —pregunto al teléfono, notando que mi corazón se detiene al ver la cara de culpabilidad de mis cuñadas.


  —Hotel Steltion Luxer, en la azotea. Mierda, Niall, corre, no sé si respira.


  Cuelgo y salgo de allí más rápido de lo que jamás hubiera imaginado que podía correr. Conozco el hotel, lo que me ahorra tener que mirar la dirección. Noto a mis hermanos seguirme, pero por algún motivo soy mucho más rápido que ellos. Cuando subo arriba lo que me encuentro es una escena tétrica. Hay vampiros sin cabeza y humanos con un tiro en la sien. Escaneo el lugar y veo en la otra esquina a Kostya arrodillado, junto a él un tipo tirado, al otro lado dos humanos con pinta de ser escoltas yacen muertos. Cuando llego a su lado se me para el corazón un segundo. Irisha está recostada en el suelo, de lado, tiene mucha sangre en la espalda. Kostya la tapona con algo y de la muñeca de este brota la sangre de una herida abierta.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto tirándome al lado de él mientras recojo a Irisha con cuidado.


  Tiene latido, es lento, pero aún lo oigo.


  —Nos tendieron una trampa. Mierda, no debí traerla. Le dispararon a ese tipo y ella se interpuso. No la puedo curar, cuando bebe mi sangre vomita. —Casi está llorando desesperado al ver a Irisha así.


  —Yo me encargo de ella —le digo cuando noto que no la deja ir, a pesar de que estoy tratando de llevarla en mis brazos.


  —¿Podemos hacer algo? —pregunta Kalen viendo lo pálida que está.


  —Joder —susurra Artai—. Este es mi suegro.


  Miro un instante al tipo y no entiendo por qué Irisha se ha interpuesto, pero ahora mismo me importa una mierda. Reviso la parte delantera de mi mujer y veo que no hay orificio de salida. Mierda.


  —Hay que sacar la bala antes de darle mi sangre.


  —¿Y si la vomita también? Ella jamás ha bebido de ti y de mí lo ha hecho siempre sin problemas hasta ahora.


  Kostya está casi histérico y con una mirada a Eirian él lo saca de allí. Necesito concentrarme en Irisha. La tengo entre mis brazos y la siento muy pequeña, su piel es casi transparente por la falta de sangre y sé que está más muerta que viva.


  —¿Qué sugieres? —pregunta Kalen decidido a mi lado.


  —La voy a levantar contra mi pecho para que metas el dedo y trates de sacar la bala. Por lo que oigo tiene el riñón rasgado, trata de no joderlo más —le advierto.


  Kalen se remanga y espera a que yo ponga a Irisha en posición. Sé que esto va a doler y me disculpo en su oído. Cuando hago un gesto con mi cabeza Kalen introduce su dedo y hurga. A pesar de estar inconsciente le debe doler lo suficiente como para que una mueca de dolor se refleje en su cara. Estoy muriendo por verla así y no poder hacer nada. Le susurro palabras celtas, no sé por qué en mi idioma, ella no las entiende, solo quiero reconfortarla y esa lengua siempre me ha dado mucha paz.


  —La tengo —dice dos minutos después Kalen.


  Lanza la bala a un lado mientras yo rasgo mi muñeca y coloco a Irisha en mi regazo con la boca abierta y la cabeza hacia atrás para que mi sangre caiga sobre su garganta. Noto que una gran cantidad de líquido vital me abandona, pero le daré hasta la última gota si es necesario. En mi interior rezo a los dioses que conozco para que no se la lleven, para que le den más tiempo a mi lado, ni siquiera ha sido mía completamente. No se la pueden llevar. Sé que ella es perfecta, pero no les pertenece, ella es mía.


  —Está funcionando —dice Kalen soltando un suspiro de alivio.


  Me concentro en los sonidos de su cuerpo y confirmo lo que acaba de decir. Sus riñones funcionan de nuevo y su corazón está recuperando el ritmo. Me aseguro de que bebe un poco más antes de cerrar mi herida y estrecharla contra mi cuerpo. Mierda, casi la pierdo.


  —Ya ha pasado —murmura Eirian colocando una mano en mi hombro, Artai la pone en el otro.


  No sé qué haría sin ellos.


  —Su cuerpo ha sufrido mucho, le costará despertar —dice Kalen para tranquilizarme.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto a nadie en particular—. ¿Dónde está Kostya?


  Tiene mucho que explicar y no estoy seguro de que siga con vida después de que acabe de hablar.


  —Kostya está abajo con el hombre al que salvó Irisha —dice Eirian—. Le acabo de avisar de que su hermana está bien.


  —El hotel está preparando dos coches para regresar, creo que es mejor hacerlo de la forma tradicional dado el estado de Irisha —me explica Artai—. Sé que la quieres llevar tú mismo, pero has perdido mucha sangre y no quieres arriesgarla más, ¿no?


  Miro a mi hermano y asiento. Tiene razón.


  —Yo me adelanto para regresar con las mujeres, ¿estarás bien? —dice Eirian desapareciendo de la azotea en cuanto le digo que sí.


  Me levanto con Irisha en mis brazos y oliendo su sangre por todo su cuerpo. Me está volviendo loco no haber llegado antes, no haber podido evitar todo el dolor que ha debido sentir, que puede que esté sintiendo.


  Bajamos y veo dos todoterrenos enormes, oigo a Kostya en el primero, quiere salir y ver a su hermana, pero Artai le recomienda que ahora mismo no se presente ante mí si quiere estar vivo para cuando Irisha despierte. Mi hermano me conoce demasiado bien. Kalen me abre la puerta del segundo coche y se mete detrás conmigo. Irisha permanece en mi regazo, dejo su cara en mi cuello. Necesito notar su aliento contra mi piel para calmar la furia que ahora mismo estoy sintiendo


  —Había cámaras allí arriba —dice Kalen—, alguien estaba vigilando.


  —Entonces es probable que ya sepan que Irisha es mi Irpasiri.


  —Sí —confirma en un tono preocupado.


  —Te juro que vamos a llegar a ella y hacerle pagar a todo aquel que la haya tocado —le prometo a Kalen y él asiente.


  —Kostya ha dicho que le dieron la ubicación de Ronan y vinieron a por él, pero todo era una trampa. De hecho, uno de los vampiros sin cabeza es Ronan —explica Kalen.


  Lo miro sorprendido. Joder, hubiera sido bueno interrogarlo, el idiota de Maverick no tenía mucha información que soltar.


  —Sabían que Irisha podía llegar hasta Killari e iban a usar a Kostya para chantajearla. La niña por su hermano.


  —Ella nunca hubiera aceptado.


  —Lo sé.


  —Las cosas se pusieron feas —suspira—, apareció su padre biológico. Kostya dijo que jamás había visto a su hermana tan aterrada.


  La sujeto un poco más firme contra mí. Joder, odio saber que ella estaba asustada y yo no estaba cerca.


  —Los Rivers mandaron ejecutar a los vampiros, luego Kostya accedió a irse con ellos porque un francotirador apuntaba a Irisha a la cabeza.


  Tiemblo de rabia y gruño.


  —¿Quieres que pare? —pregunta sintiendo la furia que emana de mí.


  —No, quiero saberlo todo —siseo.


  —Llegó un helicóptero y se dieron cuenta de que el francotirador iba dentro, así que ahora podían pelear. Y lo hicieron. Irisha se encargó de los humanos que vimos con un tiro en la sien.


  Lo miro atónito.


  —Eran al menos diez.


  —Sí, y todos tenían un arma en la mano, no sé cómo lo hizo, pero es jodidamente asombroso.


  —Ella es jodidamente asombrosa.


  Kalen asiente de acuerdo conmigo.


  —Kostya logró sacar al padre de Cala del helicóptero y neutralizar a dos más antes de que el aparato se fuera, pero en el último momento Irisha vio el punto rojo sobre la frente del señor Rivers y salto sobre él para protegerlo.


  —No lo entiendo. ¿Por qué lo haría?


  —Kostya dice que su hermana antes de desmayarse le dijo que, si su propio hermano lo había intentado matar, es porque sabía algo demasiado importante y que nosotros no debíamos saber.


  —Mierda, es jodidamente brillante, mi mujer es… —No sabía qué decir, no había palabras que la definieran.


  —Déithe —dice Kalen—. Es un panteón entero.


  Pasamos el resto del trayecto hasta mi casa sin hablar. Cuando llegamos me siento lo suficientemente seguro como para llevarme a Irisha hasta mi habitación, no sin antes advertirle a Kalen que evite que Kostya venga. Estoy a punto de explotar y él es uno de mis objetivos.


  Está muy tranquila en mis brazos, así que abro la ducha y espero a que se caliente. Luego nos meto a ambos debajo y aguardo hasta que el agua se lleve toda la sangre de mi mujer. Miro mis pies empapados y se me revuelve el estómago al ver el líquido rojo desaparecer por el desagüe. Una vez que no huelo ni rastro de ella cojo una toalla y la envuelvo en ella. Me siento en un banco de madera que tengo junto a la bañera, y con cuidado le arranco la ropa hasta dejarla totalmente desnuda. Las cicatrices de su torso solo me hacen enfadar aún más. El resto de su cuerpo está intacto, pero su tronco es un lío de cortes en todas las direcciones que me hace hervir la sangre.


  Cojo una camiseta y la pongo por encima de su cabeza mientras le seco el pelo con cuidado. Una vez que ella está lista, la dejo dentro de mi cama y yo me quito la ropa mojada, me pongo un bóxer y me meto junto a ella. Coloco todo su cuerpo sobre el mío, necesito sentir su peso sobre mí. Su cara está en mi cuello y el ritmo de su respiración me tranquiliza como una canción de cuna a un bebé.


  Pasamos el resto del día en la cama. Recibo varios mensajes de mis hermanos para saber el estado de Irisha y de mis cuñadas pidiendo perdón. Ahora mismo estoy sumamente enfadado con ellas, aunque todavía no conozco la historia completa sé que no me va a gustar.


  Bien entrada la noche noto que cambia el ritmo de la respiración y veo que trata de abrir los ojos.


  —Descansa un poco más —le pido.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta sin terminar de abrir los ojos.


  —Os tendieron una trampa y saliste herida.


  —Kostya. ¿Está bien?


  Quiero decirle que por poco tiempo, pero ahora no necesita preocuparse de otra cosa que no sea recuperarse.


  —Sí, está con Kalen mientras tú duermes un poco.


  —¿Visteis a mi tío? —sigue preguntando.


  Estoy a punto de enfadarme con ella por no relajarse y preocuparse de estas mierdas.


  —Sí, es el padre de Cala.


  —No sabía el padre de quién era, tenía la esperanza de que fuera el de la mujer de Kalen.


  Meto mi mano debajo de la camiseta y comienzo a acariciar su espalda. Ella ronronea por lo a gusto que se encuentra, pero no termina de dormirse de nuevo.


  —¿Estás muy enfadado? —pregunta en un tono apenas audible.


  —Mucho, pero hablaremos de eso mañana.


  —Yo también.


  Frunzo el ceño porque no entiendo lo que dice. ¿Por qué ella estaría enfadada? Bosteza y se mueve sobre mí, buscando una posición cómoda para dormir, la encuentra cuando pone su mano en mi cara. Mierda, ahora mismo detendría el mundo solo para pasar el resto de mi vida con ella así.


  —Me das miedo —confiesa y me tenso.


  ¿Miedo?


  —Tú has llegado a mi vida y haces que me cuestione todo, incluso mi libertad —susurra.


  No sé si está más despierta que dormida o al revés. Sigue sin abrir los ojos, solo habla.


  —Se lo dije a Kostya, tengo la impresión de que si te dejo convertirme en lo que quieres que sea, la mujer que soy morirá.


  Sus palabras me descolocan. Ella está confesando cómo se siente exactamente y eso solo hace que la ame más. Decido interrumpir su monólogo.


  —Cuando te digo que tengas cuidado en realidad lo que quiero decir es que eres mi vida y no quiero que nada te pase —le susurro.


  Ella sonríe levemente.


  —Estoy aterrorizado de que algo como lo de hoy te ocurra y yo no esté cerca para ayudarte. Sé que eres fuerte, me consta, pero sigues siendo humana.


  Ella suspira contra mi cuello acomodándose.


  —No sé si lo recordarás mañana, pero quiero que sepas que en cuanto estés recuperada te voy a convertir en mi Irpasiri de forma oficial —le confieso—. Aunque no quieras.


  Ella frunce el ceño y parece que se ha dormido por completo con ese gesto, pero un segundo después suelta una última frase.


  —Está bien, quiero que lo hagas, así podré irme lejos de aquí.


  [image: Imagen]


  Idiota


  Me despierto como si hubiera regresado de un coma, relajada pero desorientada. Siento el cuerpo caliente de Niall que me envuelve y sé que es él sin necesidad de abrir los ojos. Noto su mano sobre mi mejilla y un ligero beso en mi frente antes de mirarlo.


  —¿Cómo te encuentras, mi déithe? —susurra con dulzura.


  —Bien, aunque no sé si preguntar en que año estoy, me siento como si hubiera dormido una vida entera.


  Me da una sonrisa triste y besa mi cara nuevamente.


  —Llevas una semana fuera de combate. Decidimos sedarte para que te recuperaras totalmente.


  Cuando sus palabras se filtran en mi cerebro me sobresalto. A mi memoria viene todo lo que pasó en la azotea: mi padre, Ronan muerto, Kostya subiendo al helicóptero.


  —Tu hermano está bien, aunque eso debes agradecérselo a Kalen, yo lo quería muerto —me aclara en un tono que me dice que no es una broma.


  —No te lo hubiera perdonado —le confieso.


  —Lo sé, pero lo que hizo… —Cierra los ojos un instante—. Ponerte en peligro de esa manera no es algo que pueda olvidar con facilidad.


  Me incorporo poco a poco hasta quedar sentada, Niall me coloca entre sus piernas y besa mi espalda. Miro debajo de la sábana y me doy cuenta de que estoy totalmente desnuda.


  —Estabas más muerta que viva —suspira Niall contra mi piel.


  —Fui por decisión propia, no castigues a Kostya por mis decisiones. Ya te lo dije, puedo pensar por mí misma.


  Siento sus labios sobre mi piel y me estremezco.


  —Sé que tienes cerebro, demasiado para tu propio bien, pero él te mintió para llevarte lejos de mí. Es eso lo que no le perdono.


  Miro por encima de mi hombro con el ceño fruncido. Él se recuesta y me lleva hacia atrás para que mi espalda quede apoyada contra su pecho. Dejo que la sábana caiga haciendo que Niall se ponga duro, puedo notarlo en mi espalda. Comienza a pasar su mano por mi cuerpo, pero sin tocar mis pezones y eso me está volviendo loca. Me muevo ligeramente para que entienda que lo quiero sobre mí, pero él solo suspira y sigue con su tortura.


  —Sé que cuando te fue a buscar te dijo que te habíamos excluido de nuevo cuando eso no fue así. Él nos aseguró que iba a por ti, luego perdimos la noción del tiempo revisando el documento que sacamos de Maverick.


  —¿Me mintió? —susurro, excitada y confundida.


  —Sí, él quería que lo acompañaras, pero no que nosotros estuviéramos allí, quería hacer las cosas a su manera.


  Siento un ligero gruñido retumbar en su pecho. Baja la mano por mi estómago llegando a mi monte de Venus, juega con mi pelo ahí abajo y me arqueo para que continúe descendiendo su dedo, pero no lo hace. Sigue con su juego cruel, solo que ahora ha añadido su otra mano.


  —Casi te pierdo, mi déithe, me hubiera vuelto loco si llego a perderte.


  —Pero estoy aquí, no me ha pasado nada.


  —¿Qué recuerdas? —pregunta amasando mis brazos haciendo que me derrita sobre él.


  Cierro los ojos y me transporto a ese momento.


  —Subimos al tejado, Ronan nos estaba esperando con algunos vampiros, entonces mi padre y mi tío aparecieron. Tenían un trato. Ronan acabó sin cabeza.


  Recuerdo el momento en que los filos de los cuchillos rebanaron los cuellos de todos los vampiros que había allí y por un momento tengo miedo de mi hermano.


  —Después me dijeron que sabían que tú me habías cogido cariño, no sé cómo lo sabían, y puede que sospechen algo más, pero no lo demostraron. Querían que aprovechara la cercanía para que les entregara a la niña.


  Otro gruñido bajo retumba en el pecho de Niall, pero yo continúo.


  —Les hicimos creer que estaban ganando, pero en cuanto nos dimos cuenta de que el francotirador que me apuntaba a la cabeza, ya no lo hacía, Kostya atacó y yo con él.


  —He visto las imágenes —me interrumpe—. He visto cómo los humanos ponen sus pistolas apuntando a su sien justo después de hablar contigo y se disparan. Todos a la vez. Como si lo hubieran ensayado.


  Sus manos bajan por mis costados y se unen en mi centro. Abro las piernas esperando que llegue y alivie la tensión que se está acumulando allí, pero justo cuando va a llegar sus manos se separan y tocan solo mis ingles. Gimo de frustración. Joder, estoy muy excitada y él no quiere darme lo que necesito.


  —Si quieres que te ayude con tu frustración es mejor que empieces a hablar —me susurra al oído.


  Mierda, este es un método de tortura que no conocía.


  —¿Cómo lograste que esos hombres pasaran de estar apuntándote a ti a pegarse un tiro en la cabeza? —pregunta susurrando contra mi piel, mientras con su mano llega hasta mi centro, separa mis labios y espera.


  Me retuerzo tratando de encontrar alivio, pero él no me deja moverme, me tiene aprisionada contra su cuerpo.


  —Puedo hacer que otros me obedezcan. No sé cómo funciona, simplemente hago que me miren a los ojos y les digo algo que se mete en sus cabezas como un recuerdo. Me cuesta mucho lograrlo, pero por algún motivo pude hacerlo, no solo con el guardia del ascensor, también con esos tipos. Es la primera vez que lo logro a la primera y con tantos.


  Me recompensa pasando su dedo corazón por toda mi hendidura y yo gimo en voz alta echando la cabeza hacia atrás.


  —Niall, por favor —le suplico.


  —Un poco más —me dice en el oído mientras lo mordisquea y juega con mi centro.


  Estoy empapada como jamás lo he estado. Puedo oír mis propios fluidos cuando él pasa sus dedos sobre mi clítoris.


  —Estás deseando que te folle, ¿verdad? —me pregunta y noto una sacudida de su polla contra mi espalda.


  —Sí —le contesto sin miedo.


  Pone su otra mano sobre mi pezón y lo pellizca haciendo que vuelva a gemir.


  —Te vi huir de mí —susurra tirando de mi pezón que ahora está duro por la excitación—. Te vi ponerte en peligro y te vi lanzarte sobre el cerdo para recibir la bala que iba para él.


  Mete un dedo dentro de mí y grito de placer. Pongo mis manos detrás de su nuca y clavo mis uñas cuando introduce un segundo dedo.


  —Te vi caer casi sin vida y te vi sufrir —sigue diciendo en mi oído mientras bombea sus dedos una y otra vez dentro de mí, enloqueciéndome.


  —Niall, por favor.


  Se ríe con una voz ronca que me calienta aún más. Entonces, arquea sus dedos dentro de mí y los mete más profundamente que antes, haciendo que grite de nuevo.


  —Nunca. —Embiste en mi interior—. Vuelvas. —Otra vez embiste—. A hacer eso.


  Y con esta última vez baja su otra mano, pellizca mi clítoris y exploto a su alrededor. Sigue frotando mientras monto lo último de mi orgasmo y trato de recuperar el aliento.


  —Espero que hayas oído todo lo que te he dicho —susurra en mi oído.


  Asiento mientras muevo mis caderas al ritmo que sus dedos untan mi éxtasis sobre toda mi abertura. Cuando logro recuperar mi aliento, en un movimiento que ni siquiera mi cerebro puede registrar, me encuentro debajo de él.


  —Ahora —dice frotando su polla dura contra mi centro, provocando que me encienda de nuevo—, voy a hacerte mía.


  Lo miro y veo que tiene los ojos negros y los colmillos abajo. Vuelvo a estar excitada de nuevo.


  —No te lo estoy preguntando —me advierte—. Ya he jugado demasiado, no voy a perderte antes de que te des cuenta de que eres mía para siempre.


  Voy a preguntar a lo que se refiere, pero pone la mano en mi cadera y de una sola estocada se hunde dentro de mí. Me arqueo excitada sintiendo como me llena entera y él permanece quieto un momento para que me adapte a su tamaño.


  —Perfecta —murmura.


  Poco a poco comienza a entrar y salir, despacio, sin prisa. Abro mis piernas todo lo que puedo para darle mejor acceso y él pasa su mano debajo de mi culo para apretarlo contra cada embestida. Me está mirando a los ojos cada vez que entra en mí. Una, dos, tres veces. El ritmo es delicioso, pero pronto necesito más.


  —Más duro —le pido.


  Noto una sacudida en mi interior, mis palabras le han excitado, así que continúo.


  —Más duro, Niall, fóllame muy, muy duro.


  Sus ojos se vuelven más negros, no sabía que eso era posible. Comienza a embestir más rápida y más profundamente haciéndome gritar con cada una de ellas. Mierda, esto se siente increíble. Baja su boca a mi pecho y lame mi pezón solo con la punta, burlándose de mí sin dejar de meterse en mi interior cada vez más duro. Pongo mis manos en su culo y sé que le estoy clavando mis uñas, pero no me importa, estoy excitada y quiero que pierda el control de la misma forma que yo lo estoy perdiendo con él. Parece que funciona porque sin esperármelo mete mi pezón en su boca y lo muerde. Clava sus colmillos en mí y comienza a beber mi sangre. Me arqueo ante el placer que ahora está apoderándose de mi cuerpo. Él tiembla y noto que se hace más grande dentro de mí a medida que chupa mi pezón y mi sangre. Creo que me voy a desmayar del placer.


  —Más, Niall, sí.


  Mis palabras lo hacen llegar a la locura porque noto que bebe con más ímpetu y sus embestidas son más fuertes. Tiene que sujetarme para que no me salga de su agarre por la fuerza de su polla perforándome, pero lo único que puedo hacer es gritar de placer, creo que estoy perdiendo la voz por ello.


  Él crece más y creo que no puedo aguantar, entonces lame mi pezón una vez y asalta mi boca mientras ruge corriéndose dentro de mí y yo alrededor de él. No deja de moverse hasta que mis paredes no acaban de ordeñarlo un rato después y entonces me mira. Pone su muñeca en su boca y la rasga. Sé lo que quiere, pero no dice nada, no me lo pide. Abro mis labios y saco mi lengua. Noto la sacudida de su polla dentro de mí y comienza a moverse de nuevo mientras la sangre cae dentro de mi boca. Mi padre y mi hermano me han dado antes de la suya para sanarme las heridas. No me da asco. No es que sea un sabor que me guste, pero no es horrible. Al menos la de ellos. La de Niall se siente diferente, como si fuera lo que necesito. Con la punta de mi lengua rozo la piel de su muñeca y él se sacude dentro de mí sin dejar de mirarme ni de moverse.


  Acudo a cada embestida con mis caderas mientras él permanece con sus ojos fijos en mí y decido hacer algo más, dar el siguiente paso. Cojo su muñeca y la llevo a mi boca para beber directamente de él. Me mira atónito y puedo ver el deseo en sus ojos. Cuando empiezo a absorber, él simplemente pierde la poca cordura que parecía quedarle, y me folla hasta que volvemos a estallar en el orgasmo más increíble que jamás haya existido.


  Se baja de mí y cuando sale de mi interior ambos gemimos, aún respiro agitada por lo que acaba de pasar.


  —¿Estás bien, mi déithe? —pregunta apoyando su frente en la mía, su mano en mi mejilla y sus labios rozando los míos.


  Su respiración también es agitada y sonrío.


  —Mejor que nunca —le contesto haciendo que él me sonría y me bese.


  Mierda, podríamos empezar de nuevo y yo sería feliz. Menea la cabeza y se levanta llevándome con él.


  —No hay otra ronda, esto debería haber sido lento y controlado, has estado una semana fuera de combate y solo quería vincularte a mí —dice llevándome acunada contra su pecho hasta la bañera de hidromasaje—, pero me haces perder el control.


  Sonrío, me gusta que reconozca eso.


  —Necesitas que tu cuerpo descanse.


  Me deja en el borde y abre los grifos. Se llena en menos de dos minutos y nos introduce. Noto un ligero ardor en mi entrepierna fruto del momento poco delicado que hemos tenido, pero es un dolor delicioso que no quiero que desaparezca.


  Lava mi cuerpo masajeando cada músculo y se siente perfecto, me relajo y disfruto de su delicado toque.


  —Lo que acaba de pasar ha sido perfecto, pero no quiero que te sientas obligada a beber de mí si no te gusta —dice en un susurro.


  —No es la primera vez que bebo sangre de vampiro, mi padre y Kostya han llenado más de un vaso para mí después de algún encuentro o un entrenamiento —le explico—. No es que sea algo que pida en un bar, pero estoy más o menos acostumbrada.


  Besa mi nuca lentamente.


  —No tienes que hacerlo si no quieres —me reitera.


  —Quería, quiero. Me ha gustado beber de tu muñeca directamente, sabes diferente, nunca he probado algo así y lo que he sentido cuando ha bajado por mi garganta es algo que no puedo describir —le confieso.


  —Joder, mi déithe, eres perfecta.


  Sonrío ante su confesión y me relajo, pero hay una pregunta que me ronda.


  —Dilo —suelta como si supiera qué pasa por mi mente.


  —¿Ya estamos vinculados?


  —Sí.


  —Ah.


  Noto su risa contra mi espalda. Es raro, no me siento diferente.


  —La próxima vez pondré altares y antorchas —murmura en tono burlón.


  —Idiota.


  —Preciosa.


  Me giro y él aprovecha para besarme. Es dulce y siento como si todo el amor del mundo estuviera concentrado en este beso. Eso me asusta. Me retiro y él me mira un instante, pero no dice nada.


  —Quiero ver a mi hermano.


  Niall gruñe y le doy una mala mirada.


  —Quiero ver que está bien y que él vea que yo también. Debe estar pasando un mal momento.


  Conozco a mi hermano, sé que no ha debido dormir o comer desde que perdí el conocimiento en la azotea.


  —¿Cuándo vino a verme por última vez? —pregunto para tratar de imaginar cómo lo está llevando.


  —Te vio en la azotea del hotel.


  Registro sus palabras y lo miro atónita.


  —¿No me ha visto en toda la semana?


  —No, no le he dejado acercarse.


  Siento una presión en el pecho imaginando cómo lo ha pasado Kostya y me levanto de golpe, paso mis piernas por encima de la bañera de hidromasaje y voy hacia la habitación, pero no doy ni tres pasos cuando veo que el mundo comienza a moverse bajo mis pies.


  Niall llega hasta mí y me alza contra su cuerpo gruñendo.


  —Acabas de despertar y te he follado como si no hubiera un mañana, tu cuerpo no está para aguantar siquiera tu propio peso —me riñe.


  Lo miro con el ceño fruncido mientras me lleva hasta la cama, vuelve al baño, coge una toalla y regresa para secarnos. Mi desnudez nunca ha sido un problema para mí, no me avergüenzo de mis cicatrices, pero jamás me había sentido tan segura alrededor de un hombre como para estar ambos desnudos como si fuera nuestro estado natural. Aunque pensándolo bien, lo es.


  —Quiero ver a Kostya —insisto.


  —No —gruñe.


  —Perdona, quizás has notado un tono de pregunta en mis palabras, pero no lo había. No estoy preguntando, estoy solo diciendo que: Quiero. Ver. A. Mi. Hermano.


  Remarco cada palabra y Niall me mira de nuevo.


  —Está bien, él puede venir, cinco minutos, no más —cede.


  —Ajá —le contesto para que entienda que no va a gestionar mi tiempo como él desee.


  Me mira con el ceño fruncido, pero no dice nada. Saca el móvil del cajón de la mesita junto a la cama y llama a Kalen, le dice que vengan a su casa en veinte minutos, que quiero ver a Kostya. Su hermano le dice algo sobre mí porque me mira un instante, pero no logro oír lo que es. Cuelga y se queda parado frente a mí.


  —¿Contenta?


  —Cuando vea a Kostya.


  Rueda los ojos y desaparece tras una puerta. Sale con una camiseta de manga corta, unos pantalones de yoga anchos negros y ropa interior para mí. Él se ha puesto una camiseta verde que se ajusta a su cuerpo y unos pantalones deportivos negros que le marcan un culo que quiero morder.


  —Si sigues mirándome así voy a cancelar la visita y pasar mi lengua por todo tu cuerpo.


  Me estremezco ante sus palabras y estoy tentada a retarlo, pero quiero ver a mi hermano, comprobar que está bien y que él vea que yo también lo estoy. Me ayuda a vestirme con cuidado, como si me fuera a romper. No puedo evitar reírme, he estado mucho peor antes, pero reconozco que agradezco su ayuda. Me siento pesada y sin él no hubiera acabado a tiempo. Para cuando Kalen y Kostya llegan ya estamos en la terraza. Me ha dejado en el sofá blanco con una manta y me ha dado una goma de pelo para que me lo recoja. No sé cómo se adelanta a mis pensamientos de esta manera. Necesito hablar con las chicas para saber si a ellas también les pasa. Mierda, las chicas. Espero que no fueran demasiado duros con ellas.


  Veo a Niall aparecer primero en la terraza y se sienta a mi lado. Kalen llega después y me sonríe.


  —Me alegro de que estés bien, cuñada, me diste un susto de muerte.


  Detrás de él aparece Kostya, totalmente destrozado, le han dado una paliza descomunal y luce demacrado. Ahogo un grito en mi boca, trato de llegar a él, pero Niall me retiene en sus brazos.


  —Suéltame —le siseo.


  —No, Iris, no lo merezco —dice mi hermano para mi asombro—. Te puse en peligro, casi te pierdo, me he ganado cada golpe.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Sé que jamás me harías daño a propósito.


  —Te mentí —confiesa—. Si no lo hubiera hecho probablemente las cosas no hubieran ido como fueron.


  —Sé que fuiste un imbécil —le digo y me mira sorprendido de que supiera de su mentira y le siga hablando—, pero eres mi hermano, lo único que me queda, no hay nada que puedas hacer que me aleje de ti.


  Miro a Niall por encima de mi hombro.


  —Ni nadie que pueda lograrlo.


  Niall gruñe y yo alzo mi barbilla.


  —Te quiero, Iris —dice con una sonrisa mi hermano.


  —Y yo, aunque ahora mismo das un poco de vergüenza. ¿Cómo has dejado que te usen de saco de boxeo? —me burlo.


  Él se encoje de hombros y me contesta.


  —Solo quería que Kalen pusiera sus manos sobre mí, y lo he logrado.


  Sus palabras me hacen reír y Niall se relaja. Kalen rueda los ojos por lo que me hace pensar que no es la primera vez que mi hermano dice algo así sobre él. Aunque no sé si sabe que todo es un acto. Tiene algo muy fuerte por Jamie.


  —¿Qué les ha pasado a las chicas? —pregunto acordándome de ellas—. Si se os ha ocurrido hacerles algo…


  —Nunca las tocaríamos —me corta Niall.


  —Sí, además Eirian y Artai tendrían nuestras pelotas si lo intentáramos.


  —Me asusta más la venganza de Kiara y Cala, esas dos pueden parecer inocentes, pero cuando se juntan son peligrosas. —Sonríe Niall relajado detrás de mí—. Es probable que hicieran lasaña con nuestras bolas.


  Kalen se ríe asintiendo.


  —Te he traído algo —dice en un murmullo mi hermano.


  Saca mi bate recogido y lo tiende hacia mí, pero es Kalen quien lo coge y me lo entrega. Voy a protestar porque mi hermano es perfectamente capaz de dármelo en la mano, pero los ojos de Kalen me dicen que no tense la cuerda y lo dejo pasar.


  —Gracias, es especial para mí.


  Lo hizo mi padre para defenderme, fue lo primero que aprendí a usar.


  —Déjame decirte, cuñada, que he visto el vídeo y es espectacular la forma en que le metes el bate en el cráneo a aquel tipo de la azotea.


  Sonrío.


  —Os lo dije, mi hermana es especial.


  —Lo es —concuerda Niall en mi oído.


  Besa mi pelo y me abraza contra él.


  —Por cierto, he podido dar con una dirección IP asociada a la cámara de la azotea —dice Niall tras de mí.


  Lo miro confundida.


  —Os estaban grabando, no sabemos muy bien el motivo, pero lo vieron todo —me explica Kalen—. Ahora saben que tú eres su Irpasiri.


  —Mierda —siseo.


  Eso significa que es probable que aten cabos y descubran que son las hijas de los Rivers las destinadas a los Banes.


  —Lo siento, Kalen —murmuro, arrepentida por no haber sido más inteligente.


  —No pasa nada, cuñada —contesta con sinceridad.


  —Hay algo que no he dicho esperando a que despertaras —dice Kostya haciendo que todos lo miremos.


  —Habla —le ordena Niall.


  —Cuando subí al helicóptero dejé un rastreador en la ropa de tu padre, Iris.


  —¿Por qué cojones no has dicho nada? —grita Niall, enfadado de nuevo con mi hermano.


  —Le prometí a ella que él sería suyo, mátame si quieres, pero niega que hubierais ido a por él mientras Irisha estaba inconsciente.


  —Se lo hubiéramos dejado a ella una vez en nuestro poder —declara Kalen.


  —No es suficiente —dice Kostya mirándome con una sonrisa de complicidad.


  Me conoce como nadie, es mi hermano, mi familia, el único que sabe todo lo que pasé allí y por eso conoce mis planes. Me levanto saliendo de los brazos de Niall, golpeo el aire con mi bate para que se extienda y sonrío.


  —No solo quiero matarlo, quiero ir a cazarlo.


  [image: Imagen]


  Seguir vivas


  Retraso todo lo que puedo el viaje a Ciudad W, pero Irisha se da cuenta y me convence para preparar todo y salir ya. Han pasado solo tres días desde que despertó, desde que se convirtió en mi mujer, mi Irpasiri. Aún no hemos hablado de lo que me dijo la noche que se quedó inconsciente, ella no recuerda haber conversado conmigo, pero yo no puedo quitarme sus palabras de mi cabeza.


  
    Así podré irme lejos de aquí.

  


  No sé si realmente lo piensa o si cree que se lo voy a permitir ahora que estamos vinculados completamente.


  Kostya trata de aparecer lo menos posible cuando estoy cerca, se lo agradezco, aún me cuesta mirarlo y no querer matarlo. Creo que mientras siga notando la sangre caliente de Irisha en mis manos este sentimiento asesino no va a desaparecer.


  —¿Lograste saber si la IP ha sido cambiada después de que la localizaras? —pregunta Kalen a mi lado.


  —Sí, en cuanto detectaron que los habíamos descubierto cerraron puertas. Lo que no saben es que he metido un pequeño troyano en el vídeo. Si intentan verlo o descargárselo me enviará la ubicación desde donde se está haciendo.


  —¿Crees que aún no lo han visto?


  —Yo diría que no, fuimos rápidos a la hora de movernos entre servidores y he detectado intentos de entrar. Pero no lo han logrado.


  Kalen frunce el ceño porque no entiende lo que le digo.


  —Es como si tuviera una alarma en la puerta y ellos estuvieran toqueteándola sin llegar a moverla para que no suene. Pero sé que están ahí.


  —Espero que tengas razón, si saben lo de Irisha se darán cuenta de Cala y de Delilah.


  Kalen está preocupado porque la Organización descubra que Delilah es su compañera. A decir verdad, lo estamos todos; no querría que mi mujer estuviese en sus manos sabiendo que es mi Irpasiri.


  —¿Habéis logrado sacarle algo más al padre de Cala? —le pregunto abrochando mis botas.


  —No, Artai se está recreando, pero no creo que sepa nada más.


  Alzo una ceja.


  —Lo más bonito que ha hecho es derramar ácido en el ojo de ese tipo y observar cómo se le va quemando —contesta Kalen sonriendo.


  Meneo la cabeza, mi hermano es un puto psicópata cuando se trata de Cala. Lo entiendo, me siento de la misma manera con Irisha.


  —Entonces lo que hemos sacado en claro es que la parte de la profecía en la que dice que se acaba la primera vida se refiere a ellos, ¿no?


  Kalen asiente.


  —¿De qué habláis? —pregunta Irisha entrando al salón con Kostya a su lado.


  —¿Seguro que puedes hacer este viaje? —pregunto levantándome y poniendo mi frente contra la suya.


  Ella rueda los ojos y trata de darme la espalda, pero no se lo permito, la cojo de la cintura y nos dejo caer a ambos en el sofá. Irisha tiene sus ratos, a veces me muestra como es ella, es mi Irpasiri, a ratos se pone la máscara y no deja que nadie vea a través.


  —Estábamos hablando de lo que hemos podido sacarle al padre de Cala —le explico mientras Kostya se sienta en otro sofá frente a nosotros.


  —Sí, según la profecía la primera vida morirá si todo se completa —continúa Kalen—. Por lo visto la primera vida se refiere a los hombres que han permanecido puros genéticamente a lo largo de todos estos años tras la creación.


  —¿Cómo? —pregunta Kostya.


  —A ver si me he enterado —dice Irisha frunciendo el ceño—. Si completamos el círculo… ¿todos los hombres de la Organización morirán?


  —Eso parece —contesto besando su nuca.


  —Wow, eso es demasiado… demasiado.


  Me río y la abrazo contra mí. Ella está algo incómoda, puedo notarlo, pero voy a hacer esto todas las veces que haga falta hasta que lo acepte.


  —¿De qué es de lo que queríais hablar? —pregunta Kalen mirando a Kostya.


  —Primero quiero dejar claro que hace tres días que tratamos de hablar con vosotros —dice Kostya y eso hace que me tense.


  —Sí, quisimos contarlo antes, pero te negaste a dejarme recibir visitas porque, según tú, necesitaba descansar —se queja Irisha.


  —No me arrepiento de haberte tenido encerrada solo para mí estas setenta y dos últimas horas —le contesto y me gano una sonrisa de su parte.


  Hemos estado desnudos en todo momento, hablando, disfrutando de su cuerpo y conociendo cada centímetro de su piel. Tiene ochocientas treinta y dos marcas de cortes en su torso. He besado cada una de ellas. Voy a hacer justicia por cada una de ellas. Además, me ha enseñado su don y, ahora, el mío. He practicado un par de veces con algún repartidor que ha venido a casa, pero aún no sé si lo uso bien. Ella se ríe cuando me equivoco, así que fallar no está mal si a cambio oigo su risa.


  —Cuando lograste sacar el archivo de mujeres de Maverick —comienza—, mi hermano me contó algo.


  Kalen y yo miramos a Kostya.


  —Sabemos lo que significa el doble cero junto al nombre de Delilah, o al menos eso pensamos.


  —¿Qué? —casi grita Kalen a mi lado.


  —No estamos seguros —dice Kostya—, pero hace años, cuando Irisha se unió a mi familia, tuvimos que formar parte de una red de tráfico de personas con las que jugaban al circo romano.


  —Explícate —le exige Kalen.


  —Algunas mujeres eran vendidas para participar en esos juegos en los que solo una resultaba ganadora —continúa Irisha.


  —¿Qué ganaban? —pregunto curioso.


  —Seguir vivas —murmura Kostya.


  Veo como Kalen se queda pálido completamente.


  —¿Quieres decir que mi mujer está siendo tratada como carnaza de circo? —pregunta temblando de rabia.


  —Sí, pero hay algo bueno en todo esto —se apresura a decir Kostya.


  —Mi hermano tiene razón, ella está viva, no tenía un punto negro junto al nombre, ¿no?


  Mi hermano y yo asentimos.


  —Además, por lo que me ha contado Kostya, no son juegos que se preparen a menudo, solo en ocasiones especiales ya que tienen mucho riesgo. Mi hermano ha investigado desde que hablamos y sabe que el último se hizo en Ciudad W, así que es probable que quien se encargue de la mierda de la trata allí sepa algo más.


  —Entonces voy con vosotros a Ciudad W —sentencia Kalen.


  —Lo siento, hermano, sabes que no puedes venir.


  Él me mira enfadado.


  —Vamos a meternos literalmente en la boca del lobo y no va a ser agradable, es probable que salgamos de allí con algo más que una patada en el culo.


  Sé que las cosas se van a poner difíciles. A nadie le gusta que vayan a su casa a decirle que tiene una rata. Solo espero que el Alfa de Ciudad W, Caiden, no esté metido en esto; porque entonces tendrá que morir.


  —No puedes impedirme que vaya —sisea Kalen.


  —No, no puedo, pero creo que tu mujer se merece que alguien la busque, y si esto sale mal, que tiene toda la pinta, al menos podrás seguir tras su pista. Si vienes y te encierran, en el mejor de los casos, no estarás allí para ella cuando aparezca.


  Sopesa sus opciones, entiende mis palabras y yo entiendo lo que siente. Si fuera Irisha es probable que mandara a todos a la mierda y fuese a sacar a puñetazos la información que necesito para encontrarla. Pero Kalen es el inteligente de los cuatro, al menos eso espero.


  —Bien, pero quiero saberlo absolutamente todo en todo momento —declara finalmente.


  —Siento haberte ocultado todo esto —murmura Irisha mirando a Kalen—. Queríamos saber algo más antes de hablar con vosotros.


  Kalen coge la mano de mi mujer y me tenso un segundo.


  —Cuñada, necesitas entender que ya no estás sola, que ya no lo estáis —dice mirando a Kostya—. Ahora sois parte de nuestra familia y nosotros hacemos las cosas juntos.


  Irisha y Kostya se miran teniendo una conversación silenciosa. Es algo que me molesta, pero supongo que tendré que acostumbrarme hasta que logre leer lo que se dicen.


  Irisha se levanta de mi regazo y abraza a Kalen. Esto me sorprende, ella no es precisamente de dar muestras de cariño en público. Mi hermano sonríe y yo le gruño.


  —Si no está a la altura me lo dices, cuñada, y te enseño lo que es un vampiro milenario en condiciones —se burla Kalen haciendo que todos nos riamos.


  Es único haciendo que el ambiente se relaje.


  —Muy bien, el helicóptero os está esperando —dice mi hermano—. Jamie ya está subido en él. Cuidadlo por favor, es alguien a quien aprecio.


  Nos despedimos y subimos al helicóptero de mi azotea. Jamie está dentro y Kostya se sitúa a su lado. Irisha rueda los ojos cuando su hermano se sienta demasiado cerca del pobre Jamie. Oír su risa es uno de mis sonidos favoritos, es espontánea, fresca y simplemente deliciosa. Como ella. Estoy volviéndome adicto a su sangre y a su cuerpo, pero lo que es peor, también a su mente.


  El viaje ha sido largo, pero era la forma más rápida de venir. Podría haber traído a Irisha en brazos, pero no quiero desgastarla. Ella dice que está bien, siempre dice que está bien, pero sé que no. Espero que confíe en mí para cuidarla pronto.


  Cuando aterrizamos en el helipuerto de Ciudad W hay una manada de chuchos esperando. Solo reconozco a Jared, es el encargado de los Riders de Ciudad W y alguna vez lo he visto con Jamie en nuestra ciudad. No es mal tipo y parece que Caiden confía plenamente en él.


  —Seguidme, Caiden os espera abajo, está teniendo unas palabras con su prometida —nos explica y frunzo el ceño.


  Lo último que supe es que Marla no estaba por la labor de ser su mujer, él le está dando tiempo, pero como buen perro usa correa para mantenerla cerca. Me río de mi propia gracia e Irisha me mira extrañada. Menea la cabeza y me encojo de hombros.


  Bajamos por un ascensor hasta un recibidor que hay previo al despacho de Caiden, puedo oír los gritos antes de que las puertas terminen de abrirse. Sonrío y Jamie me mira tratando de aguantar serio, esto es algo que nos cuadra más. Entramos al despacho y tengo que esquivar un pisapapeles que está a punto de darme en la cabeza.


  —Si crees que poniendo una fecha ya está todo solucionado es que no me conoces —dice Marla mientras el Alfa gruñe—, y no me gruñas o te llevo a que te desparasiten.


  Con esa frase rompo a reír ganándome que varios chuchos de seguridad me apunten con un arma. Irisha, Kostya y Jamie también se ríen, así que ahora estamos rodeados de cambiantes apuntándonos.


  —Veo que lo tienes todo controlado por aquí —dice Jamie yendo hacia Marla que lo saluda con un medio abrazo.


  Caiden se dirige hacia ellos gruñendo, celoso por el contacto de Jamie, pero Marla le da en la cara con una revista que tenía enrollada en la mano.


  —Perro malo —le grita y no puedo dejar de reírme.


  —Dejadnos solos —ladra Caiden y salen todos de allí.


  —Vaya, sí que has estado entretenido —le digo mientras le tiendo la mano.


  —No te rías, Mosquito, estoy muy al límite —contesta mirando a Marla que le saca la lengua.


  —Me alegra ver que estás bien, Marla —le digo levantando la mano para saludar—. No sé si Kiara te mantiene al día, pero déjame presentarte a…


  —Irisha —me corta dejándome atónito— y su hermano Kostya. Claro que me mantiene al día, lo que tú no sabes es que ya nos conocíamos, ¿verdad?


  Miro a Irisha que está sonriendo y llega hasta ella para fundirse en un abrazo que si me llegan a contar no me lo creo. Kostya las abraza a ambas y tanto Jamie, como Caiden, como yo nos quedamos con cara de idiotas mirando.


  —No sabía que os conocíais —le digo a Irisha, algo molesto porque no me lo haya contado.


  —Esta vez no te lo he ocultado —se defiende ella levantando las manos—, no sabía que la Marla a la que os referíais era ella.


  —¿Cómo demonios has acabado liada con el Alfa de Ciudad W? —pregunta Kostya pasando un brazo por encima de los hombros de Marla.


  —Larga historia. Aunque de momento solo soy su prisionera, nada más —aclara ella.


  Caiden gruñe y el resto nos reímos.


  —¿Cómo es que os conocéis? —pregunta Jamie mientras nos sentamos.


  —La historia corta es que el año que desaparecí me metí en algunos problemas —explica Marla—. Si no fuera porque Irisha y Kostya me ayudaron no estaría hoy aquí.


  —¿Has podido solucionarlo todo? —pregunta Irisha sin descifrar a qué se refiere.


  —Estoy en ello, estoy muy cerca —contesta Marla igual de enigmática.


  Caiden, Jamie y yo nos miramos. Ninguno de nosotros sabe de qué hablan.


  —Si necesitas ayuda sabes que mi bate está a tu disposición —le dice Irisha y Marla sonríe.


  —No os voy a contar nada, así que no os molestéis en preguntar —declara Marla antes de que podamos hablar—. Siento no haber dicho que los conocía cuando los vi en los vídeos en casa de Eirian, pero no tenía nada que ver con lo que estaba pasando.


  —Muy bien, veremos esta noche si logro sacarte la información —murmura Caiden y veo a Marla sonrojarse.


  Creo que Caiden y yo usamos el mismo método con nuestras mujeres.


  —¿Qué os trae por aquí? —pregunta Caiden dejando el tema de Marla aparte.


  —Hemos encontrado un archivo con información que puede ser útil si sabemos manejarla, pero primero necesito que seas sincero —le digo—. Mírame a los ojos.


  Él lo hace y practico lo que Irisha me ha enseñado. Ahora que estamos vinculados yo también puedo convencer a las personas para que hagan lo que quiero y es simplemente fascinante. Espero a que se enganche a mis ojos y hablo.


  —¿Recuerdas que me querías contar sobre la trata de humanos en tu ciudad? —le pregunto cuando él me mira a los ojos y veo que asiente.


  —Sí, por supuesto. Pero no sé qué puedo decirte, eso aquí no ocurre.


  Sus palabras me llenan de alivio, eso quiere decir que no sabe lo que pasa con el tráfico de mujeres de la Organización. Irisha me mira sonriendo con un toque de orgullo que hace que se me ponga dura. Mierda, esta mujer es mi puta perdición.


  —Sabemos que eso sí que pasa aquí —dice Kostya.


  —¿Permites que se trafique con personas? —le pregunta Marla claramente enfadada.


  —No, por supuesto que no. Sé que pasa en los asentamientos humanos, pero allí es legal. Aquí esa mierda no está permitida —se defiende Caiden.


  —Siento decirte que sí que ocurre, lo que me alegra es saber que no estabas al tanto —declaro y el chucho se tensa.


  Nos acomodamos y le cuento todo al Alfa de Ciudad W, mis hermanos y yo decidimos que él debería estar al corriente sobre la Organización. Ya conoce algunas cosas debido a que Kalen pasó años aquí buscando en sus archivos, pero ahora le voy a contar absolutamente todo para que pueda ayudarnos. Además, Ilan dijo algo que nos hizo ver a los cambiantes de otra manera. Ellos llevan siglos emparejándose con sus compañeros de vida, nuestras Irpasiri pueden ser fruto de alguna derivación de sus leyendas.


  Tardo unas dos horas en contarle todo, hablarle de la profecía, de la Organización y de todo lo que hemos descubierto hasta ahora. Marla está al tanto y por la cara de sorpresa de Caiden sé que se puede confiar en ella, no le ha contado nada en todo el tiempo que ha estado aquí.


  Una vez que el chucho está al día de todo veo la furia crecer en sus ojos. La esclavitud no es algo que se tomen a la ligera en Ciudad W; es uno de los delitos con penas más altas, llegando incluso a la muerte en casos extremos. La libertad de un cambiante es como la sangre para nosotros, si no la tenemos, morimos en una lenta agonía.


  —¿Cómo es posible que no supiera que esto está ocurriendo en mi ciudad? —pregunta Caiden cabreado.


  —Son cuidadosos, tienen gente comprada en todos los niveles de la jerarquía —dice Irisha tratando de apaciguarlo.


  —Hay algo más —interviene Kostya—. Cuando te sacamos de allí —dice mirando a Marla y luego a su hermana—, lo que hicimos fue sacarte del mercado de la Doble Cero.


  —¿Cómo? —pregunta Irisha.


  —Lo supe tiempo después por casualidad, por una conversación entre Ronan y Maverick. Hablaron de un lote que logró huir y que casi les jode la Doble Cero de Ciudad W.


  Caiden se levanta, coge una mesa con un jarrón que hay a un lado del despacho y lo lanza contra la pared. Al momento diez hombres armados irrumpen, pero les hace un gesto y vuelven a salir.


  —¿Quieres decir que mi mujer estuvo a punto de ser parte del circo? —pregunta entre dientes.


  —Sí —contesta Kostya.


  Miro a Marla y está pálida. Jamie la tiene cogida de las manos y parece que está a punto de romperse.


  —Vas a tener que contarme qué ocurrió con Marla —le susurro a Irisha.


  Ella me mira y no contesta. Sé que me va a costar una sesión de sexo brutal, pero voy a conseguir que me diga qué cojones pasó cuando se conocieron.


  —Bien —dice Caiden sentándose de nuevo—. Voy a matar a todo aquel que esté implicado en esto, así que decidme por dónde empiezo porque tengo ganas de sangre.


  Sus ojos ahora tienen un brillo dorado. Su lobo interior quiere salir y yo voy a ayudarlo en lo que necesite.


  —¿Cómo organizan esos juegos? —pregunta mirando a Kostya.


  —Traen a los humanos poco a poco, durante semanas o meses para no levantar sospechas. En nuestra Ciudad se quedan en el distrito Rojo, pero aquí no sé dónde pueden estar escondiéndolos.


  —Nadie entra a Ciudad W sin un permiso o al menos sin quedar registrado —declara Caiden—. Lo mismo al salir, si alguien abandona la ciudad tiene que notificárnoslo.


  —¿Hay alguna manera de entrar por una puerta trasera? —pregunta Irisha.


  —No, Niall se encargó de montar unos dispositivos electrónicos en cada una de las posibles entradas de la ciudad como desagües, muros o zonas menos vigiladas.


  Irisha me mira y sonrío. Me incorporo y beso su frente. Para mi asombro ella besa mis labios un instante y luego continúa.


  —¿Dónde se lleva el registro de todo eso?


  —Está en este edificio, tres plantas más abajo. Pero no, los hombres que se encargan de ello jamás me mentirían.


  —¿Estás seguro? —pregunta Kostya.


  —No pueden, aunque quieran —interviene Jamie—, él es su Alfa y si mienten los descubriría.


  —¿No hay ningún humano o vampiro trabajando ahí? —pregunto tratando de encontrar algo.


  —No —niega Caiden—. Los registros solo los llevan los de mi manada.


  —Entonces está claro que hay algún fallo en tu sistema —dice Jamie mirándome.


  Alzo las cejas y niego con la cabeza.


  —No lo hay, lo diseñé personalmente.


  Saco un portátil de mi bolsa de viaje y lo pongo en mi regazo. Irisha se inclina curiosa y la coloco sobre mí para que vea todo lo que hago. Sé que le excita verme trabajar y yo adoro tenerla tan cerca. Comienzo a teclear y reviso los protocolos de seguridad, todas las actualizaciones y reviso que no hay intentos de entrar por algún lado al programa. Pero todo está perfecto.


  —No hay nada —les digo una vez que lo he comprobado.


  —¿Nunca se apaga? —pregunta Irisha maquinando algo en su cabeza.


  —No, ni siquiera cuando se actualiza cada mes. Cuando lo hace baja la intensidad de la señal, pero sigue funcionando.


  —¿Baja la intensidad de la señal? —duda.


  —Sí, como si bajara el sonido de la música.


  —Pero si bajas la intensidad entonces la respuesta del sistema en caso de detectar algo también será menor, ¿no?


  Pienso en sus palabras y me llevan a revisar una parte del programa que no pensaba que necesitara mirar.


  —Mierda, tenías razón, Irisha —le digo besándola—. Hay un patrón bajo, pero queda registrado. Durante las actualizaciones hay pequeñas aperturas temporales mínimas.


  —Explícate mejor porque no lo entiendo —me pide Caiden.


  —Cuando abres alguno de los puntos vigilados con el programa salta una alarma. Pero tiene un margen de error de dos segundos. Es decir, que si se abre y se cierra en ese tiempo se registra, pero no salta la alarma.


  —¿Quién demonios puede abrir y cerrar tan rápido? —pregunta Caiden cayendo en la cuenta a la vez que acaba su frase—. Un vampiro.


  —Sí, creo que alguien de aquí colabora con los vampiros y son ellos los que logran entrar tan rápido con el humano —le digo—. Ahora hace falta saber quién conoce las fechas de las actualizaciones y entonces daremos con el traidor.


  —¿Qué te pasa, Jamie? —pregunta Kostya y todos lo miramos.


  —Creo que sé quién es —contesta en un susurro—, pero tiene que ser un error.


  —¿Quién? —pregunta Caiden.


  —Las actualizaciones se llevan a cabo a la vez que las de la central de Riders, ¿verdad? —pregunta Jamie evitando contestar a Caiden que luce furioso.


  —Sí —respondo—, tienen un sistema muy similar. ¿Cómo sabes tú eso?


  —Una vez Kalen me lo contó, teníamos algo que hacer en la Central y dijo que debía esperar a que la actualización acabara, que eran apenas unos minutos, pero que si algo salía mal no quería oír cómo te quejabas por el fallo provocado.


  —¿Quién es? —pregunta Irisha en un tono dulce.


  —¿Es él? —cuestiona Kostya a lo que Jamie lo mira y asiente—. Mierda, tienes que decirlo.


  —¿Alguien va a contestar o empiezo a sacar las garras? —sisea furioso Caiden.


  —Es Jared, el encargado de los Riders de Ciudad W —dice finalmente Jamie.


  —¿Cómo estás tan seguro? —pregunto curioso.


  —Porque fui yo quien le dio esa información después de nuestra primera cita.
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  Lleváoslo abajo


  En cuanto Jamie suelta la bomba miro a mi hermano que tiene una sonrisa pintada en la cara. Tenía razón, Jamie sí que batea en su equipo.


  —Veo por las caras que estáis poniendo que no lo sabíais —continúa Jamie con una sonrisa triste.


  —Yo sí —le rebate mi hermano—, pero no me creían.


  Ruedo los ojos y Kostya se ríe.


  —Con quién te acuestas no es algo que influya para nada importante —dice Marla.


  —Eso no es así, mis hermanos estarán infinitamente más relajados con él alrededor de sus mujeres —suelta Niall—. He perdido la cuenta de las veces que hemos sujetado a Jamie por el cuello.


  Jamie se ríe y parece que la tensión se relaja.


  —¿Puede explicarnos ahora lo de Jared? —pregunta Caiden y Jamie asiente.


  Pasamos la siguiente hora hablando de todo esto y atando cabos. Jamie está totalmente abatido, trata de esconderlo, pero puedo ver en sus ojos que quiere a Jared, aunque parece ser que lo ha estado utilizando.


  Niall no deja de tocarme en ningún momento. Pasa su mano por mi brazo o juega con mis dedos. La sensación de tenerlo cerca es indescriptible. Me calma, me relaja, me lleva a un punto de paz que no sabía que existía. Los tres días que hemos estado encerrados he descubierto al hombre debajo del apellido Banes y me tiene deslumbrada.


  Es un genio, parece uno más, pero su cabeza es simplemente espectacular. Ha inventado cosas a lo largo de su vida que han cambiado el curso de la Historia. Creo que lo que más me impresionó fue que inventó los videojuegos como tales. Conoció a un niño burbuja que no podía salir de casa nunca e inventó la primera consola solo para que él pudiera entretenerse. Ni que decir que fue un boom, pero la razón por la que lo inventó es lo que realmente me emociona.


  También tuvo momentos de hombre, como cuando inventó Headbook con sus compañeros de universidad, los cuales pelearon la patente durante años mientras él construía Momentgram y se hacía más rico todavía. Siempre desde el lado oculto claro, nadie podía conocer sus rostros de forma tan pública si no querían que alguien notara que no envejecían. Fue amigo de grandes hombres en la Historia y me ha contado anécdotas que me hacen reír solo de pensar que son ciertas. Fue a él a quien se le ocurrió que un circo pasara por encima del puente de Manhattan, aunque la Historia se lo atribuye a otra persona. O quien retó a la mujer de Henry Ford a usar el coche sola; casi mata al alguacil en el trayecto, tuvo que darle su sangre para que la cosa no pasara a mayores.


  Miro a Niall y ya no veo en él solo a un vampiro, creo que comienzo a conocer a un hombre que me gusta. Me gusta y me asusta a partes iguales.


  —¿En qué piensas? —murmura en mi oído mientras los demás siguen hablando.


  No sé cómo lo hace, pero siempre sabe que algo pasa por mi cabeza. Me encojo de hombros.


  —Tan solo pensaba en quién soy —le contesto.


  Él besa mi frente y sonríe.


  —Tienes suerte de saberlo, yo ya no sé quién soy sin ti.


  Ruedo los ojos y él sonríe, aunque reconozco que me encanta cuando me dice esas cosas.


  —Traed a Jared —ordena por teléfono Caiden y veo como Jamie se sienta, incómodo.


  Apenas tarda unos minutos en llegar y cuando lo hace no tiene ni idea de lo que se le viene encima.


  —¿Me has llamado, Caiden? —pregunta totalmente ajeno a todo lo que sabemos.


  —Sí, me acabo de enterar de que tienes una relación con Jamie, ¿es así?


  Todos miramos a Caiden sorprendidos, y si no fuera porque estamos en clara desventaja, sacaría mi bate y le daría en la cabeza con él.


  —No, no soy homosexual —contesta muy serio y ofendido.


  Miro a Jamie que está atónito.


  —No pasa nada si esa es tu orientación sexual.


  —Te lo repito, Alfa, no me gustan los hombres.


  Jamie se pasa la mano por la cara frustrado. Jared debería saber que no le puede mentir a su Alfa sin sentir dolor y, aunque trata de mantener su cara impasible veo que algo le está pasando, algo doloroso.


  —Muy bien, ¿puedes decirme dónde estabas los días que el sistema de detección de la ciudad se actualizaba?


  Traga ligeramente, casi es imperceptible el movimiento, pero sé que Niall lo ha visto.


  —Si me dices los días lo miro y te digo.


  —Tú los sabes —le reprocha Jamie—. Hemos hablado cada jodida noche y sabes perfectamente cuándo se reinicia la central de Riders en Ciudad V y por lo tanto el sistema de aquí.


  —Creo que estás confundido. Si te he dado pie a pensar que yo…


  Me levanto indignada, saco el bate de mi cintura y golpeo el aire para que se extienda. Jared gruñe en respuesta. Niall y Kostya se ponen delante de mí, dispuestos a atacar.


  —Relajaos todos —ordena Caiden.


  —¿No hay cámaras? —pregunta Kostya—. Algo que demuestre dónde estaba este tipo.


  —No, no hay sistema de vídeo. Podríamos revisar cámaras cercanas de los puntos que marcan la entrada, pero tardaríamos semanas y no puedo asegurar que hallemos algo —contesta Niall.


  Marla se levanta y pasa al frente donde está Jared.


  —Enséñame tu muñeca —le pide.


  Jared frunce el ceño aún en alerta, pero lo hace y vemos una pulsera idéntica a la que Jamie lleva, pero de otro color.


  —Es una pulsera de Rider, ¿no? —pregunta Marla.


  —Sí, cuando Kalen montó la sucursal de Ciudad W les dio los mismos equipos que los que usamos en Ciudad V —explica Jamie.


  —Entonces tendrá un rastreador, ¿no?


  —No —interviene Caiden—, le dije a Kalen que lo quitara porque no lo necesitamos. Nosotros podemos sentirnos en cualquier momento a través de la manada.


  —Bueno —le corta Niall—, en eso tengo algo que decir… Kalen y yo pensamos que igual no era mala idea tener monitoreados a los lobos por si acaso.


  Caiden gruñe y Niall se encoge de hombros. Sonrío. Él fue quien hizo los diseños, por supuesto que hizo uno en el que poder tener a sus vecinos vigilados sin que ellos lo supieran.


  —Genial —dice Marla girándose hacia nosotros—. Niall, ¿puedes comprobar dónde estaba Jared?


  —Genial no —sisea Caiden que no está muy contento con los Banes en este momento.


  —Si me dejas un ordenador conectado a tu red puedo cotejar los datos y cruzarlos, así sabremos si durante alguna de las actualizaciones Jared estuvo cerca de las entradas de la ciudad.


  Miro a Jared y lo veo pálido y sudoroso. Está nervioso. Es culpable y estamos a punto de desenmascararlo. Con una agilidad propia de los cambiantes llega hasta Marla y la coge del pelo con una mano, mientras que con la otra apunta con un arma a su cabeza.


  —Voy a salir de aquí y luego la dejaré ir, nadie tiene que resultar herido —dice temblando.


  Caiden ruge como jamás había oído a un cambiante rugir. Se me eriza la piel y sé que esto no va a acabar bien. Las puertas se abren de golpe y poco a poco los hombres que entran se quedan atónitos por la escena. Jared sostiene a Marla ahora pasando su brazo por el cuello, mientras tiene la pistola contra su sien.


  —Tranquila —articulo y ella asiente.


  Aunque veo sus ojos brillar con miedo.


  —Podría haber tenido algo de piedad contigo, Jared, por todos los años que nos hemos conocido —sisea Caiden—, pero solo por haberla tocado voy a hacer que lamentes cada día de tu existencia. Te esperan décadas de sufrimiento continuo y yo voy a ser el encargado de infligírtelo.


  Su amenaza la dice en un tono bajo que da un miedo aterrador. Miro a Niall y tiene los ojos negros, él también está dispuesto a ayudar a Marla. No dejo de pensar en las palabras de Kalen antes de venir, ¿es verdad que ahora soy parte de esta familia disfuncional?


  —Dejadme salir —ordena Jared, tratando de atravesar la pared de cambiantes que tiene a su espalda dispuestos a matarlo.


  Todos esperan la orden de Caiden, pero está aterrado de que le pase algo a Marla y puede que lo deje ir. Miro a Kostya y él sabe que si Marla sale de aquí no va a acabar bien para la chica, dejarle salir con ella no es una opción.


  —Podemos hablar —digo adelantándome al frente y dando un paso junto con Kostya hasta donde está Jared.


  —No hay nada de lo que hablar. Voy a ir al ascensor hasta el parking y luego, cuando salga del edificio, dejaré que ella se vaya.


  Mi hermano y yo damos otro paso.


  —Sabes que eso no va a pasar —sigo hablando y doy otro paso más con Kostya—. Con suerte estarás muerto antes de llegar a ese mostrador.


  Jared mira por instinto sobre su hombro y yo aprovecho para sacar el cuchillo de mi bota y lanzárselo al brazo. Le atraviesa por encima de la muñeca y suelta a Marla un instante, el suficiente como para que Kostya llegue a ella y la saque de en medio. Jared trata de dispararme cuando se da cuenta, pero hundo mi bate en su costado y cae de rodillas al suelo. Apenas unos segundos después todos se lanzan sobre él. No va a tener tanta suerte, no va a morir hoy.


  Caiden arrebata a Marla de los brazos de Kostya y la revisa a la vez que la llena de besos y ella se deja. Creo que Marla no sabe cómo de enamorada está de este chucho.


  —Lleváoslo abajo —ordena Caiden mientras abraza a Marla tan fuerte que tengo miedo de que la rompa.


  —Vas a hacer que muera antes de tiempo de un infarto —dice Niall antes de atraerme hacia él y besarme muy profundamente.


  Apoya su frente en la mía y pone su mano en mi mejilla.


  —Eres jodidamente sexy cuando sacas ese bate —murmura contra mis labios.


  —¿Para mí no hay amor? —pregunta mi hermano extendiendo los brazos hacia Jamie.


  Yo ruedo los ojos, pero al menos consigue sacarle una sonrisa.


  —¿Estás bien? —le pregunto cuando noto que la sonrisa no llega a sus ojos.


  —Llevábamos mal una temporada.


  —¿Cuánto tiempo habéis estado juntos? —pregunta Caiden mientras arrastra a Marla a su regazo y ella se deja.


  —Años, desde que entré como jefe en la Central de Rider de Ciudad V.


  Niall silba y supongo que eso significa que deben ser muchos años.


  —¿Era por él? —pregunta Marla—. ¿Es por él que no querías que te convirtieran?


  Jamie asiente.


  —Míralo por el lado bueno, no tendrás que oler más a chucho mojado cuando llueva —suelta Kostya.


  Meneo la cabeza porque mi hermano es imposible. No es políticamente correcto ni aunque su vida dependa de ello.


  —Oye no me miréis así —se queja—. No pienso estar triste porque Jamie se haya quedado libre.


  Mueve las cejas arriba y abajo hacia Jamie de forma insinuante y no podemos evitar reírnos.


  —No sé cómo agradeceros lo que habéis hecho por Marla —dice Caiden apretándola más contra él.


  —No fue por ti, fue por ella —le aclaro—. Somos amigas, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Si alguna vez necesitas algo no dudes en pedírmelo, será tuyo —continúa Caiden.


  —Ella ya me tiene a mí para cumplir sus deseos —le corta Niall y Caiden levanta las manos en señal de rendición.


  Hombres.


  —Se ha hecho tarde, si os parece haré que os lleven a vuestras habitaciones a descansar, ya tenéis todas vuestras cosas allí, y mañana podemos seguir hablando —dice Caiden—. Os llevarán algo de cena por si tenéis hambre.


  Asentimos todos con ganas de acabar el día. El viaje en helicóptero de tantas horas y la adrenalina que acabo de consumir ahora mismo han hecho que esté simplemente destrozada. Nos despedimos de todos y seguimos a un tipo que no habla, solo señala, lo cual me hace reír. Nos lleva a una habitación un tanto extravagante. Tiene una cama con doseles rojos casi trasparentes y una enorme terraza semicircular que deja a la vista toda la ciudad.


  Una vez que nos quedamos a solas salgo para admirar Ciudad W desde allí arriba. Niall no tarda en llegar hasta mí y abrazarme por la espalda.


  —Tengo que confesar que estoy exhausta —le digo bostezando.


  Él aprieta su agarre un poco más y besa mi cabeza.


  —Gracias por decírmelo.


  Miro su cara por encima de mi hombro frunciendo el ceño, confusa por sus palabras, pero él solo me da un beso sin decir nada.


  —¿Quieres un masaje? —pregunta en un susurro.


  —Después de una ducha —le contesto—. Una ducha a solas, necesito salir de allí sin estar arrugada.


  Niall se ríe y su pecho retumba contra mi espalda. Los tres días que hemos estado encerrados hemos gastado más agua en la ducha que lo que se hayan bebido todos los ciudadanos de Ciudad V juntos.


  —Muy bien, además tengo un regalo para ti. Se lo encargué a alguien de Ciudad W y Caiden me ha dicho que ya está listo.


  Me giro en sus brazos y él vuelve a besarme.


  —Ve antes de que me una a la ducha sin tu permiso —jadea después de terminar nuestro beso.


  Sonrío y voy dentro mirando a mi alrededor, tratando de ver qué es el regalo.


  —No te molestes, aún no me lo ha traído, lo hará cuando se lo pida.


  Le saco la lengua y él se ríe. Me meto en el baño y he de decir que, aunque no es tan grande como el de Niall, es bastante impresionante. Todo en piedra y hierro. Me ducho con agua caliente para relajar mis músculos, pero no me mojo el pelo. Cuando termino enrollo mi cuerpo con una toalla marrón y salgo deseando ver el regalo de Niall. Espero que no haya decidido comprarme un anillo o algo así, no soy mujer de joyas.


  —¿Y mi regalo? —pregunto nada más salir del baño y él se ríe.


  —Veo que la paciencia no es una de tus virtudes.


  Niego con la cabeza.


  —Muy bien, siéntate a mi lado —dice palmeando un hueco junto a la cama.


  Lo hago y él saca una caja de terciopelo. Mierda, no es un anillo porque es demasiado grande, pero es una joya seguro.


  —Intenta disimular la decepción —se ríe—, te prometo que te va a gustar.


  Me río porque me conoce; aunque trato de que no lo haga, él simplemente sabe todo de mí. Abre la caja y veo un brazalete de unos cuatro dedos de ancho con un símbolo celta en medio, un círculo con algo entretejido. Es de plata si no me equivoco, pero no de la que brilla sino de la plata vieja que le da un toque antiguo.


  —Es precioso —murmuro tocándolo con los dedos, y no miento, es espectacular.


  —Es una joya familiar, cada uno de nosotros tiene una con el emblema de los Banes.


  Toco el símbolo que ocupa toda la parte central y siento que me está dando algo importante.


  —Cuando te encontré en la azotea casi muero en ese instante. Mi vida entera no tenía sentido si no podía pasarla a tu lado, incluso si tú no querías pasarla conmigo. Me conformaba con saber que existes en este mundo.


  Suspira.


  —Cuando te quité la ropa me di cuenta de algo. Debajo de la tela no había solo encaje, tenías cuchillos, pistolas y todo tipo de cosas que usabas para poder defenderte de un mordisco.


  Sonrío mientras él se levanta y deja la caja en la cama.


  —En ese momento me di cuenta de que no estaba enamorado de una mujer que se iba a quedar en casa cuidando hijos y, aunque quiero tener una familia contigo, entendí que no quería una mujer como esa a mi lado. Tú eres perfecta.


  Abre un baúl negro que antes no estaba allí y saca una especie de camiseta y un pantalón negro y me lo lanza.


  —¿Me has comprado ropa? —pregunto no entendiendo nada.


  Él niega con la cabeza.


  —Es un traje de combate. Está hecho de un material más duro que el Kevlar pero más flexible que la licra. Con esto ninguna especie o raza conocida podrá hacerte daño. Lo he diseñado personalmente basándome en algoritmos de combate y varias cosas más.


  Miro la ropa entre mis manos y sonrío. Dejo caer mi toalla y me la coloco. Me queda como un guante, como si la hubieran cosido a mi piel. Es ligera y flexible. Cojo un cuchillo de mi bolsa de lona y lo deslizo por mi muslo.


  —Increíble, no se ha rajado —susurro.


  —Irisha —me reprende—, ¿no puedes simplemente creer en mis palabras?


  Sonrío.


  —Tenía que comprobarlo.


  —¿Pasando un machete por tu muslo?


  Me encojo de hombros en respuesta.


  —Entonces ¿te gusta?


  —Es perfecto —le contesto.


  Se acerca a la cama y cierra la caja del brazalete, luego me lo tiende.


  —Quiero que lo guardes hasta que estés preparada.


  —¿Y si no lo estoy nunca? —pregunto algo asustada.


  Sonríe.


  —Entonces siempre podremos venderlo e irnos a beber cervezas.


  Él se ríe, pero yo sin embargo me lanzo hacia él y rodeo su cuerpo con mis piernas.


  —Gracias por entender quién soy —susurro contra sus labios antes de besarlo.


  Noto como camina y deja la caja con el brazalete en algún lugar antes de llevarme a la cama. Me baja lentamente y se acomoda entre mis piernas. Luego me saca lo que acaba de regalarme y me gira para que esté tumbada boca abajo en la cama.


  —Ahora voy a darte el masaje que te he prometido.


  Me quejo un instante antes de notar sus maravillosas manos sobre mi espalda. Amasan mis músculos de una forma que me hace gemir por lo relajada que estoy. Continúa por mis piernas y las abre para dedicarse a cada una de ellas. Llega hasta los pies y vuelve a subir. Estoy excitada y relajada a la vez. Es una combinación extraña y perfecta. Noto que se sube a la cama y siento la punta de su miembro en mi entrada. No sé cuándo se ha desvestido, pero es delicioso como se frota por toda mi abertura. Coge un cojín y lo pone en mi estómago para elevar mi culo.


  —Tengo que decirte que ese es territorio no explorado —le advierto en un tono soñoliento.


  —Acabas de hacerme simplemente el hombre más feliz del mundo —susurra con una voz ronca—, pero cuando explore esto —añade frotando su punta contra mi entrada trasera—, lo haré teniéndote excitada y chorreando. Ahora voy a terminar de relajarte.


  Y dicho eso se introduce dentro de mí de una forma suave y lenta. Comienza a moverse meciendo sus caderas a un ritmo lento y agónico que me hace jadear, a la vez que amasa mi culo y mis caderas.


  Pasamos lo que parecen horas moviéndonos de esa manera, estoy alcanzando mi punto máximo cada vez que me penetra, pero consigue controlarme. Traza con su dedo las cicatrices de mi espalda y se pone duro, se excita al tocarme. No le importa que no tenga una piel perfecta y eso hace que mi excitación crezca.


  —Creo que es el momento de que acabemos, mi déithe —susurra cerniéndose sobre mí y apoyando una mano en la almohada junto a mi cara, mientras comienza a embestir de forma más impetuosa a la vez que besa mi cuello.


  —Muérdeme —le pido y el gruñe en respuesta.


  Siento los colmillos raspar mi hombro y jadeo ante la espera. Me embiste una vez más antes de clavarme sus dientes y comenzar a beber. El calor se multiplica y tira de mí hacia él. Aumenta la velocidad y solo necesita tres embestidas más para gritar su liberación y yo la mía.


  Estoy como en una nube ahora mismo. Noto su lengua sobre el mismo sitio que ha mordido y me quejo cuando sale de mí. Creo que lo oigo reír, pero no puedo abrir los ojos, estoy demasiado cansada.


  Oigo la ducha y un minuto después siento su cuerpo contra el mío mientras nos cubre con la sábana. Huele a limpio y quiero quejarme de que yo también necesito ducharme, porque noto entre mis piernas que ha estado dentro de mí. Necesito preguntarle de qué manera se embarazan las Irpasiri, Kostya me ha dicho que son ellos los que lo deciden, lo cual veo algo injusto, pero si es así espero que cuente conmigo y me pregunte antes de hacer nada estúpido.


  —Deja de pensar y duerme —murmura contra mi pelo.


  Me acurruco contra él y beso su pecho desnudo. Me relajo con su mano paseando por mi espalda y lo oigo murmurar antes de dormir:


  —Espero que elijas quedarte conmigo.
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  ¡Tío Niall!


  Hemos pasado dos días en Ciudad W lidiando con las consecuencias de lo que averiguamos. No he vuelto a ver a Jared, pero estoy segura de que está siendo castigado por lo que hizo.


  Kostya no se ha separado de Jamie, creía que mi hermano solo estaba encaprichado, pero ahora que lo he visto con él me doy cuenta de que en realidad está enamorado de Jamie. No lo ha dejado ni un segundo solo y, aunque yo pensaba que estaba tratando de hacer su movimiento con él, mi hermano se ha dedicado a ser su amigo. Estoy muy orgullosa de Kostya.


  Tras estos días con Niall necesito hablar con las chicas, espero que me ayuden a aclarar algo mi mente, porque no paro de pensar que quizás sí podemos estar juntos, sobre todo después de que me regalara ese traje para que estuviera segura en la pelea. Me sentí por primera vez yo misma y sentí que él me quería a mí, no a la mujer que estaba destinada para ser su Irpasiri.


  —Vamos a estar en el despacho —me dice Niall junto a Kostya y a Jamie—, tenemos que hablar de todo lo que ha pasado en Ciudad W.


  Asiento y entro a la casa de Kiara, ella me espera con una niña pequeña y Cala jugando en el salón.


  —¡Tía Irisha! —grita la niña que viene corriendo hacia mí y la atrapo en el aire.


  Miro a Kiara que no puede dejar de reírse al ver mi cara de confusión.


  —Tranquila, no es que Killari haya crecido de repente, está durmiendo en su cuarto.


  —¿Entonces?


  —Ella es Leara, la hija de Ilan —me explica.


  Había oído hablar de ella y de su historia. Aún no sabe que su padre biológico es el mismo que la adoptó. He de reconocer que cuando supe todo Ilan me cayó algo mejor.


  —¿Es verdad que vas a hacer bebés con tío Niall? —pregunta la niña mientras la bajo al suelo junto a Cala.


  —Vale, es demasiado temprano para que pueda contestarle, ¿alguien me ayuda?


  Veo a Cala que sonríe y busca con la mano a Leara a pesar de tenerla a su lado.


  —Leara, no puedes preguntar eso —trata de explicarle Cala—, es algo privado entre los mayores.


  La niña frunce el ceño, pero acepta las palabras de Cala.


  —Ha dejado de ver —susurra Kiara.


  Miro a Cala que nos ha oído perfectamente.


  —¿Cuándo? —pregunto sorprendida por la noticia.


  —Hace dos días —contesta Kiara.


  —Lo siento.


  Y lo digo de corazón, pero ella me da una enorme sonrisa que me desconcierta.


  —No lo hagas, ha sido un regalo poder ver tanto tiempo.


  La forma en que lo dice es tan dulce que entiendo cuando Niall me dijo que ella había sido un ángel llegando a sus vidas.


  —Leara —dice Kiara—, creo que deberías ir a tu cuarto y buscar ropa para las cuatro, podemos hacer un té de princesas guerreras.


  A Leara se le iluminan los ojos y me mira.


  —Claro, siempre he querido vestirme de princesa —le digo intentando no reír.


  La niña sale corriendo por el pasillo y yo empiezo a reírme.


  —Esto nos dará un rato a solas para hablar. —Sonríe Kiara—. Le encanta jugar a disfrazarse, pero no es capaz de decidir qué usar ni aunque le vaya la vida en ello.


  Cala se ríe y por un momento siento que somos solo tres chicas pasando el rato juntas. Pero esa sensación dura un segundo.


  —¿Es cierto que Jamie estaba con el cambiante de Ciudad W? —pregunta Kiara.


  —Sí —contesto—, llevaban años.


  Por su gesto entiendo que no lo sabía.


  —No creo que nadie lo supiera —trato de hacerla sentir mejor—. El único que creía que Jamie era gay es mi hermano, y siempre pensé que era porque le gustaba.


  —Nunca noté nada —murmura Cala.


  —Jamie es Jamie, no es que no sea guapo, pero jamás lo he visto de otra manera que no fuera como familia —dice Kiara—. Para ser sinceros pensaba que tenía algo con alguna mujer que no podía ser sacado a la luz y por eso no la conocíamos.


  —Creo que es Jared el que no quería salir a la luz, lo trató realmente mal en Ciudad W. Él no dijo nada, pero pude ver el dolor en sus ojos.


  —Tiene suerte de que Caiden se hiciera cargo, si no ahora mismo estaría pateando su culo personalmente —gruñe Kiara.


  —Créeme, no va a ser bonito lo que le hagan después de haber amenazado a Marla.


  —¡Es verdad! ¿Cómo es que la conocías? —pregunta Kiara animada, cambiando el tema.


  —Coincidimos hace tiempo por un trabajo que tuve que hacer fuera de las ciudades —le contesto.


  —No vas a decir nada más, ¿verdad? —interviene Cala sonriendo.


  —Nop, no es mi historia para contar, solo os diré que es una mujer excepcional.


  Niall ha intentado sonsacarme todo, pero no es algo que vaya a decirle por muy bueno polvos que me eche. Y debo decir que ha sido jodidamente difícil mantener mi boca cerrada cuando tenía su lengua sobre mi centro. Pero le prometí a Marla que nunca lo contaría y yo mantengo mis promesas.


  —Eso solo hace que te queramos más —declara Kiara sonriendo.


  —Creo que es un buen momento para decirle a Irisha quién va a morir.


  Oigo la voz del hombre detrás de mí y me giro. Allí está, como siempre, como un padre que nos vigila para que no hagamos tonterías.


  —No creo que pueda acostumbrarme a esto —confieso mientras me uno a mis primas y nos sentamos las tres mirando al tipo que ha apoyado la espalda en el sofá.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto sintiéndome ridícula.


  Puedo verlo y me ha dicho cosas que nadie sabía, pero no le he preguntado algo tan básico como su nombre.


  —Veo que tú eres la curiosa. —Sonríe—. Eres la primera que me lo pregunta.


  Miro a Cala y Kiara que se dan cuenta de que tiene razón y se quedan calladas.


  —No es que sepamos el tiempo que tenemos cuando te apareces —se excusa Kiara y el tipo se ríe de nuevo.


  —Podéis llamarme Nico.


  —No te pega nada, te ves demasiado mayor para ese nombre —confieso ganándome un codazo de Cala.


  Nico se ríe y yo me encojo de hombros.


  —¿Creéis que es el momento de que sepa quién va a morir? —insiste Nico.


  Cala y Kiara se miran, aunque la primera no pueda ver y asienten.


  —Es Jamie, a él es a quien vi morir —susurra Cala.


  Jadeo por la sorpresa. Miro a Kiara que asiente levemente confirmándolo.


  —¿Qué podemos hacer? —pregunto, tratando de no pensar en que si él muere Kostya se va a quedar destrozado.


  —No lo sabemos, Nico dijo que podía cambiarlo, pero no sabemos cómo.


  Miro al tipo que sigue con su sonrisa en la cara y empiezo a tener ganas de patear su trasero mágico.


  —¿Por qué eres tan críptico? ¿No puedes simplemente decir lo que tenemos que hacer? —le pregunto indignada.


  —Ojalá pudiera, pero no me es posible. No debo intervenir en el futuro, de hecho, tampoco debería estar hablando con vosotras.


  —Un rebelde —susurra Kiara rodando los ojos.


  —Muy bien, pero que sepas que no vamos a hacer nada por salvar a Jamie —declaro cruzándome de brazos.


  Cala y Kiara me miran atónitas.


  —Si está haciendo todo esto es porque tiene un interés en que él no muera, pero por alguna razón no lo puede salvar —explico—. Bien, si quieres que nosotras hagamos algo debes decirnos qué demonios está pasando.


  Nico sigue callado, pero veo que está pensando.


  —Es sencillo, danos una buena razón para que ahora mismo no salgamos y les contemos todo a los Banes, destapemos tu existencia y pasemos de salvar a Jamie.


  Kiara y Cala están inquietas a mi lado, pero yo mantengo mi cara de póker, estoy más que acostumbrada a tratar con tipos raros.


  —Muy bien —habla Nico por fin—. No puedo contaros cómo va a ser porque eso es algo que cambiaría las cosas y sellaría el fatal destino de Jamie, pero puedo daros algo.


  Alzo la barbilla desafiante.


  —Habla —exijo.


  —Hasta ahora las conjeturas que tenéis sobre la profecía son ciertas, pero os voy a contar cómo empezó todo.


  —¿No fue con los padres de los Banes? —pregunto frunciendo el ceño y él niega con la cabeza.


  —Desde el inicio de los tiempos ha existido el bien y el mal, son inherentes el uno al otro. Cuando las almas gemelas se separaron hallaron la forma de reunirse y así es como se crearon los cambiantes.


  —Compañeros de vida —susurra Kiara.


  —Sí, pero hay más. Hubo cuatro almas gemelas que lucharon para evitar ser separadas, aunque también porque querían el poder y por ello fueron castigadas a no encontrase jamás. Pero la magia tiene una forma curiosa de hacer las cosas y la misma bruja que los condenó les dio la solución.


  Seguimos calladas, expectantes con la historia que nos está contando.


  —Ella se enamoró y su pareja le hizo entender que una eternidad separada de su alma gemela era un castigo demasiado cruel, pero también quiso saber si realmente esas almas se amaban por encima del poder. La oportunidad se le presentó cuando los padres de los Banes llegaron a su puerta.


  —Pero ¿qué edad tenía la bruja? —pregunta Cala—. Se supone que lo de las almas ocurrió antes de que el mundo fuera mundo.


  Nico sonríe.


  —Ella es un ser que lleva vivo desde el inicio de los tiempos.


  ¿Sigue viva?


  —Podía ver el futuro y vio a los cuatro hijos que estaban por nacer de esa pareja. También pudo hablar con sus compañeras muertas y, por último, convencer a esos padres de que entregar a los niños era lo que necesitaban para vivir eternamente.


  Frunzo el ceño.


  —Espera —le pido—. La bruja puede ver el futuro.


  Asiente.


  —Puede ver muertos.


  Asiente.


  —Puede convencer a los humanos.


  Asiente.


  —Sí, Irisha, ella es una antepasada vuestra, de las cuatro Irpasiri.


  —Joder —pienso en voz alta—. Esto no me lo esperaba.


  Nico se ríe.


  —La cosa es que la magia tiene dos caras, no puedes hacer algo bueno sin que pase algo malo. Por eso la profecía está llena de avisos de las consecuencias.


  
    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.

  


  Recito en voz alta y él asiente.


  
    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.

  


  Continúo con el siguiente fragmento y él vuelve a asentir.


  
    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.

  


  —El punto de unión es bueno y malo, ¿verdad?


  Él vuelve a asentir.


  
    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó,


    el punto de unión termina.

  


  —¿Se refiere a que sin el punto de unión nuestras hijas morirán? —pregunta Kiara.


  —Sí, y en eso no hay duda —contesta Nico haciendo que Kiara jadee y Cala toque su abultada tripa.


  —Pero es Jamie, y Cala lo ha visto morir.


  Nico se queda mirando serio, pero no confirma ni desmiente. Continúo recitando.


  
    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida.


    Con la llegada de él


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  —¿Quién es el druida? —pregunto.


  —Eso es algo que no puedo decirte, pero su despertar será el que dé paso a una nueva era en la que todos podremos vivir en paz.


  —¿Por eso quieres que la profecía se cumpla? —le pregunto.


  —Tengo mis razones, pero no te las puedo contar sin desvelar algo que no debo. Ahora es cosa vuestra decidir si vais a hacer algo.


  Quiero decir algo más, pero Niall entra y, para cuando vuelvo a mirar, el tipo ya no está.


  —¡Tío Niall! —grita Leara por el pasillo cargada de trajes y coronas y espadas de plástico.


  No puedo evitar reírme hasta que veo como Niall me tiende la mano para que me levante, la cojo y de un impulso estoy de pie, se acerca a mí, me besa y apoya su frente en la mía.


  —He localizado a tu padre.


  [image: Imagen]


  Lo siento


  Dejo a Irisha con Cala y Kiara para ir a hablar con mis hermanos de lo ocurrido en Ciudad W. Kostya y Jamie son parte de la reunión a pesar de que le he dicho a Jamie que puedo contarlo yo y no tiene por qué estar presente. También hubiera preferido que Irisha se quedara descansando después de este viaje exprés, pero para variar no me ha hecho ni caso. Aunque he notado un cambio de actitud desde que le entregué el traje. Sé que no puedo evitar que quiera estar en primera línea, pero al menos puedo protegerla un poco más.


  —Bienvenidos —dice Eirian cuando entramos al despacho.


  Kalen y Artai ya están allí sentados con su tequila en la mano. Pasamos y nos acomodamos en los sofás. Todos estamos en silencio y la verdad es que no sé muy bien por dónde empezar.


  —Solo quiero decir una cosa —comienza Jamie—. Sé que ha sido culpa mía, nunca debí hablar de los protocolos de seguridad, así que quiero presentar mi dimisión y aceptaré cualquier castigo que creáis conveniente.


  Mis hermanos y yo nos quedamos mirando atónitos, no esperaba esto.


  —Lo siento, Jamie, pero no acepto tu dimisión —interviene Kalen—. No pienso comerme la mierda de los Riders yo solo.


  —Sí, amigo —continúa Eirian—, si por una tontería así nos deshiciéramos de la gente me hubiera quedado hace siglos sin hermanos.


  Todos nos reímos, pero asentimos.


  —¿Lo decís en serio? —pregunta al borde de las lágrimas.


  —Sí, pero te lo advierto —le digo—: si me dices que Kostya te interesa, ahí sí te quito de la lista de amigos.


  —Oye —se queja Kostya—, soy un caramelito.


  Todos nos reímos y parece que la cosa se relaja. Aclarado ese punto comentamos todo lo que pasó en Ciudad W con Caiden y los cambiantes. Ya había hablado con ellos, pero ahora estábamos debatiendo cómo han sido las cosas porque está claro que los tenemos cerca, operando debajo de nuestras narices, y no lo hemos visto.


  —¿Qué habéis sabido del helicóptero? —pregunta Kostya.


  Cuando estuvieron a punto de matar a mi mujer él puso un rastreador en el aparato para seguirlo, pero en algún momento deben de haber entrado en una zona con inhibidor de señal porque desapareció. Hemos mandado al áscar a buscar por toda la zona, pero no han encontrado absolutamente nada.


  —Nuestros hombres siguen buscando —dice Artai—, pero sería más fácil si la señal volviera a activarse.


  Como si de un deseo se hubiera tratado salta una alarma en mi móvil. La que programé para que me avisara si el rastreador del helicóptero se volvía a activar.


  —Increíble —murmuro comprobando que el aparato está de nuevo en el radar.


  —Voy a avisar al áscar para que los intercepte —dice Artai.


  —¿Creéis que podremos encontrar a mi mujer? —pregunta Kalen con esperanza en su mirada.


  —Vamos a levantar hasta la última piedra para dar con ella —asegura Eirian.


  —Jamie y Kostya, os quedáis con tu hermana y con las chicas —les digo levantándome.


  Kostya se ríe.


  —¿De verdad crees que mi hermana se va a quedar en casa? —pregunta alzando una ceja.


  —Un hombre puede soñar, ¿no?


  Entro en el apartamento de Eirian para buscar a Irisha y veo a Leara venir cargada por el pasillo gritando mi nombre. Las chicas me miran y le tiendo la mano a mi mujer para que se levante del suelo, no lo duda y cuando lo hace se lo digo:


  —He localizado a tu padre.


  El brillo en sus ojos es excepcional y la beso. Ella me lo devuelve con intensidad y me pone duro en un instante.


  —No sé si a tu padre, pero hemos localizado el helicóptero que usó —le aclaro.


  —Es un buen comienzo.


  —Entonces ¿te quedas con las chicas? —pregunto en un tono de burla.


  —Claro, seguro que puedo follarme a alguno de esos guardias serios que nos vigilarán mientras tú juegas el papel de hombre.


  Gruño y ella se ríe. Los celos son algo que no puedo controlar con Irisha. Doy un paso, la levanto y nos llevo a casa antes de que pueda decir nada más. Cierro la puerta de nuestro apartamento y no espero a que ella se recupere del viaje, la estampo contra la pared, rasgo su ropa y me meto dentro de ella de una sola embestida.


  Ella gime en alto y yo muerdo su cuello. No estoy siendo dulce o amable, esto es rápido y feroz. Imaginarla con otro me ha llevado al límite y ella lo sabe. Me clava las uñas en mis hombros mientras la penetro una y otra vez escuchándola gritar de placer, hasta que yo mismo lo hago encontrando la liberación junto a ella.


  —Supongo entonces que voy contigo, ¿no? —se burla Irisha mientras salgo de ella y la dejo sobre sus pies.


  —No me tientes o nos quedaremos los dos encerrados mientras te enseño que no puedes bromear sobre follarte a otro hombre.


  Ella se ríe y pasa por mi lado con el culo al aire ganándose una palmada, pero no deja de reír y simplemente me encanta. Nos duchamos y preparamos para ir en busca del aparato, el áscar lo ha localizado en un asentamiento humano relativamente cerca de aquí para nosotros. Kostya ya ha salido porque es más lento y ha dejado claro que él va donde su hermana vaya, pero sé que estaremos llegando casi a la vez, por lo que no me preocupa que haga cualquier estupidez.


  Irisha se coloca el traje que le regalé y se ve espectacular. Su figura es perfecta y ese traje la realza. Lleva dos pistolas y un cuchillo en su bota, además del bate extensible del que no se separa nunca. Lo único que no lleva es el brazalete. Sé que lo ha guardado en el cajón junto a la cama, espero que se lo ponga algún día no muy lejano. Mientras, voy a tratar de hacerla entender que ella es mía, aunque no quiera.


  —¿Preparada? —le pregunto cuando veo que ha terminado de abrochar sus botas.


  —Preparada.


  Envío un mensaje a mis hermanos y les aviso de que salimos. Ellos estaban esperando. Saben la dirección. El áscar tiene retenidos a dos tipos además del piloto y un guardia que iban en el helicóptero, no sabemos si alguno de ellos es el padre de Irisha, pero no vamos a tardar en averiguarlo.


  Recojo a Irisha en mis brazos, la beso y salimos en dirección al asentamiento. Han aterrizado en un edificio abandonado y varios guardias se han quedado escondidos, esperando por si aparece alguien. Los otros han llevado a un local que tenemos en esa ciudad a los ocupantes del aparato. Cuando llegamos y deposito a Irisha necesito sostenerla un poco más que de costumbre, es el viaje más largo que hemos hecho y tanto paseo está pasando factura a su cuerpo.


  —¿Bien? —le pregunto poniendo mi frente en la suya y mi mano en su mejilla.


  Ella asiente con los ojos cerrados por lo que le doy un minuto más antes de separarme. Oigo en la puerta de al lado a mis hermanos y a Kostya, ya estamos todos, así que cuando mi mujer tiene mejor cara entramos, y lo hacemos de la mano. Joder, adoro tenerla de esta manera.


  —No es Rivers —dice Kalen en cuanto entramos.


  Tienen a todos atados en sillas. Por lo que veo los pilotos están a la izquierda, el de seguridad a la derecha y los ocupantes en el centro de la fila.


  —¿Quiénes son? —pregunto sin mirar a nadie.


  —No lo sabemos y no quieren hablar, íbamos a empezar a jugar con ellos para que lo hicieran. —Sonríe Artai.


  —Dejadme a mí —contesto con una enorme sonrisa.


  He probado solo un par de veces mi nuevo poder, pero es jodidamente genial. Mis hermanos aún no me han visto usarlo, solo Irisha para enseñarme. Bueno, y cuando estuvimos en Ciudad W, pero no sé si se dieron cuenta de ello. Kostya e Irisha sí, los demás creo que no.


  Me sitúo frente a uno de los tipos de traje que me mira como si fuera el bicho más asqueroso de la Tierra y sonrío. Hago que me mire a los ojos un instante y cuando noto que se ha quedado atrapado en mi mirada empiezo.


  —Recuerda que tenías que decirnos quiénes sois y dónde está el señor Rivers —le digo—. Es algo que tenías que hacer en cuanto nos viéramos.


  Todos me observan callados y veo como el tipo delante de mí asiente.


  —Somos Carl y Lewis, el señor Rivers se encuentra en el recinto preparando todo.


  —¡Cállate! —grita el compañero, pero antes de que diga algo más Irisha le pega un puñetazo en la nariz que lo deja sangrando.


  Todos la miran asombrados menos Kostya que tiene una sonrisa en la cara.


  —Es de mala educación interrumpir una conversación privada —se excusa ella encogiéndose de hombros.


  Mis hermanos sonríen en aprobación.


  —Muy bien, Carl, ¿puedes decirme dónde está el recinto? —pregunto volviendo a engancharlo a mis ojos—. Recuerda que era lo siguiente que tenías que contarme.


  Él asiente y contesta.


  —No lo sé, entramos y salimos con los ojos vendados.


  —Eso es cierto, el áscar nos dijo que estos tres iban con los ojos tapados —confirma Artai.


  —Es increíble que puedas convencerlos de que hablen simplemente pidiéndolo —murmura Eirian.


  —Os conozco —dice Irisha a mi lado—, os vi hace años.


  Ella lo mira de cerca tratando de descubrir si está en lo cierto.


  —¿Sois ayudantes del señor Rivers? —pregunta, pero no contesta, no ha hecho contacto con sus ojos y el tipo es consciente de sus actos de nuevo.


  —No voy a deciros nada.


  Irisha lo rodea y se agacha detrás de él, pero no sé qué busca. Sonríe y asiente hacia Kostya.


  —Tiene un mordisco en su mano —le dice a su hermano que veo como se enfurece en segundos.


  —¿Así que este es el hombre que te tocaba mientras estabas inconsciente? —pregunta dejándome helado en el sitio—. Parece que hoy es nuestro día de suerte.


  —¿Qué has dicho? —siseo.


  El tipo ahora está pálido.


  —No sé por qué, pero no siempre estaba inmovilizada cuando acababan los experimentos —explica ella—. Él siempre me tocaba debajo de mi ropa, nunca hizo nada más porque supongo que tiene la polla diminuta.


  Miro al tipo con cara de asesino y él tiembla.


  —La cicatriz de tu mano te la hice yo cuando me tapaste la boca para que no gritara por lo que me hacías.


  Veo como se amplían sus ojos en reconocimiento y gruño tan alto que hasta nuestros hombres retroceden un paso.


  —¿No te vas a disculpar? —pregunta Irisha pasando al frente y poniéndose entre el tipo y yo.


  Ella está de espaldas a mí, pero veo la piel de su nuca erizada.


  —Lo… lo… lo siento… —tartamudea el tipo.


  —No, no, no —le interrumpe mi mujer—. No es suficiente, di por qué lo sientes.


  El tipo pasea su mirada por todos nosotros.


  —Él también las toca, incluso hace más —confiesa mirando al compañero a su lado, al que aún le sangra la nariz tras el golpe de ella.


  Kostya se planta junto a su hermana y frente al tipo.


  —Sí, y todas disfrutan cuando se la meto —dice el idiota un segundo antes de que Kostya le clave un cuchillo en la garganta y atraviese su cuello.


  El humano frente a Irisha grita asustado mientras el otro se ahoga en su propia sangre. Mi mujer y su hermano se ríen. Kalen, Artai y Eirian me miran asombrados. Ella ni siquiera se ha apartado o jadeado. Mi jodida mujer guerrera. Mi déithe.


  —Bien, ¿por dónde íbamos? —pregunta Irisha volviendo al tipo número uno.


  —Lo siento, no debí tocarte por debajo de la ropa, no lo volveré a hacer jamás —llora—. Lo juro.


  Irisha coloca su dedo en la barbilla y se da toquecitos.


  —A ver… nop, tus patéticas disculpas no han borrado la sensación de tus manos sobre mi cuerpo que todavía puedo notar.


  —Lo juro, no lo volveré a hacer, haré lo que quieras para que me perdones —sigue llorando.


  —¿Pedirías perdón de rodillas? —le pregunta ella mientras él asiente frenéticamente.


  Mira a su hermano que llega al tipo por detrás y lo desata. Cae al suelo de rodillas casi besando los pies de Irisha, pero ella da un paso atrás, no quiere que este hombre la toque.


  —Lo siento —repite de nuevo.


  —Yo siento que aún venga a mi memoria mientras duermo, el recuerdo de esos días en los que acariciabas mi cuerpo diciendo lo mucho que te gustaba que no tuviera pelo en ningún sitio.


  El tipo la mira de rodillas, llorando y suplicando su perdón.


  —Pero te perdono —dice ella finalmente.


  La miro con el ceño fruncido porque puede que ella lo perdone, pero yo lo voy a descuartizar en cuanto Irisha acabe su conversación.


  —Muchas gracias, no volverá a suceder —dice esperanzado por las palabras de mi mujer.


  —Lo sé —contesta ella.


  Todo pasa rápido, Irisha saca su bate, golpea el aire para abrirlo, saca sus púas del extremo y golpea la cabeza del tipo sujetando el bate con las dos manos. El hombre cae muerto antes de llegar al suelo. Tiene media cabeza hundida y ella simplemente le escupe. Yo alzo mi pie y termino de aplastar su cráneo bajo mi zapato.


  —Excesivo, ¿no crees? —pregunta ella con una enorme sonrisa.


  Me encojo de hombros.


  —Vale, cuñada, definitivamente no voy a meterme contigo —dice Kalen.


  Me giro y veo a mis hermanos observarnos atónitos.


  —Creo que te has metido en una familia de psicópatas —declara Eirian sonriendo.


  —Opino que podrías ser útil en el áscar —continúa Artai.


  Irisha se ríe y rueda los ojos. Kostya se acerca riendo.


  —Esta es Irisha perdonando, deberíais verla castigando.


  Chocan sus antebrazos y sonríen.


  —Lo único es que tenemos un problema —interviene Artai—, ahora no sabemos dónde está el recinto.


  —No te preocupes, Artai —dice Irisha dando una palmada al hombro de mi hermano—, esos tipos no sabían nada, son ellos los que nos interesan.


  Señala a los dos pilotos y sonrío. Tiene razón, ellos sí que saben dónde podemos encontrar a mi suegro, estoy deseando hacerle saber que soy parte de su familia.


  Después de la demostración que acaban de hacer mi mujer y su hermano, los pilotos cantan como jodidos tenores. El recinto está situado cerca de aquí, pero no lo habíamos detectado porque se encuentra camuflado por una incineradora de humanos que hay a las afueras. El olor es muy fuerte por lo que entiendo que nuestros hombres no descubrieran que estaban escondidos debajo del suelo.


  Los pilotos nos dicen que la seguridad es muy completa y que no solo reconocen a quien pilota los helicópteros, y derriban a los que no conocen si llega el caso, también rastrean el calor corporal para saber quién va dentro. Los vampiros tenemos una temperatura mayor por lo que descubrirían enseguida que no somos humanos. La puerta solo se abre desde dentro por lo que es un problema.


  —La única opción es que yo me suba con ellos —dice Irisha señalando a los tres que todavía quedan vivos.


  —Pero aun así falta uno más —dice Kalen.


  —No vas a subirte tú sola con esos tipos y entrar en la boca del lobo —le aclaro.


  Ella me saca la lengua y me ignora.


  —Si nos damos prisa puedo llevarme a ese —continúa Irisha señalando al tipo con el cuchillo atravesado en su garganta—, aún está caliente y puede pasar por vivo.


  —Sería una buena opción —dice Kostya.


  —He dicho que no —repito.


  —Puedo entrar y abrir una vez que esté en el interior —sigue Irisha ignorándome.


  —No me vas a escuchar, ¿verdad? —pregunto finalmente.


  —No hasta que entiendas que no te estoy pidiendo opinión cuando se trata de esto. ¿Si se ofreciera alguno de tus hermanos le impedirías ir?


  —Primero —empiezo a contestarle—, quiero a mis hermanos, pero a ti te amo. Segundo, sé que puedes defenderte, pero eso no hace que me guste más la idea de que puedas acabar herida.


  —¿Y tercero?


  Sonrío.


  —A ellos no me los voy a follar en cuanto lleguemos a casa para demostrarles lo mucho que los quiero a salvo.


  Ella rueda los ojos y yo la beso, mientras escucho a mis hermanos y a Kostya decir que es asqueroso lo que acabo de soltar. Irisha me sonríe contra los labios y le muerdo la boca mientras ella se aparta juguetona.


  —Entonces vamos a preparar el regreso del aparato para que podamos ir en busca de tu mujer —declara Irisha mirando a Kalen quien le sonríe agradecido.


  No tardamos más de una hora en tener todo listo. Irisha irá con el de seguridad, el cuerpo y los dos pilotos. No me gusta el tipo que supuestamente tenía que defender a los cadáveres, no deja de mirar a Irisha buscando una oportunidad, lo sé, a pesar de que está atado y amordazado dentro del aparato.


  El plan es sencillo, una vez abran la entrada Irisha debe llegar a los mandos que hay abajo para dejarlos inutilizados. Según nos han contado los pilotos, si ellos creen que algo va mal cerrarán todo desde dentro y convertirán el lugar en un bunker impenetrable. Y lo peor, Irisha quedará atrapada con ellos.


  —Voy a pilotar —dice de pronto mi mujer.


  —También lo había pensado —continúa su hermano.


  —¿Cómo que vas a pilotar? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Ellos esperan que tres hombres vayan en la parte trasera y no sabemos si van a vernos antes de tocar suelo —explica Irisha—. Así que creo que es mejor que yo me ponga el uniforme y a él le pongamos el traje. Solo necesito que tú cambies la descripción de la señal que envía el helicóptero para que pongas la mía en lugar de la de ese.


  Dice señalando a un piloto.


  —¿Sabes pilotar, cuñada? —pregunta Kalen sonriendo.


  —Claro, hace mucho que no subo a uno de estos, pero es como montar en bici, ¿no?


  Ella sonríe y hace que el resto de nosotros la imiten. Todos estamos de acuerdo en que es una buena idea, además, en caso de que algo no vaya como espera puede salir de allí volando. Se va a la otra habitación, se coloca el mono de piloto igual al del otro y recoge su pelo debajo del casco para que nadie sepa que es una mujer. Se sitúa en la parte derecha mientras que el otro se hace con los mandos principales. Colocamos al de seguridad y al piloto sentados detrás, el que está muerto es atado con cuerdas para mantenerlo erguido. Hace todo un espectáculo cuando sacamos su cuchillo y el piloto que ahora va de traje vomita. Irisha rueda los ojos mientras empieza a comprobar los mandos del aparato. Llego hasta ella por la puerta lateral y cuando ella me sonríe la beso.


  —Voy a estar bien —dice cuando apoyo mi frente en la suya con mi mano en su mejilla.


  —Si te pasa algo me voy a cabrear muchísimo.


  Ella se ríe y vuelvo a tomar su boca. Mierda, creo que no he estado tan asustado en mi vida.


  —No me fío del tipo de seguridad —le confieso.


  —Yo tampoco, le he pedido a Kostya que los ate bien.


  —No sé si será suficiente.


  —¿Confías en mí? —pregunta mirándome a los ojos y yo asiento.


  Ella coge una pistola con silenciador que tiene atada a su pierna, se gira y le pega un tiro al de seguridad y al piloto justo en medio de la frente, haciendo que todos se sobresalten excepto Kostya, que como siempre ya sabía los planes de su hermana.


  —Mejor —le digo y ahora es ella la que me besa—. Ya he cambiado los datos y ahora apareces como copiloto del aparato.


  Tenemos la situación exacta del lugar por lo que en cuanto el helicóptero tome altura mis hermanos, Kostya y el áscar estaremos en los alrededores esperando que Irisha abra la puerta desde dentro. No podremos comunicarnos con ella hasta que lo haga y eso me tiene inquieto.


  —Tranquilo, ella sabe cuidarse —dice Kostya a mi lado, mientras vemos al aparato elevarse con la mujer de mi vida dentro de él.


  —Eso no hace que me guste más la idea.


  —Está claro que sabe lo que hace —comenta Artai a mi lado.


  —Creo que es la primera mujer que me da miedo en la vida, es una psicópata —se burla Kalen.


  —Eso es porque no has visto a Kiara enfadada, es aterrador —confiesa Eirian y todos nos reímos.


  Echo un último vistazo al helicóptero y nos dirigimos hacia donde tiene que ir. Llegamos unos veinte minutos antes y la espera se hace agónica. Todos estamos en posición. Ella tiene que entrar y una vez que esté abajo deslizarse rápidamente por la puerta lateral que hay en la plataforma, según nos ha informado el piloto que aún sigue vivo. Allí están los mandos y podrá desbloquear el acceso.


  Los vemos llegar y cómo un agujero se abre en la tierra, está tan bien oculto que incluso nosotros, que sabemos que está ahí, no podemos verlo bien, parece que el helicóptero está siendo tragado por la tierra. El olor es asqueroso por lo que bloqueo mi sentido del olfato. Cuando el aparato ya no se ve, pero se oye, las puertas empiezan a cerrarse. Mi corazón late a mil por hora. No debí dejarla ir, fue una mala idea. Veo como lentamente las compuertas están a punto de atrapar a mi mujer dentro, cuando de pronto oímos una ráfaga de disparos y una explosión que hace saltar las puertas del hangar por los aires.


  Esto no lo habíamos planeado. Mierda.


  —¡Irisha!


  [image: Imagen]


  Ya ha salido


  Con el helicóptero ya sobrevolando la ciudad hacia las afueras tomo una larga respiración. El piloto junto a mí está muerto de miedo y eso lo hace peligroso. Llevo tres cadáveres ahí detrás que demuestran que no hay un futuro bueno para él. Lo miro de reojo y sé que en el momento en que pueda va a delatarme.


  Nos acercamos a la incineradora y miro hacia abajo, sé que Niall está en algún lugar preocupado por mí. Sonrío. Él no lo sabe, pero me he puesto su brazalete sobre el traje que me regaló y bajo este de piloto. No sé si me estoy equivocando o si me arrepentiré, pero ahora mismo quiero darle una oportunidad a lo nuestro y se lo voy a decir en cuanto salgamos de aquí.


  Comenzamos a descender atravesando unas compuertas metálicas que se han abierto. Está muy estrecho, el piloto debe ser experimentado porque estoy segura de que yo hubiera acabado dándole con un aspa a un lateral y explotando en pedazos.


  —Un movimiento en falso y te vuelo la tapa de los sesos —siseo con mi arma apuntado hacia él en mi regazo, fuera de la vista de los técnicos que están revoloteando alrededor de nosotros.


  El tubo por el que bajamos está lleno de escaleras metálicas y gente con batas que va de un lado a otro. También hay guardias armados cada pocos metros.


  —¿Dónde tengo que ir? —le pregunto y señala con la barbilla una sala que se ve abajo.


  No voy a llegar sin ser vista ni de coña, y él lo sabe. Lo que no he debido dejar claro es que siempre consigo lo que quiero. En el momento en que el helicóptero toca suelo y las compuertas están a punto de cerrarse disparo seis veces con el silenciador al piloto, agarro los mandos y comienzo a disparar, pero con la ametralladora que está instalada delante. Hago una ráfaga contra la puerta que debería haber atravesado para llegar al panel de control, caen cinco tipos y lo que hay dentro queda inservible. Sigo con mis disparos hasta que me doy cuenta, un segundo antes, de que estoy apuntando contra un enorme tanque de lo que supongo era gasolina para el helicóptero. Pero mi dedo es más rápido que mi cerebro y los proyectiles salen antes de que pueda detenerme. Me lanzo a la parte trasera junto a los cadáveres justo a tiempo, antes de que una enorme explosión lance el aparato contra un lado haciéndolo volcar.


  Tengo un pitido en mi oído derecho y me cuesta enfocar la vista unos segundos, pero enseguida me recupero y oigo el rugido de Niall. No sé dónde está, pero sé que está cerca. Me arrastro fuera del helicóptero y veo que ha estallado el caos. Los de las batas huyen despavoridos, los de las armas disparan hacia arriba. Miro y veo como un montón de vampiros se lanzan por el agujero como si apenas hubiera un metro de altura cuando en realidad debe haber unos cincuenta.


  Los hombres disparan dando a algunos, pero los vampiros no se detienen por unas simples balas. Sonrío, esto va a ser una masacre.


  —Irisha. —Oigo a mi lado justo antes de que tiren de mí y me envuelvan en un abrazo.


  Niall.


  —Estoy bien —le digo mientras aprieta su agarre sobre mí.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta sin soltarme.


  —Estamos en medio de una pelea con gente pegando tiros a diestro y siniestro, ¿puedes dejar de abrazarme?


  —Nunca, mi déithe —murmura y me besa.


  Oigo las balas y los gritos a mi alrededor, pero estamos tan jodidamente locos que en vez de protegernos nos estamos besando.


  —Oh, por Dios. ¿No tenéis otro momento para montároslo? —pregunta Kostya gritando a unos metros de nosotros.


  Me río, pero entonces veo a un tipo apuntar con un puto lanzallamas a mi hermano y me congelo. Niall me empuja detrás de lo que parece un armario metálico volcado y llega a Kostya justo cuando la llama lo va a alcanzar. Envuelve a mi hermano y recibe toda la carga sobre su espalda.


  Kalen llega hasta el del lanzallamas y con un movimiento le arranca literalmente la cabeza. Kostya y Niall caen al suelo. Llego hasta ellos y veo que mi hermano sale de debajo de Niall sin problema.


  —Mierda, eso ha estado cerca —dice Kostya mirando la ropa quemada de Niall.


  Su espalda está en carne viva, pero él se levanta.


  —¿Estás loco? —le grito—. ¿En qué demonios estabas pensando?


  Niall me mira y noto dolor en sus ojos.


  —Esto es solo piel, soy demasiado antiguo como para que pueda pasarme algo más que un poco de molestia un rato. Kostya hubiera ardido hasta sus cenizas.


  Miro a mi hermano y ambos nos damos cuenta de lo que acaba de hacer, le ha salvado la vida a Kostya.


  —Pero trata de no ser el objetivo de otro pirómano, no voy a hacer esto por ti dos veces —se burla Niall.


  Estoy aún paralizada y ni siquiera me había dado cuenta de que los demás Banes estaban a nuestro alrededor cubriéndonos.


  —¿Todo bien, hermano? —pregunta Artai.


  —Huele como a cerdo, ¿no? —se burla Kalen.


  —No sabes qué hacer para lucir cuerpo, ¿verdad? —termina Eirian.


  Los cuatro se ríen y bromean como si esto fuera un día de campo. Y luego la psicópata soy yo. Beso a Niall un instante y le miro mal.


  —Ten cuidado si no quieres que te patee el culo cuando volvamos a casa —le advierto.


  —¿Es una orden? —pregunta juguetón.


  —Es una predicción.


  Me besa una vez más y comenzamos a buscar a mi padre. Sabemos que está aquí, pero no tenemos ni idea de cómo de grande es esto. El áscar tiene más o menos controlado el tema, así que nos dedicamos a revisar las puertas que hay. Niall se conecta a sus ordenadores buscando algo mientras yo decido buscar directamente a la antigua usanza. Me aventuro por un pasillo por el que he visto desaparecer a muchos con batas blancas, eso no puede ser una casualidad. Veo una especie de mapa con muchas habitaciones y nombres en varios niveles, parece un laberinto. Lo observo un momento, pero luego decido probar suerte sin más.


  Avanzo por el lugar, está lleno de tuberías que van por encima de mi cabeza bifurcándose. Llego al final y aparece un tipo armado. Le pego un tiro antes de que siquiera me vea. Esto de ser Irpasiri me ha dado algo de velocidad extra y estoy más que encantada. Giro y me encuentro a una mujer con bata blanca venir hacia mí corriendo. Me abraza y creo que me confunde con uno de los suyos por el uniforme de piloto. La agarro del pelo y la tiro al suelo.


  —¿Dónde están todos? —pregunto apuntando con mi arma a su cabeza.


  Ella está llorando y solo atina a señalar hacia el final del pasillo. Le pego un tiro en la sien al pasarla y continúo. Llego hasta una oficina donde tres tipos con batas están recogiendo papeles rápidamente. Les meto una bala a cada uno sin dejarles ni que griten. Continúo y veo a un guardia en una puerta cuando giro el pasillo. Retrocedo un instante, no me ha visto. Miro las balas que me quedan y todavía estoy servida. Además, llevo un cargador de repuesto en mi bolsillo trasero. Me asomo ligeramente y cuando el tipo mira hacia el otro lado le disparo. Cae al suelo, pero de la puerta que protegía salen cinco hombres armados más. Llego hasta ellos y puedo matar a dos antes de que el tercero dispare contra mí. Me roza el costado, pero el traje hace su función y no noto que haya llegado a herirme. Cojo su arma, la vuelvo y aprieto su dedo para que presione el gatillo y se dispare entre los ojos él mismo. Luego uso su cuerpo de escudo para disparar a los otros dos y que no me vuelen la cabeza.


  Cuando los cinco están muertos entro en la habitación y veo a tres tipos con batas debajo de una mesa luciendo demasiado patéticos.


  —¿Dónde está Rivers? —les pregunto a todos y solo tiemblan.


  Disparo junto a sus pies y gritan.


  —¿Rivers? —insisto.


  —Ya ha salido —dice uno.


  Gruño. Mierda, debería haber sabido que como ratas tendrían salidas alternativas. Pateo el mobiliario que hay en la habitación y finalmente descargo mi arma contra esos tres. Salgo y me dispongo a volver para avisar a todos, debí perder el auricular que nos conecta cuando el helicóptero volcó, por lo que estoy por mi cuenta. Vuelvo sobre mis pasos, pero antes de girar la esquina escucho la radio de uno de los cadáveres.


  
    Rivers ha entrado de nuevo, todos al laboratorio KCLD.

  


  Mierda, están todos muertos y no tengo ni idea de donde está ese puto laboratorio. Un segundo. He visto un plano antes. Cierro los ojos y me concentro, visualizo el mapa y trato de encontrar el laboratorio del que hablan. Encuentro primero donde estoy y luego miro por los pasillos y finalmente veo lo que busco: Laboratorio KCLD. Cambio el cargador vacío por uno lleno y sonrío.


  Estoy más o menos cerca, así que cojo la radio, la pongo en el bolsillo del traje de piloto y corro hacia allí. Si hay una mínima oportunidad de que encuentre a mi padre no la voy a desaprovechar.


  Encuentro los pasillos despejados. No hay nadie ni escucho disparos más que alguno a lo lejos, pero nada que me ponga en alerta. Corro hasta llegar a la última esquina antes de llegar al laboratorio y me detengo. Me asomo ligeramente y cuento unos veinte guardias en la puerta. Tiene que estar allí. Uno de ellos se dirige hacia donde estoy por orden de otro, para que vigile que no venga nadie. Así que la salida debe estar pasado el laboratorio.


  Espero hasta que llegue y luego le coloco un cuchillo en la garganta con una mano y pongo mi dedo en la boca para que guarde silencio con la otra. El tipo me mira de reojo y asiente.


  —¿Despejado? —le grita el que le ha ordenado venir hasta aquí.


  —Despejado —le confirma el que tengo bajo mi cuchillo.


  Esto es lo que ocurre cuando la gente trabaja para ti por dinero. Que no se la juegan, no mueren por ti, si pueden huir lo harán porque no te deben nada.


  —Mírame —le ordeno.


  Cuando engancha su mirada a la mía sonrío.


  —Acuérdate de que has prometido comprobar que no había nadie salvo yo en el pasillo —él asiente levemente—, y que después ibas a volver junto a tus compañeros y detonar las granadas que tienes atadas en la cintura de tu pantalón.


  El tipo acepta y yo bajo mi cuchillo. Se gira y vuelve por donde ha venido. Me asomo y lo veo llegar al grupo de hombres.


  —No hay nadie salvo ella —dice el guardia.


  Antes de que los demás reaccionen a sus palabras les quita la anilla a sus dos granadas y explota. Tengo mi cuerpo pegado a la pared y noto como todo retumba. Espero un momento para que el humo se disipe y cuando me asomo lo que veo es simplemente asqueroso. Hay sangre y trozos de lo que antes eran personas esparcidos por el suelo. Debo tener cuidado de no resbalar con las vísceras, es asqueroso. Llego hasta la puerta, y me asomo ligeramente. Una bala roza mi cara, pero logro esquivarla. Me agacho y entro disparando a la rodilla del tipo que casi me marca el rostro. Cuando cae al suelo le meto otra bala en un ojo.


  Miro a mi alrededor y veo un ligero movimiento detrás de un archivador vacío. Los cajones están abiertos y camino hacia él, lo cojo con ambas manos y lo lanzo al suelo. Premio. Allí de pie está mi padre.


  —Señor Rivers, salga de ahí, no quiero que se haga daño —le digo en un tono dulce.


  Me mira desconfiado, pero me hace caso. Puede que sea porque tengo mi pistola apuntándole al corazón; o al hueco donde debería estar, dudo que allí haya algo.


  Lo hago pasar a un lado de una mesa enorme y lo observo. Lleva un maletín negro atado a su muñeca y lo sujeta como si la vida le fuera en ello. Interesante.


  —¿Qué hay dentro? —pregunto, pero no me contesta.


  Gruño. Saco mi machete y lo pongo sobre la mesa.


  —¿Prefieres abrirlo tú o que lo coja yo?


  Sigue quieto y en silencio. Cojo el machete y lo clavo en la mesa con tanta rabia que se oye un crujido. Vale. Añade fuerza a lo de aumento de velocidad por ser Irpasiri. Me está gustando esto de ser el alma gemela de un vampiro milenario.


  Mi padre abre el maletín, lo gira y me lo enseña. Estoy tentada a cortar su mano con el cuchillo, pero me detengo cuando veo lo que hay dentro. Saco las carpetas y veo los nombres de todas: Kiara, Cala, Laney y Delilah.


  K-C-L-D, el laboratorio KCLD.


  —¿Qué es esto? —le pregunto mirando dentro de cada carpeta.


  Hay fotos nuestras desde niñas hasta adultas. Juntas. No pueden tener más de unos días. También hay fotos de Killari. De los Banes. De Kostya. De Jamie. De Ilan. Incluso de Leara.


  —¿Qué cojones es esto? —siseo, pero él no dice nada.


  Miro todo y un escalofrío me recorre el cuerpo. Lo saben. Lo miro a los ojos y dejo que se enganche.


  —Recuerda que ibas a contarme que es todo esto —murmuro agarrando con fuerza los papeles entre mis dedos.


  —Es todo lo que tenemos de vosotras, hija. Tanto de ti como de tus primas. Ahora que sabemos que nuestra descendencia es la elegida vamos a acabar por fin con todos esos monstruos.


  Su voz está llena de orgullo.


  —Pero no solo ellos mueren, también vuestras hijas, y vuestras nietas.


  Puede que mi padre no tenga sentimientos por mí, pero Cala se crio con el suyo; no puedes querer muerta a alguien a quien has visto crecer, ¿no?


  —Ellas ya no son humanas y sus engendros deben morir para que la especie humana no se desvirtúe aún más.


  Cojo el cuchillo y se lo clavo en la mano que tiene apoyada en la mesa haciendo que grite y reaccione.


  —¿Qué me has hecho? ¿Este es tu don?


  No le contesto, no tengo porqué.


  —¿Dónde está Delilah? —le pregunto tratando de conectar con sus ojos, pero él me esquiva.


  Sé que mi don no funciona si no me mira por voluntad propia.


  —Ella no está aquí, está jugando por su vida. Es un regalo.


  La Doble Cero. La han llevado a esos malditos juegos de psicópatas.


  Oigo ruido en el pasillo. Son soldados.


  —Vienen a por mí, soy demasiado importante —dice sonriendo.


  —Que vengan, estoy deseando jugar con ellos.


  —Y yo llevo años soñando con volver a atarte y dejar que te muerdan, pero esta vez no serán vampiros sin dientes los que lleguen a ti.


  Le doy un puñetazo que le rompe la nariz y lo deja inconsciente, meto un trozo de tela en su boca y me preparo. Miro fuera y cuento más de treinta esta vez. Mierda. No tengo tantas balas. Miro a mi padre y prometo que si yo caigo me lo llevo conmigo.


  Los oigo cada vez más cerca y mi corazón late a mil por hora. Ojalá pudiera ver a Niall una última vez y decirle que lo quería intentar. Respiro hondo y me quito el traje de piloto. Ajusto el brazalete y suspiro. Si me encuentra que vea que lo llevo puesto.


  Justo cuando el que supongo que está al mando da la orden de apuntar hacia dentro oigo un gruñido en el pasillo. Sonrío. Es Niall, ha llegado hasta mí. Salgo para enfrentarnos juntos, pero no es necesario. Apenas es un borrón en movimiento, tan solo veo como los hombres van cayendo uno a uno al suelo, muertos. No creo que haya tardado más de treinta segundos en deshacerse de todos. Cuando cae el último se detiene de espaldas a mí jadeando. Aún la tiene en carne viva. Se gira, me ve y me besa mientras me coge en un abrazo que me deja sin respiración.


  —Pensaba que no llegaba —dice al soltarme.


  Frunzo el ceño confundida y él señala una cámara del techo. Me ha estado vigilando en todo momento, pero me ha dejado lidiar con mi padre tal y como se lo pedí.


  —¿Estas bien? —me pregunta a pesar de que sabe que ha llegado antes de que alguien pudiera acercarse lo suficiente.


  Sonrío y asiento. Cuando me separo de él me mira y veo un brillo de posesión en sus ojos que lejos de asustarme me enciende. Pasa su brazo por mi cintura y me atrae hacia él hasta que mis labios y los suyos se rozan al hablar.


  —¿Esto significa lo que creo que significa? —pregunta pasando su mano libre por mi brazo hasta llegar al brazalete.


  Sonrío y asiento. Vuelve a besarme, pero esta vez con un grado de posesividad que debía haber contenido hasta ahora. Gruñe mientras muerde mis labios y me aparto cuando se arquea al colocar mis manos sobre su espalda.


  —Mierda, lo siento, lo había olvidado —me disculpo.


  Él me sonríe.


  —Nunca te disculpes por demostrarme lo mucho que te hago perder la cabeza.


  Oigo un ruido a mi espalda y veo por los ojos de Niall que mi padre se ha despertado.


  —Supongo que esto es una reunión familiar —digo llegando hasta él y sacando el trapo para evitar que se asfixie.


  —Debiste salir a tu madre, este tipo es demasiado feo como para que te parezcas a él.


  Lo miro y en realidad sí que tenemos los mismos ojos, pero los suyos son más oscuros, tienen odio, mientras que los míos son un poco más claros y brillan.


  —¿Qué quieres hacer con él? —me pregunta sin dejar de mirarlo.


  —Quiero que muera.


  —¿Crees que sabe algo que nos pueda interesar?


  Niego con la cabeza.


  —Creo que todo está en este maletín, saben todo acerca de nosotras. Creo que Delilah está en los juegos Doble Cero.


  —¿Es así? —le pregunta cogiendo su barbilla.


  Pero mi padre solo sonríe con la sangre recorriendo su cara.


  —Creo que podemos hacer algo con tu deseo, mi déithe —dice mirándome con su sonrisa diabólica que me vuelve loca—. Hemos encontrado un piso más abajo, el lugar donde tienen a las mujeres y niñas retenidas.


  Mi padre se tensa.


  —Sí, querido suegro, también donde están los monstruos que habéis creado a partir de gente de mi especie sin colmillos.


  Niall me mira y besa mi frente un instante. Es como si no pudiera dejar de tocarme, y yo a él tampoco.


  —Mis hermanos están allí. Han logrado huir muchos, pero tenemos a todas las mujeres.


  —Entonces vayamos a reunirnos con todos, estoy deseando que conozcan a mi padre.


  Niall quita el cuchillo clavado de la mano de mi padre, lo limpia en su bata y me lo entrega. Lo guardo y recojo los papeles en el maletín. Reviso, pero ya no queda nada más que pueda interesarnos. Niall se encarga de arrancarlo de la muñeca de mi padre y me lo entrega.


  —Estamos recorriendo las instalaciones para llevarnos todos los discos duros —me cuenta Niall levantando a mi padre por el cuello y llevándolo como si no pesara nada, mientras él agarra con sus manos la de Niall para que no lo ahogue.


  Bajamos por un ascensor que tiene a un tipo muerto con una tarjeta dentro. Niall pone el código y bajamos una planta. Supongo que no habrá sido difícil para él meterse en el sistema y averiguar cómo moverse por aquí dentro. Debo reconocer que es caliente lo que hace y me encanta que no solo sea músculo.


  Cuando llegamos veo a mi hermano correr hacia mí con una enorme sonrisa de orgullo en su cara.


  —Sabía que lo encontrarías, hermanita —dice chocando sus antebrazos conmigo.


  Miro a todos y veo que Kalen está revisando una a una a las mujeres esperando encontrar a Delilah. Mierda, no le va a gustar saber que ella no está aquí. Me adelanto para contárselo y entonces veo la habitación de la que están saliendo unas mujeres. Me quedo helada y tiemblo. Niall está a mi lado en un instante.


  —¿Qué ocurre? —pregunta cogiendo mi cara entre sus manos.


  —Yo… yo crecí aquí.


  [image: Imagen]


  No me importa


  Cuando veo como tiembla Irisha llego a ella en un instante, soltando a su padre que cae en el suelo tratando de recuperar el aliento.


  —¿Qué ocurre? —le pregunto inquieto.


  —Yo… yo crecí aquí.


  Sus palabras salen en apenas un susurro.


  —¿Estás segura?


  Ella asiente saliendo de mi agarre, deja el maletín en el suelo y camina hacia la puerta abierta. Ya no quedan mujeres dentro. Kalen está revisando otra de las habitaciones y Artai está con Eirian en la zona donde tienen a los vampiros sin colmillos. Tan solo Kostya y yo la seguimos, dándole algo de espacio cuando entra, mientras los hombres del áscar vigilan a mi suegro. Se para en medio de la habitación y gira sobre sí misma mirando todo lo que la rodea.


  Observo el sitio y veo camas pequeñas y grandes. No hay ventanas. Solo paredes blancas. Hay varios cambiadores y alguna cuna. Algunos dibujos están amontonados a un lado, en una zona que tiene algunas pinturas de lápiz, pero salvo eso no hay absolutamente nada que diga que aquí había personas viviendo.


  ¿Qué clase de infancia tuvo Irisha?


  La veo acercarse a una cama pequeña, la mueve con la pierna y se arrodilla. Toca algo en la pared con sus dedos. Miro a Kostya, que tampoco entiende nada, y nos acercamos por detrás para ver qué hace. Allí hay un sol amarillo dibujado, está borroso, pero aún se distingue la forma redonda y los rayos.


  —Esto lo dibujé yo —susurra.


  Mira hacia nosotros y veo sus ojos llenos de lágrimas sin derramar. Me agacho, la recojo y la saco de allí. No puedo ver a mi mujer romperse sin hacer nada. Cuando salimos Kalen tiene a mi querido suegro con el brazo roto en su espalda.


  —No está —dice Kalen y sé que se refiere a su mujer.


  Irisha se baja de mí y yo la dejo, pero no permito que se separe, paso mi brazo por sus hombros y hago que apoye su espalda en mi pecho. Necesito tocarla más de lo que necesito respirar.


  —La han enviado a los Doble Cero —dice Irisha.


  Noto la rabia en sus palabras.


  —¿Estás segura? —pregunta Kalen.


  —Sí, él me lo ha dicho antes —contesta señalando a su padre.


  Kalen grita de frustración y lo entiendo. En su lugar estaría volviéndome loco. Sé que quiere partirlo en dos en este momento, pero sabe que este tipo es de mi mujer y se desquita destrozando algunas puertas y mobiliario que hay cerca.


  —Ahí tienes toda la información que hay sobre nosotras —continúa Irisha señalando el maletín—. Incluyendo a Killari.


  Eirian aparece por una esquina justo cuando ella lo dice. Lleva a dos vampiros deformados sin dientes. Artai le sigue con otro más. Los arrastran como si no pesaran nada. Han estado revisando toda la planta en la que estamos y han encontrado algunos como estos, más muertos que vivos, y han acabado con sus vidas. Los que traen supongo que están lo suficientemente bien como para tratar de sacarles algo de información. Aunque tengo dudas de que esos seres puedan siquiera comunicarse.


  —¿Qué pasa con mi hija? —pregunta Eirian, alerta tras escuchar el nombre de Killari.


  —Tienen mucha información de nuestras mujeres —le explico—. Irisha ha encontrado a su padre mientras este trataba de llevarse todo.


  Se acerca y abre el maletín. Revisa las carpetas y maldice por lo bajo. Kalen coge la de Delilah, pero solo hay papeles, números y gráficos. Ni una foto que le diga cómo es la mujer que busca. Eso frustra aún más a Kalen.


  Artai se fija en el brazalete que lleva Irisha y me sonríe. Yo también lo hago. Esta es su forma de decirme que acepta ser mi mujer o que al menos lo va a intentar. Cuando he visto que lo llevaba sobre su traje casi la llevo contra la pared para hundirme en ella, pero había cosas más urgentes, que no más importantes, que debían ser atendidas antes.


  —¿Qué quieres hacer con él? —pregunta Kostya a su hermana, que no puede dejar de mirar la habitación de la que acabamos de salir.


  Si yo fuera ella quemaría este lugar hasta los cimientos con toda esta gente dentro, pero es decisión de ella.


  —Quiero meterme allí dentro con él —dice señalando a su padre y a la habitación—, y con esos tres.


  Todos nos miramos en silencio. No esperaba este tipo de petición.


  —No vas a entrar tú sola con ellos ahí dentro —le digo girándola para que me mire a la cara.


  —Me prometiste que sería mío. Por favor —susurra.


  Beso su frente y la abrazo antes de volver a mirarla para contestar. Ella me observa como si me estuviera pidiendo un cachorro para la mañana de Navidad. Yo quiero darle el mundo entero y voy a empezar por esto.


  —Ya no eres la niña que estaba sola ahí dentro, ahora tienes una familia que te quiere y que te cuida. Si quieres entrar ahí estoy de acuerdo, pero yo iré contigo.


  Va a protestar, pero le pongo un dedo en la boca.


  —No voy a intervenir, pero, por favor, no me dejes fuera.


  Sopesa mis palabras unos instantes y finalmente asiente. Su padre está en el suelo, Kostya llega hasta él, lo agarra de un pie y lo arrastra hasta dentro mientras el hombre trata de soltarse. Lo deja en medio de la habitación y sale. Besa la frente de su hermana y se queda a un lado. Artai, Eirian y Kalen cogen cada uno a un vampiro sin dientes y también los arrojan dentro. Al salir besan la frente de Irisha y se quedan junto a la puerta. Por último veo a mi mujer tomar una larga respiración y dirigirse hacia la puerta. Pero cuando va a entrar se gira, me mira y tiende una mano. Sonrío. Llego a ella y entramos juntos. La puerta se cierra detrás de nosotros.


  —Disfrutaba viendo cómo esas bestias te chupaban las heridas —dice Rivers mirando a mi mujer desde el suelo con su brazo roto contra el pecho—. Siempre apostaba con Freakman a que ellos acabarían por sorber hasta la última gota.


  Irisha tiembla por un escalofrío que hace que se le ponga la piel de gallina, pero no dice nada. Solo lo mira. Pasea alrededor de él sopesando su siguiente paso.


  —Y tu madre, ojalá pudiera contarte sobre ella, pero no la recuerdo. Aunque sí puedo decirte que está muerta, yo mismo me encargaba de pasarles el cuchillo cuando daban a luz, para que no pudiera siquiera sostener al bebé un segundo antes de morir.


  Irisha me mira y sé lo que piensa. Ella sabe que no tiene hermanos o hermanas, ninguna de nuestras mujeres. Los Rivers solo engendraron una niña cada uno. Este tipo trata de sacarla de quicio para que lo mate en un arrebato y ahorrarse lo que mi mujer quiere hacerle. Lo que él no sabe es que ella es más fuerte que todo eso y no va a dejar que esto le afecte. Tiene demasiadas ganas de venganza como para acabar antes de empezar.


  Sigo mirando a mi mujer y algo se aprieta en mi pecho. Hemos aprendido a comunicarnos sin hablar y ella lleva mi brazalete. Quiero gritar que es mía, pero solo respiro profundamente y espero a que ella hable.


  —Dale tu sangre —me pide Irisha.


  La miro un instante y asiento. Llego hasta él, que me mira horrorizado con la boca cerrada haciendo fuerza. Muerdo mi muñeca y con una mano le obligo a abrir la boca apretando su mandíbula. O la abre o se la rompo. En cualquier caso, esto está pasando. Le cae la suficiente como para que se cierre la herida de su mano, su nariz y se suelden los huesos de su brazo. Cuando lo suelto escupe asqueado.


  Irisha saca su bate y lo extiende golpeando el aire. Luego se acerca y le da varios estacazos a su padre haciendo que las púas se hundan en su cuerpo. Luego me pide que lo cure de nuevo. Yo lo hago. Esto es por ella, lo necesita. Pasamos las siguientes horas de esta manera. Mis hermanos entran de vez en cuando para comprobar que todo va bien pero no dicen nada; solo entran, nos miran, asienten y se van. Kostya ha atado a los vampiros sin dientes a una de las camas. Están despiertos, pero Irisha los ha convencido de que lo que quieren es solo mirar.


  No sé las veces que ha repetido esta acción. Es como si lo hiciera de forma mecánica. Lo golpea, se desquita, lo curo y vuelve a empezar. Kostya entra y mira la escena. Irisha está jadeando, cansada, pero no tiene intención de parar. Me gustaría que lo hiciera, no por mí, sino porque está llevando su cuerpo al límite y mi sentido de protección me grita que la detenga y la lleve a casa. Pero no es lo que necesita de mí y ahora es ella lo importante.


  —Ya es suficiente, Irisha —dice acercándose a su hermana.


  —No —sisea ella—. Todavía no es suficiente.


  Lo mira con desprecio.


  —No sé si alguna vez será suficiente —murmura.


  —Llevas más de doce horas haciendo esto sin parar —insiste Kostya.


  No me había dado cuenta de que llevábamos tanto tiempo en esto.


  —No me importa.


  —Puede que no, pero piensa en Niall, le está dando su sangre y él no ha comido nada, además todavía no ha podido curar su espalda.


  Sus palabras parecen despertarla del trance y me mira. Hay culpabilidad en sus ojos y le sonrío.


  —Yo estoy bien —le aseguro.


  Puede que algo cansado, pero no lo suficiente como para pedirle que pare. Ella me ha aceptado para que forme parte de la misión más importante de su vida y no me voy a quejar por un poco de dolor en la espalda o falta de sangre en mis venas.


  —Lo siento —murmura—, he sido egoísta.


  Llego a ella y apoyo mi frente en la suya mientras cojo su cara entre mis manos.


  —Si esto es lo que precisas, para mí es suficiente. Puedo aguantar todo lo que tú necesites.


  Ella asiente y me besa.


  —Cúralo una vez más —me pide.


  —Irisha —le reprende Kostya, pero no lo escucha.


  Lo curo y el tipo nos mira como muerto en vida. Ha pasado un dolor que ningún humano hubiera aguantado sin ayuda de la sangre vampira.


  —Átalo a mi cama, Kost, por favor.


  Kostya me mira, pero hace lo que le pide su hermana. El tipo se retuerce, pero no tiene nada que hacer contra él. Mi mujer se gira, mueve su cara y me ofrece su cuello.


  —Bebe, por favor —me pide.


  —No es necesario.


  —Por favor —suplica y le hago caso.


  La agarro por la nuca y hundo mis dientes en su piel. Aunque siempre hay algo de deseo sexual, esta vez lo que siento es simplemente amor. Ella pone su mano en mi mejilla en todo momento mientras me alimento y me recupero de las horas pasadas. Mi espalda se regenera y cuando noto que ya estoy servido me separo, paso mi lengua y cierro los agujeros.


  —Quedaos junto a la puerta —nos pide y le hacemos caso.


  Llega hasta su padre y le corta la ropa, solo la parte superior. Una vez que no tiene nada de tela comienza a hacer cortes precisos, lentos y angustiosos. Su padre grita de dolor y se retuerce, pero ella no se inmuta. Kostya y yo miramos la escena fascinados. Está totalmente concentrada en grabar cada parte de su torso con una cicatriz como las que ella tiene. Como las que él le hizo.


  —¿Crees que torturarme te hará sentir mejor? —dice el hombre, que habla por primera vez desde que empezó su castigo.


  Hasta ahora solo había gritado.


  —No, esto no me va a devolver la niñez que me robaste a mí y muchas más, pero va a darle la paz que necesito a mi mente.


  —Si crees que ellos van a matarme bebiéndose mi sangre estás equivocada —dice mirando a los tres vampiros sin dientes—. Han sido condicionados para que no les guste mi sangre.


  Irisha sonríe.


  —Algo así me temía —dice levantándose, dejando el cuchillo en la cama y yendo hacia los tres vampiros que la observan caminar.


  Se agacha frente a ellos y conecta sus miradas, una vez que está segura habla con ellos.


  —Recordad que queréis saborearlo, primero notareis un sabor adictivo que os enloquecerá. —Veo a los tres salivar—. Luego vendrá un sabor que odiáis, pero os prometo que una vez consumáis toda la sangre que no os gusta, tendréis de la primera durante toda la eternidad.


  Luego se acerca a ellos y les susurra algo que no logramos oír. Miro a Kostya que no entiende nada, como yo. Vuelve hasta donde está su padre y se para de pie junto a él.


  —Les dabais nuestra sangre porque la de las Irpasiri es como una droga para ellos. Un subidón con tan solo una gota.


  Irisha nos mira y nos advierte.


  —No intervengáis.


  Coge el cuchillo, extiende su brazo sobre el cuerpo de su padre y abre una raja desde su muñeca hasta el codo. Me quedo paralizado. Veo su sangre salir y tiemblo por dentro. Algo primitivo se apodera de mí. Mueve su brazo encima del cuerpo de su padre impregnando todo con su sangre. La dejo unos minutos tratando de no desobedecer su petición, pero cuando se tambalea ligeramente llego hasta ella, paso mi lengua por su brazo y la sostengo contra mí.


  —Desátalos —le pide Irisha a su hermano, mientras mira a los tres vampiros con su cabeza apoyada en mi pecho.


  Su hermano lo hace sin dejar de prestar atención a cada una de esas cosas. Puede que fueran vampiros en algún momento, pero ahora son algo que no puedo definir y de lo que no me fío. Kostya tampoco.


  —Ahora —susurra Irisha. Y como si hubiera dado un pistoletazo de salida, los tres se lanzan contra su padre y comienzan a saborear la sangre de mi mujer sobre el cuerpo del hombre.


  La miro y hablamos sin palabras. La alzo contra mi pecho y nos siento en la cama frente a la que era de ella, con su cuerpo en mi regazo. Kostya se sienta a nuestro lado y sostiene la mano de Irisha. Pasamos así un largo rato. Mi mujer tiembla entre mis brazos cada vez que una de esas cosas sorbe con fuerza, sus recuerdos la atormentan, pero a la vez consigue sacar fuerza para estar aquí. No podría amarla más en estos momentos.


  Ella no deja de observar y comienza a contarme su vida entre esas paredes. Me dice como las bañaban con una manguera después de los experimentos. O como algunas niñas se acababan volviendo locas después de algunas sesiones. La forma en que manejaban las luces o la comida. También recuerda como la dejaron en un rincón cuando estuvo enferma, nadie se acercaba a ella y estuvo tirada en el frío suelo durante días hasta que la fiebre bajó. Rememora las risas de su padre y Freakman al hablar delante de ella de cómo pensaban que iba a morir, incluso de las apuestas que hicieron de los días que aguantaría. Me siento orgulloso de saber que, aun siendo una niña, tuvo la fortaleza suficiente para seguir viva. Otras en su lugar se dejaron morir, pero ella es una luchadora.


  Ahora que ha dicho todas estas cosas creo que se ha quedado corta con el castigo. Miro a su hermano y él opina lo mismo.


  —Ella nunca nos contó esto —susurra Kostya cuando Irisha deja de hablar.


  Agudizo mi oído y oigo los latidos desbocados de esas cosas en contraste con los del padre de Irisha que se apaga poco a poco. Como si ella lo supiera comienza a recitar la profecía en voz alta para que su padre la oiga:


  
    Cuatro niños nacidos del egoísmo, por la Tierra vagarán


    buscando a las cuatro niñas que para ellos nacerán.


    Solo la Luna Roja decidirá cuándo es el momento.


    Solo su sangre las distinguirá.


    A ellas les falta aire


    y ellos se lo darán.


    A ellos les faltan hijos


    y solo ellas los engendrarán.


    Con almas compartidas, juntos se completarán.


    Si uno de ellos muere, el otro caerá.


    Una vez que empiece el ciclo,


    las cuatro niñas aparecerán.


    Nadie puede evitarlo.


    Esto sucederá.


    Una a una las descendientes


    de las cuatro niñas nacerán.


    Si alguien lo impide


    simplemente morirá.


    Una vez que empieza el ciclo


    este no se detendrá.


    Solo una de las almas


    lo puede finalizar.


    Hay un punto de unión


    entre las cuatro almas gemelas.


    Un punto que las conoce.


    Un punto que las espera.


    Un punto que las bendice.


    Un punto que las despierta.


    Un punto que las orienta.


    Un punto que las condena.


    Un punto que necesitan.


    Un punto que las libera.


    Cuando el círculo se haya completado


    y las familias se hayan creado,


    el tiempo de los hijos ha acabado.


    Cuatro inocentes darán la vida


    si el punto de unión no las vigila.


    Cuatro muertes, cuatro vidas.


    Lo que el punto de unión empezó


    el punto de unión termina.


    Solo si permanecen juntos conservarán la vida.


    Solo si se alimentan de él


    las cuatro inocentes serán la guía.


    El mundo va a cambiar,


    se avecina la llegada del Druida


    Con la llegada de él,


    en el mundo se acabará la primera vida.

  


  Cuando termina de recitarla ya no oigo latir más el corazón de su padre y solo quedan siete latidos en la habitación, aunque uno de ellos creo que es de uno de mis hermanos detrás de la puerta, porque se oye muy lejano. La abrazo más contra mí y beso su cabeza.


  —Se ha terminado —murmuro mirando hacia abajo—. Ya eres libre, mi déithe.


  Ella me mira y sonríe, pone una mano en mi mejilla y me acaricia con dulzura. Con ese gesto está diciéndome todo lo que necesito saber. Sus ojos brillan de una forma diferente. Me agacho y la beso levemente.


  —Te amo —dice justo antes de perder el conocimiento.


  [image: Imagen]


  ¿Tú crees?


  Me despierto en los brazos de Niall, acurrucada como una niña. Esto se está convirtiendo en una costumbre entre nosotros. Él me mira y sonríe.


  —¿Mejor? —pregunta besando mi frente.


  —Como si me hubiera pasado un camión por encima —le contesto.


  Miro y me doy cuenta de que estamos en la terraza, sentados en el sofá. Tengo una camiseta que huele a él y noto algo en mi brazo, miro y veo el brazalete.


  —¿Qué recuerdas?


  Me quedo pensando y todo viene a mi cabeza. La entrada en helicóptero al complejo… el tiroteo… ver a mi padre… torturarlo… esperar a que muera… decirle te amo a Niall.


  —Lo recuerdas —afirma mientras me mira.


  Asiento.


  —¿Aún opinas lo mismo?


  Su cara denota preocupación, se lo dije antes de desvanecerme y tiene dudas, supongo que yo también las tendría. Meto mi cabeza en el hueco de su cuello y aspiro su olor. Él está tenso, pero no deja de abrazarme.


  —Todo esto ha pasado demasiado rápido —le explico—. Hace unos meses mi padre vivía y yo ni siquiera existía para ti.


  —Lo hacías, pero no sabía que eras tú.


  Sonrío.


  —Eso digo, que no existía para ti, no era real. Después pasó todo lo del accidente, se desencadenaron una serie de acontecimientos que me llevaron aquella tarde a la puerta de tu hermano, a ti.


  —Sí, no fue el mejor momento para conocernos, Eirian acababa de darme una paliza por decirle que pensaba que Killari era mi mujer.


  No puedo evitar reírme, tuvo que ser de película. Aunque viendo cómo acabó Niall tuvo que ser de película de terror.


  —Después me dices que soy tu alma gemela… ¿Sabes cómo suena eso?


  —¿Cómo un loco?


  —Como un jodido loco, sí.


  Noto como retumba su pecho por la risa.


  —Me asusté muchísimo. No por lo que me dijiste sino porque cada vez que me tocabas o me besabas, me daba cuenta de que te dejaría hacer lo que quisieras si me lo pedías.


  —¿En serio? —pregunta asombrado.


  —Sí, tenía miedo de perderme a mí misma. Incluso al principio creía que Cala y Kiara solo eran la mujer de un Banes y no quería eso para mí, no podía dejar que eso me pasara.


  —Puedo asegurarte que ellas tienen carácter de sobra, no son la mujer de nadie.


  —Ahora lo sé, pero de primeras me asustó. Y cada vez que tú me prohibías ponerme en peligro y mi yo interior quería hacerte caso, más me asustaba.


  —Eso no ha cambiado —me aclara.


  —Lo sé, pero lo que hiciste ayer…


  —Antes de ayer, has estado día y medio fuera de combate.


  Mierda.


  —Lo que hiciste antes de ayer me demostró que me respetas. Me dejaste entrar sola en el helicóptero y luego estuviste a mi lado durante las horas que torturé a mi padre.


  —Te tenía vigilada en todo momento, desde que desapareciste de mi vista hasta que fui en tu busca cuando encontraste a tu padre.


  Sonrío. Me está hablando de frente, con la verdad, dejando claras las cosas para que no me haga una idea equivocada. Me incorporo y lo miro.


  —Es por todo eso que iba a darte una oportunidad, por eso me puse el brazalete cuando me vestí de piloto.


  Veo la sorpresa en sus ojos. Creo que pensó que me lo puse después de salvar a Kostya de la llamarada. Ese hecho solo confirmó que había tomado la decisión acertada.


  —Pero luego salvaste a Kostya, sé que no te cae bien, pero aun así te pusiste entre él y la ráfaga de fuego.


  —Es un idiota, pero no es mal tipo del todo —reconoce—. Aunque negaré haberte dicho esto.


  Sonrío.


  —Además es tu familia, y por lo tanto es la mía. Es importante para ti y también para mí.


  —A esto me refiero. Iba a darte una oportunidad, pero entonces haces eso, luego me cuidas dándome espacio y finalmente me acompañas en mi momento psicópata sin una sola queja.


  —Sí que fue un momento algo psicópata —reconoce riendo.


  —Por todo eso es que no quería solo darte una oportunidad, por todo eso es que me di cuenta de que te amo.


  —Me amas —repite.


  —Eso parece.


  Le toma un segundo asimilar mis palabras, pero cuando lo hace sus ojos se vuelven negros en un instante. Baja la cara y me besa despacio, lento, disfrutando cada segundo de este momento y luego, poco a poco, me recuesta sobre el sofá. Me doy cuenta de que no llevo ropa interior en el momento en que Niall se posiciona en mi entrada y frota su punta sobre toda mi abertura, haciéndome gemir en sus labios. Deja de besarme, pero sigue mirándome cuando poco a poco se introduce dentro de mí. Pulgada a pulgada. Noto el sudor en su frente, se está conteniendo, pero me está dando el mejor momento de mi vida. Cuando llega al fondo da una pequeña pero firme embestida que me lleva al límite. Sale de mí y vuelve a hacer lo mismo. Es lento. Delicioso y dulce pero enloquecedoramente placentero a la vez. Es la primera vez que lo hacemos así. No estamos teniendo sexo, me está haciendo el amor.


  Sigue su ritmo mientras dentro de mí se forma un orgasmo que me cuesta retener. A pesar de que debe notarlo él sigue lentamente penetrándome y besándome, como si de un baile se tratara. Noto como estoy a punto de llegar y entonces él apoya su frente sobre la mía, me mira y sobre mis labios se me declara.


  —Te amo, mi déithe.


  Estallo a su alrededor arqueando la espalda, mientras él hace lo mismo llenándome como jamás pensé que podría hacerlo.


  —Yo también te amo, solnyshka.


  Frunce el ceño y sonrío.


  —¿Ahora me llamas tu sol? —pregunta y es mi turno de fruncir el ceño.


  —¿Sabes ruso?


  —No hasta que te conocí —declara confundiéndome aún más.


  Él me sonríe y me besa.


  —Si la mujer que amo procede de Rusia lo menos que puedo hacer es aprender ruso.


  —Pero no soy rusa, soy de aquí. Bueno ya sabes lo que quiero decir.


  —Tu padre y tu hermano son de lo que antes se conocía como Rusia. Nunca estuve, no te voy a mentir, pero es el legado que te pertenece por ser hija de él.


  Sonrío y lo beso porque es como me siento. Los años que pasé encerrada en ese lugar los dejé en un rincón en mi memoria hace mucho tiempo, mi vida comenzó el día que mi padre y Kostya me recogieron.


  —No sé cómo eres capaz de entenderme mejor de lo que yo misma lo hago —le declaro mientras él sale de mí haciéndome jadear.


  —No sé por qué me has llamado solnyshka, así que quizás no te conozca tan bien.


  Sonrío y él me vuelve a poner en su regazo.


  —Deberíamos ducharnos antes de hacer un lío sobre tu sofá.


  —No vas a moverte hasta que me lo expliques. Le pueden dar por el culo al sofá, te compraré mil para que arruinemos todos los días uno.


  Ruedo los ojos, pero cuando veo que él está serio me doy cuenta de que no es una broma.


  —Cuando estuve encerrada en ese lugar solo nos sacaban a un patio un rato, había días que no veía el sol, pero otros me calentaba haciéndome sentir segura —le explico—. Una vez que decidieron que era lo suficientemente mayor como para probar sus experimentos conmigo el sol siempre fue mi lugar seguro.


  Frunce el ceño.


  —Había una ventana por donde entraba el sol siempre, a veces notaba el calor en mi cara, otras en mis brazos o piernas. Era algo que siempre tenía y que, de algún modo, me reconfortaba.


  —¿Yo soy todo eso para ti? —pregunta aturdido.


  —Sí.


  Me besa en respuesta y me abraza con fuerza.


  —Ups. —Oigo detrás de mí—. Mal momento para interrumpir.


  Me giro y veo a Kostya sonriendo.


  —¿Qué cojones haces aquí y cómo has entrado? —sisea Niall, tratando de tapar todo lo que puede con la camiseta que llevo. Le da igual que a él le vean, pero no le gusta que ni mi hermano tenga un vistazo de mí.


  —Sabes que Kostya ya me ha visto desnuda, ¿verdad? —le digo para enfadarlo.


  Me encanta, creo que podría convertirlo en una de mis aficiones.


  —Sí, y ella me ha visto a mí —continúa Kost con la broma haciendo gruñir a Niall—. Quizás por eso se cabrea, Iris, creo que odia las comparaciones porque sale perdiendo.


  Comienzo a reírme cuando Niall se levanta conmigo en brazos, pero pataleo para que se detenga. Estoy segura de que ahora mismo quiere tirar a mi hermano por la terraza.


  —Haya paz —dice Kostya levantando las manos en señal de rendición—. He venido aquí porque hemos encontrado la ubicación de los Doble Cero y la fecha.


  Niall y yo nos quedamos callados.


  —Será esta noche en las afueras de Ciudad V.


  —¿Dónde están mis hermanos? —pregunta Niall poniéndose de pie desnudo.


  —¿Dónde crees?


  —En casa de Eirian.


  Mi hermano asiente. Por algún motivo ese lugar es como el centro de operaciones de los Banes. Supongo que al ser el mayor es como el cabeza de familia, pero es raro.


  —He venido yo porque supuse que preferías que, si alguien tenía que ver el culo de mi hermana, fuese yo y no Eirian, Artai o Kalen.


  Niall gruñe.


  —Aunque también era porque si podía ver el espectáculo completo no quería perdérmelo —se burla Kostya lanzando besos a Niall que está muy desnudo delante de él.


  Niall rueda los ojos, se da la vuelta y entra a la casa. Mi hermano aplaude cuando ve su culo.


  —Me matas de envidia, hermanita.


  —Lo sé, estoy deseando morder su culo.


  —Tiene un culo muy mordible —reafirma Kostya—. ¿Crees que alguna vez me dejará morderlo?


  —Ni en un millón de años —contesta Niall desde dentro y mi hermano y yo nos echamos a reír.


  Después de ducharnos, vestirnos, tratar de que Niall no mate a Kostya dos veces y recoger algunas cosas, nos dirigimos a casa de Eirian. Ya están todos allí, incluso Jamie e Ilan. Kostya se sienta junto a Jamie y ambos se miran de una manera que me dice que algo ha cambiado entre ellos. Quizás solo sean imaginaciones mías, pero noto a Jamie más relajado con mi hermano alrededor.


  —¿Ya estás mejor? —pregunta Kiara abrazándome en cuanto Niall me suelta.


  —Sí, supongo que demasiada adrenalina acumulada —contesto avergonzada.


  No me arrepiento de lo que hice, pero está claro que se me fue un poco la olla y ahora deben estar pensando que soy una puta loca en el mejor de los casos.


  —Ojalá tuviera las agallas de hacer lo que tú hiciste —confiesa Cala, que llega hasta mí con su bastón.


  —Joder, cuñada —interviene Kalen—, fue épico.


  —Épico no creo que sea lo que mejor describe a mi momento psicótico.


  Niall me mira con el ceño fruncido, da un paso y besa mi frente antes de coger mi cara entre sus manos.


  —Nadie cree que lo que hiciste fue demasiado, a decir verdad, después de todo lo que sabemos, puede que incluso te hayas quedado corta.


  Lo miro en silencio.


  —No solo Kostya y yo estábamos allí, uno de mis hermanos estaba en todo momento fuera de la habitación esperando por si necesitabas algo —susurra contra mis labios y sonrío.


  Miro a mi alrededor y no veo que ni uno solo de los allí presentes me esté juzgando. Me siento en familia por primera vez en mucho tiempo.


  —¿Qué sabéis de la Doble Cero? —pregunta finalmente Kostya, haciendo un cambio de tema que le agradezco con una sonrisa.


  —Hemos averiguado que será esta noche. Están a las afueras de la ciudad con la licencia de circo ambulante —expone Artai.


  —¿Cómo es posible que no lo supiéramos? —pregunta Eirian.


  —Son listos, preparan todo con meses de antelación, solo puedes acudir allí con invitación y por supuesto eso lo hacen con mucho cuidado; lo de mandar las invitaciones —explica Ilan.


  —¿Cuál es el plan? —interrumpe Kalen ansioso.


  —No sabemos dónde tienen el ganado, pero esta noche hay una última entrega, podemos rastrearlos y llegar hasta las chicas —dice Jamie.


  —Eso no va a funcionar, si notan lo más mínimo desaparecerán y perderemos su pista —le corta Ilan.


  —No podemos dejar que eso pase, mi mujer está allí —murmura Kalen.


  —Hay una forma de que esto salga bien —habla Cala—, pero no sé si os va a gustar.


  —¿Y tú qué sabes? —pregunta Artai a su lado.


  —He tenido una visión, bueno, dos. En la primera seguíais el plan de Jamie, pero todo salía mal y mataban a todas las mujeres.


  Se calla un instante.


  —En el otro solo pude ver el principio, no sé cómo acaba…


  —¿Qué viste? —pregunta Kalen impaciente.


  —Irisha lograba ser parte del último grupo de mujeres que llegarán esta noche, pero solo vi cuando la metían en la carpa. Nada más.


  —Ni de coña —sisea Niall a mi lado.


  —Lo haré —afirmo a la vez.


  —No —me rebate.


  —Sí —le contradigo.


  —No es seguro —interviene Kalen—. Quiero encontrarla, pero no a costa de perder a alguien de mi familia.


  Sus palabras me llegan al alma. Él me considera familia y lo suficientemente importante como para que no quiera arriesgarme, a pesar de que puede que sea esa la única forma de encontrar a Delilah.


  —Ella debe estar asustada, no sé qué le habrán hecho, pero te aseguro que no habrá sido agradable —comienzo—. De alguna forma es mi prima, la de nosotras tres.


  Miro a Kiara y Cala que asienten decididas.


  —Si puedo hacer algo no voy a quedarme a un lado y esperar que todo se solucione solo, esa no soy yo.


  Digo esto último mirando a Niall que gruñe y yo le saco la lengua.


  —Ni siquiera estamos seguros de que ella esté allí —interviene Artai.


  —Es lo más cerca de encontrarla que estamos —dice Kostya.


  Él siempre me apoya, esta vez no iba a ser diferente.


  —Pero no tiene sentido —habla Ilan—. Hemos visto los expedientes, ellos saben que las hijas de los Rivers son las Irpasiri. ¿Por qué la iban a meter en un juego para que acabara muerta?


  —No lo sé —contesto—. Ellos son retorcidos. Saben que no pueden matarnos, morirá todo aquel que lo intente, quizás están tratando de probar qué ocurre si muere a manos de otra persona que no esté relacionada con ellos.


  —O es una trampa y saben que iremos —dice Niall.


  —Puede ser —confirmo—, pero eso tendremos que averiguarlo y la única forma de hacerlo es yendo allí.


  —Mierda —sisea Niall a mi lado—. Estás decidida, ¿verdad?


  Toco mi brazalete y veo que Kiara y Cala tocan su anillo y su colgante.


  —Sí.


  —Muy bien, pero yo voy contigo —claudica Niall.


  —No —interviene Cala—. En el sueño era Kostya quien la entregaba, Irisha lograba convencer al guardia de que ella era parte del ganado de esa noche.


  —¿Pretendes que me quede sin hacer nada? —pregunta casi gritando Niall.


  —Yo solo te digo lo que soñé, si hay algún cambio no puedo asegurar que vaya a tener el mismo resultado.


  Niall gruñe a mi lado.


  —Tranquilo, Kostya no va a dejar que me pase nada. Además, he descubierto que soy como una versión mejorada de mí misma desde que me uniste a ti.


  —Sigue sin gustarme —dice Niall enfurruñado.


  Ruedo los ojos y todo se ríen. Kalen se levanta, llega hasta mí y se pone a mi altura mirándome a los ojos.


  —¿Estás segura de hacer esto?


  —Si somos familia lo somos para todo, déjame demostrar que puedo ser parte de la vuestra.


  —No necesitas demostrarnos nada —interviene Eirian.


  —No a vosotros, a mí.


  Todos me miran en silencio y Niall finalmente gruñe a mi lado.


  —Muy bien, pero vas a ir cableada, en todo momento estaremos en contacto y si un solo segundo creo que estás en peligro, voy a entrar y sacar tu trasero de ahí. ¿Entendido?


  —Me encanta cuando le dices guarradas a mi hermana —se burla Kostya mientras yo me río.


  —Estoy de acuerdo.


  Kostya se va con los chicos a preparar mi entrada mientras yo voy con las chicas, necesito hablar un segundo con ellas. Vamos a la terraza y nos apoyamos en la barandilla de piedra mirando hacia la ciudad.


  —Vais a tener que ayudar a Kalen —les digo una vez que sé que estamos solas—. Si ellos saben que Delilah es la que falta la estarán torturando.


  —¿Tú crees? —pregunta Kiara.


  —Sí, sé de lo que os hablo. Esa chica no va a llegar aquí de una forma tranquila, estará asustada y puede que la intensidad de Kalen cuando la reconozca como suya no ayude.


  —¿Por qué nos dices esto? —pregunta Cala.


  —No lo conozco lo suficiente como para hablar con él, pero vosotras sí.


  —No lo conoces, pero te preocupas por él —concluye Kiara.


  Me encojo de hombros.


  —No te preocupes, trataremos de hablar con Kalen antes de que la traigas a casa.


  —Cabe la posibilidad de que no esté allí. De hecho, estoy casi segura de que no lo está —les advierto.


  —¿Entonces? —pregunta Cala con el ceño fruncido.


  —No estoy cien por cien segura, es por ese margen que necesito comprobarlo, por pequeño que sea.


  —Gracias —dice Kiara abrazándome.


  Sé que ella es la que mejor relación tiene con Kalen.


  —Por cierto —dice tocando mi brazalete—, ¿esto significa lo que yo creo?


  Sonrío.


  —Irisha lleva el brazalete con el escudo de los Banes —le explica a Cala.


  —Eso parece, al final el cabezota de Niall ha logrado que me enamore de él —contesto encogiéndome de hombros.


  —Menos mal que por fin lo has aceptado —se burla Cala.


  Frunzo el ceño.


  —Irisha —dice Kiara con un tono condescendiente—, eres la única que no sabía que estabas enamorada de él.


  Me reúno con los chicos después de nuestra charla y estamos de acuerdo en que no puedo llevar el traje de Niall. Aunque eso me lleva a otra pelea con él, que acaba conmigo contra la puerta del baño de invitados de la casa de Kiara, y Niall muy, muy dentro de mí.


  Después de dos veces contra la puerta del baño y varias peleas, tenemos más o menos claro cómo vamos a lograr colarnos. Sabemos la ruta que van a llevar los hombres con el ganado, así que solo tenemos que llegar a ellos y convencerlos de que soy parte de él. Kostya no se separa de mi lado y Niall está en mi cabeza a través del pequeño aparato que ha metido en mi oído. Puedo escuchar a los Banes al completo, están en una sala cerca de donde se va a llevar a cabo la Doble Cero.


  Llegamos hasta los tipos encargados de las mujeres y los convenzo de que me he escapado y Kostya me ha atrapado. Incluso le agradecen que no diga nada porque saben que el castigo podría ser bastante duro. Nos meten a todas las mujeres en un furgón y me doy cuenta de que todas están limpias y arregladas, no parecen haber sufrido ningún abuso, salvo que sus ojos reflejan lo contrario.


  —¿Delilah? —pregunto en un susurro, pero, aunque todas me miran, ninguna contesta.


  No está aquí. Las mujeres están todas como idas, aterradas o en shock.


  Llegamos a una carpa y el camión entra. Mi hermano se ha subido detrás con nosotras, pero no me ha hablado en ningún momento. Cuando nos bajan él desaparece para evitar que alguien pueda reconocerlo o simplemente averiguar que se ha colado.


  Nos meten en jaulas enormes, veo como diez de ellas y en cada una debe haber una docena de mujeres. Nos han revisado por si llevábamos armas de algún tipo. Voy a matar al cerdo que me ha tocado. Por suerte escuché a Kostya y no llevo nada encima.


  —¿Cómo vas? —pregunta Niall en mi oído.


  Miro a mi alrededor para cerciorarme de que no hay ningún vampiro cerca y contesto.


  —Bien, pero hay más de cien mujeres.


  —Joder.


  Estoy empezando a ponerme nerviosa.


  —Cuéntame algo de tus hermanos —le pido.


  —Eirian es muy mandón, siempre está a cargo de todo —dice en un tono que me hace pensar que sonríe—. Luego tienes a Artai que, a pesar de ser el jefe del áscar, llora si Cala se hace daño.


  —Oye, eso solo pasó una vez —se queja de fondo Artai y sonrío.


  Esto funciona, me estoy relajando.


  —Y por último está Kalen, es un pervertido, tiene instaladas cámaras en las habitaciones de sus Riders —confiesa entre risas burlonas—. Estoy seguro de que fue él quien estuvo detrás de la puerta esperando a que tu padre muriera. Es incapaz de no estar enterado de todo el primero.


  —Ja, ja, ja. Eres muy gracioso, pero siento decirte que no estaba allí escuchando nada. Y lo de las habitaciones es solo por seguridad —aclara indignado.


  —¿Quién de vosotros era entonces? —pregunta Niall, pero ambos, Eirian y Artai niegan haber sido ellos.


  —¿Crees que alguien estaba espiando? —intervengo al oír sus respuestas.


  —Un segundo, voy a mirar las grabaciones para ver quién estaba allí.


  Espero paciente mientras veo como alguien a quien no esperaba ver aquí se aparece frente a la jaula sonriendo.


  —Vaya, vaya, vaya. Si está aquí la zorra que me robó a Niall. ¿Ya se ha cansado de ti?


  Miro a Chloe y le saco el dedo del medio.


  —Quiero a esta —le dice a un vampiro que sostiene una llave en la mano.


  —Muy bien, estará en la pista en cinco minutos.


  —¿Qué ocurre? —pregunto, no entendiendo nada.


  —Te han elegido para una actuación en solitario: tú, ella y un cuchillo en medio de la pista.


  [image: Imagen]


  Espera ahí


  Comienzo a buscar las grabaciones porque hay algo que no me cuadra, mientras sigo oyendo todo lo que pasa con Irisha.


  —Vaya, vaya, vaya. Si está aquí la zorra que me robó a Niall. ¿Ya se ha cansado de ti?


  Detengo mi búsqueda al oír esa voz; la conozco, es Chloe.


  —Quiero a esta —dice en voz alta.


  —Muy bien, estará en la pista en cinco minutos. —Oigo que contesta una voz masculina.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Irisha y yo quiero hacer lo mismo, pero no voy a arriesgarme a que me oigan. Chloe aún no ha desarrollado su oído bien, pero no sé si el tipo al que he escuchado es humano o vampiro ni lo viejo que es.


  —Te han elegido para una actuación en solitario: tú, ella y un cuchillo en medio de la pista.


  Las palabras del tipo me dejan helado. Miro a mis hermanos, voy a intervenir.


  —No hagas nada —murmura Irisha.


  Gruño, pero no digo nada más. Espero unos segundos antes de volver a hablar, pero ella se adelanta.


  —Supongo que lo has oído —dice susurrando.


  —Sí. ¿Qué está pasando?


  —Tu familia —contesta recalcando la palabra— ha decidido que quiere jugar conmigo en la arena; solas ella, un cuchillo y yo.


  —Bien, voy a sacarte de ahí ahora mismo.


  Miro a mis hermanos y todos asienten.


  —Si te veo por aquí te clavaré el cuchillo en los ojos.


  —Irisha.


  —No uses ese tono conmigo.


  —Me falta revisar una jaula, está ya fuera junto a la pista. —Oigo la voz de Kostya.


  —Entonces nos veremos ahí fuera. Chloe ha decidido que quiere vérselas conmigo —le explica a su hermano.


  Se oye una carcajada.


  —Estoy deseando ver cómo le pateas el culo.


  Gruño de nuevo. ¿Por qué demonios no puede ser un hermano normal y sobreprotector? Mierda, siempre la anima.


  —No le gruñas a mi hermano —sisea Irisha—. Silencio.


  —Tú, la listilla, vamos, es tu turno en la pista.


  Oigo el ruido de llaves, una puerta metálica abrirse y luego cerrarse. Caminan y se escucha ruido, llantos de mujeres, algunas pisadas más, pero nada que pueda distinguir.


  —Espera ahí —le ordena el tipo.


  Le doy unos segundos y ella habla.


  —Estoy detrás de una lona. Me vigilan, pero no les parezco demasiado peligrosa porque ninguno está cerca. Todos son vampiros —se queja indignada—. Un momento.


  —¿Crees que merece la pena apostar? —Se oye a un tipo hablando.


  —Esta humana tiene cara de borde, espero que dure más de un par de minutos. —Escucho a otro—. Al menos huele deliciosa.


  Las voces se alejan.


  —Sí, he podido ver detrás de la lona cuando han pasado dos hombres, esto es como un circo. Hay gradas y están llenas.


  —¿Esos tipos hablaban de ti? —le pregunto lo más calmado que puedo.


  —¿Los que acaban de pasar?


  —Sí.


  —Supongo.


  —Identifícalos, los voy a matar.


  Hay un silencio.


  —No ruedes los ojos —le digo, y debo haber acertado porque ella se ríe.


  —Tu turno, muñeca. —Oigo antes de que suene una música estridente.


  —¿Qué pasa? —pregunto inquieto.


  —Acaban de lanzarme hacia la pista, estoy caminando —susurra—. Hay un tipo en medio y muchas luces.


  Mierda.


  —Si quieres vamos a por ella —dice Kalen.


  —Lo que tú nos digas, hermano —continúa Eirian.


  —Es tu decisión —concluye Artai.


  —Veo a Kostya —vuelve a hablar Irisha—. Se está acercando a la última jaula, voy a ganar algo de tiempo.


  La música se detiene y un tipo empieza a hablar con un micrófono por cómo se oye su voz.


  —Para la primera partida tenemos un solitario.


  La gente aplaude.


  —Estas dos bellas señoritas se van a enfrentar. Las reglas son sencillas. Lanzaremos un cuchillo en medio de la pista, la que primero llegue se hace con él. La que sobreviva sale. Solo una gana. Solo una vive.


  Comienza una ronda de aplausos.


  —No me saques todavía —me exige Irisha.


  —No me pidas eso, mi déithe.


  —Tengo algo pendiente con ella, lo soluciono y mientras Kostya consigue revisar a las mujeres que le faltan.


  Gruño una vez más y miro a mis hermanos. Ellos harán lo que les pida, incluso Kalen, por él aguanto.


  —Está bien.


  —Gracias. —La oigo decir antes de que los aplausos cesen.


  —Tres… dos… uno… ¡Cuchillo al suelo!


  No la oigo moverse y me quedo quieto esperando escuchar algo.


  —No voy a ir a por él, eres más rápida, solo te estaría dando ventaja —explica en voz alta para mí, aunque hace sonar que es para ella.


  —¿Sabes?, no sé lo que Niall vio en ti. Antes de que llegaras éramos felices.


  —Mentira —murmuro.


  —Creo que estás loca y te has inventado una historia que no es real.


  —¿Tú que sabrás? —pregunta Chloe indignada.


  —Sé bastante, me lo he follado varias veces, bueno, bastantes más de varias veces. Y solo me repetía que era la mejor que ha tenido.


  Oigo la risa de Irisha y ruedo los ojos. La está cabreando. Chloe comienza a insultarla, pero Irisha solo se ríe más fuerte. Meneo la cabeza y veo el vídeo de la puerta donde mi mujer torturó a su padre parado en la pantalla de la derecha. Estaba revisándolo cuando he oído a Chloe, ya lo había olvidado. Mientras siguen con su intercambio de palabras bonitas avanzo el vídeo hasta la hora que sé más o menos que terminó todo. Pero allí no hay nadie. Retrocedo un poco más, pero nada.


  —No hay nadie —les digo a mis hermanos.


  Ellos observan la pantalla mientras paso el vídeo en velocidad aumentada y no hay nada, solo Kostya entrando y después él y yo saliendo con Irisha inconsciente en mis brazos.


  —¿Estás seguro de que lo oíste? —pregunta Kalen.


  —Sí, estoy seguro. En todo momento éramos nueve: nosotros tres, los tres bichos sin dientes, el padre de Irisha y dos de vosotros.


  Eirian niega con la cabeza.


  —Tan solo se quedó Kalen. Artai y yo nos volvimos a casa en cuanto la cosa estaba controlada, nunca estuvimos dos en la puerta.


  —Además —continúa Kalen—, yo estaba en la planta de arriba, me quedé en el complejo, pero no cerca de donde estabais.


  —Te voy a matar. —Oigo en el altavoz y vuelvo a estar pendiente de Irisha.


  Se oye forcejeo, golpes y algún hueso roto.


  —¿No tendrías que al menos golpearme una vez si quieres matarme? —dice Irisha en tono de burla informando de cómo está todo.


  —Te voy a rajar para que él ya no tenga donde meterla.


  —Mierda —susurra Eirian a mi lado.


  —¿Qué pasa? —le pregunto frunciendo el ceño.


  —Oíste siete latidos —afirma y yo asiento.


  —Pero allí solo éramos seis —le digo sin entender a dónde quiere llegar.


  —Puede que no fuerais seis, sino que fuerais siete —explica Eirian.


  —Lo hubiera visto si alguien estuviera allí, además sonaba débil, en la lejanía. Detrás de la puerta


  —Detrás de la puerta ¿o dentro de alguien?


  —Joder —dice Artai entendiéndolo el primero.


  A mí me cuesta un poco más.


  —No puede ser —continúa Kalen.


  Miro el altavoz y escucho sonidos de pelea.


  —No puedes darle lo que yo —grita Chloe—. Soy inmortal, tú una simple humana.


  —Irisha está embarazada —digo en voz alta tratando de creérmelo.


  —¿Estoy embarazada? —pregunta mi mujer sorprendida.


  —¿Estás embarazada? Eso es imposible —se oye repetir a Chloe.


  Un momento de silencio.


  —Puedo oírlo —gruñe Chloe—. No es posible, no es de él.


  —Mierda. ¿Lo estoy? —sigue preguntando Irisha.


  —Voy a sacártelo —la amenaza Chloe y entonces me pierdo.


  Salgo de allí corriendo hacia mi mujer. Mis hermanos van junto a mí. El áscar al completo tiene rodeada la zona a cierta distancia y en cuanto Artai da la señal, estrechan el círculo con orden de que ningún vampiro que salga lo haga con vida.


  Llego hasta la carpa cuando todos huyen entre gritos. Nuestros hombres han empezado a ejecutar nuestras órdenes y todos los vampiros están muriendo. Si estaban allí no merecen otra cosa.


  Llego hasta Kostya que está tratando de hacer salir a las mujeres de unas jaulas enormes.


  —Soy de fiar, confiad en mí —les dice, pero todas están acurrucadas contra el lado contrario.


  —¿Irisha? —le pregunto mientras Kalen entra en la jaula y todas gritan.


  —Joder, me van a dejar sordo —se queja Kostya—. Está allí detrás.


  Señala una lona y voy hacia allí. Cuando la cruzo veo como todos los vampiros de las gradas tratan de huir sin lograrlo. Nuestro áscar es un ejército bien entrenado, tanto que no hay vampiro salvo nosotros que los supere.


  Irisha está en el centro de la pista peleando con Chloe. Mi mujer parece que no lleva ningún golpe, sin embargo, Chloe está recibiendo la paliza de su vida.


  Llego hasta ella y cuando me ve, sonríe y lanza a Chloe al suelo de una patada. La abrazo y me doy cuenta de que respiro tranquilo por primera vez desde que he sabido que está embarazada. Beso su cabeza e inhalo el olor a hielo y limón que emana de ella.


  —¿Iba en serio lo del bebé? —pregunta Irisha tocando su tripa.


  Agudizo mi oído y me concentro en ella sobre el resto de sonidos y lo escucho. Mi bebé, nuestro bebé.


  —Sí.


  —Mierda —gruñe Irisha—. Creo que necesito sentarme.


  Está pálida. Entre todo el caos la llevo hasta la grada y la dejo en una silla.


  —Busca a Kostya —me pide.


  Miro alrededor y veo que mis hombres tienen controlado el lugar. Chloe está inconsciente en medio de la pista.


  —Voy a estar bien —dice Irisha y beso su frente antes de ir a por su hermano.


  Lo localizo en la jaula de antes. Kalen trata de hablar con las mujeres, pero parecen aterradas y ninguna habla. Eirian y Artai están tratando de sacar a las otras con el mismo éxito.


  —Necesito que vengas —le digo a Kostya.


  —¿Le ha pasado algo a Irisha? —pregunta preocupado.


  —No. Bueno, más o menos, será mejor que ella te lo diga.


  Cruzamos la lona y veo a Irisha de pie, paseando de un lado a otro inquieta. Está mordiéndose una uña mirando al suelo. Entonces noto movimiento a un lado de la pista. Chloe se ha levantado y está lanzándole un cuchillo a mi mujer.


  —¡Irisha! —grito a la par que corro hacia ella.


  Llego tarde, pero ella ha sido rápida. Se ha girado y el cuchillo solo le ha rozado el costado en vez de clavársele en su vientre.


  —Mierda. ¿Estás bien? —pregunto mientras examino su herida.


  Es profunda pero no mortal. Coge el cuchillo clavado en su asiento, me aparta de un manotazo y se dirige hacia Chloe que ahora es retenida por Kostya.


  —¿Has intentado clavarme un cuchillo en el vientre sabiendo que estoy embarazada? —pregunta y me doy cuenta de que podría haber matado a mi niña.


  Gruño y tiemblo de rabia.


  —¿Estás embarazada? —pregunta Kostya sorprendido.


  —No es tuyo, Niall, ella está embarazada de otro —se burla Chloe—. Solo iba a hacer lo que tú hubieras hecho en cuanto te enteraras.


  Doy un paso hacia ella que se encoje de miedo.


  —Esa niña es mía —siseo—, y si no lo fuera jamás la asesinaría porque es inocente, solo podría amarla porque es parte de ella.


  Chloe me mira con los ojos abiertos, atónita por mi confesión.


  —Adelante —dice Kostya.


  Me vuelvo para ver a Irisha temblar de rabia con el cuchillo en la mano, me quita de en medio, se planta delante y se lo clava en el estómago a Chloe. Pero no se detiene ahí, comienza a subirlo hasta que llega a la garganta y luego lo cruza para que su cabeza cuelgue apenas de un poco de piel.


  Kostya suelta el cuerpo de Chloe que cae el suelo sin vida e Irisha se acerca y le da una última patada.


  —Nadie se mete con mi familia —le grita.


  Estoy estupefacto por lo que acabo de presenciar, pero cuando noto que Irisha se tambalea se me pasa todo. Llego a ella y la recojo.


  —Has perdido demasiada sangre, mi déithe.


  Está pálida y un sudor frío cubre su frente. Nos llevo hasta un asiento y, con ella en mi regazo, le doy mi sangre. La herida se cierra y ella recupera el color.


  —Kostya, avisa a mis hermanos de que me la llevo.


  Él asiente y nos saco de allí. La llevo a nuestra terraza y me siento con ella en mi regazo, mientras miramos las estrellas encima de la cúpula sobre nuestras cabezas.


  —¿Estás seguro? —vuelve a preguntar al cabo de un rato.


  —Sí.


  —¿Cómo has podido hacerme esto? —me pregunta enfadada.


  Lo miro confuso.


  —¿Qué te he hecho?


  Ella señala su tripa.


  —¡Esto!


  Estoy atónito ante sus palabras.


  —Creo recordar que estábamos los dos cuando lo hicimos.


  —Pero yo no te di permiso.


  —¿Me quieres decir que te he estado violando?


  —No, quiero decir permiso para embarazarme.


  Frunzo el ceño totalmente descolocado por sus palabras. No tengo ni idea de lo que habla.


  —Kostya me dijo que para que tú pudieras tener hijos debías hacer algo, no sabía el qué, pero que no era tan fácil como parecía.


  —¿De dónde se ha sacado eso?


  —No lo sé, pero parecía muy seguro.


  —Siento decirte que cuando nos vinculamos lo único que hay que hacer es dejar que termine dentro de ti para quedarte embarazada. Y hemos hecho mucho de eso últimamente.


  —No puede ser tan fácil.


  —Lo es, de hecho, Ilan tiene la teoría de que cuando se produce la vinculación es cuando se lleva a cabo la fecundación.


  —No, no, no. No.


  —¿Tan poco te gusta la idea de tener un hijo conmigo?


  —Sí. No. Bueno, es complicado.


  Está alterada y confundida, pero necesito tener esta conversación.


  —Explícamelo entonces.


  —Esperaba poder ser parte de la decisión, no que fuera una sorpresa sin previo aviso.


  —Yo tampoco lo he decidido —le recalco.


  —Sí, pero tú lo único que harás será verme ponerme gorda. Yo tendré cambios de humor, me volveré torpe y es probable que mate a mi hermano antes de que el bebé nazca por haberme mentido.


  Sonrío.


  —No veo problema en la parte de matar a tu hermano.


  —Lo digo en serio. ¿Es esto lo que voy a ser?


  —A qué te refieres.


  —Ser madre. No quiero solo ser madre, no sé ser madre. Nadie lo fue para mí. Puedo ser padre, pero ¿madre? No tengo ni idea de qué hay que hacer.


  Cuando termina de hablar lo entiendo. Está asustada. Esto es nuevo para ella y si hace poco le daba miedo ser solo mi mujer, ahora piensa que será solo madre y lo peor, que será una horrible madre porque ella no ha tenido ninguna referencia.


  —Irisha, mírame —le pido.


  Ella se incorpora y clava sus ojos en los míos.


  —Puede que no hayas tenido una madre, pero te aseguro que vas a ser la mejor. Eres leal y fiel a tu familia. Luchas hasta el final por ellos. No sabemos cómo ser padres, pero vamos a aprender juntos.


  —¿Qué voy a enseñarle a esa niña? Jamás he hecho un bizcocho o recortado un dibujo.


  —Puedes enseñarle a defenderse, no solo necesita aprender a cocinar o recortar. Cuando imagino una hija tuya y mía veo una pequeña guerrera.


  Irisha sonríe por primera vez y la beso.


  —Me voy a equivocar mucho —continúa.


  —Y yo, pero tenemos a mucha gente a nuestro alrededor deseando ayudarnos. Incluso su tío Kostya la va a malcriar.


  —Pobre niña, le va a tocar una madre horrible y un tío aún peor.


  Me río de su broma y ella conmigo.


  —Espera aquí un momento —le pido.


  Ella asiente y yo voy a mi despacho rápidamente. Vuelvo en menos de un minuto y me la encuentro tocando su tripa, buscando algún signo de su embarazo. La miro y solo puedo amarla. Está asustada, pero sé que esto solo la hará más fuerte.


  —Acuéstate —le pido y ella lo hace.


  Me siento a su lado y levanto la camiseta


  —Construí esto para Cala, ella tiene un prototipo, pero esta es la versión final —le digo enseñando el aparato de mi mano.


  —¿Qué es?


  —Es un amplificador de sonidos, voy a ponerlo para que puedas oírla tú también.


  Le bajo un poco el pantalón y coloco el aparato en su vientre. Lo enciendo y al instante la terraza se llena con el sonido del corazón de nuestra hija latiendo con fuerza.


  Miro a Irisha y tiene los ojos llenos de lágrimas, pero está feliz.


  —Eres su lugar seguro —le digo en un murmullo—, su sol de cada día. Para esta niña serás la persona más importante del mundo.


  Ella traga y se muerde el labio.


  —Mi pequeña solnyshka. Es ella la que me calienta por dentro.


  Sonrío por sus palabras.


  —Creo que ya tenemos nombre para nuestra hija —declaro e Irisha me mira feliz.


  La recojo y la siento a horcajadas sobre mí para tenerla cerca de mi cuerpo. Pongo mis labios sobre los suyos y le susurro:


  —Me encontraste cuando era yo quién te buscaba, me completaste cuando no sabía que faltaba una parte de mí. Y ahora, me vas a dar el mayor regalo que alguien puede recibir; la muestra de que tú me amas tanto como yo a ti.


  —Te amo —me dice mientras me besa.


  —Yo te adoro, mi déithe.
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  Epílogo


  Es la primera vez que nos juntamos todos desde que supimos que estábamos esperando un hijo. Irisha ha querido tomarse unos días separada del resto y yo se los he concedido. No es que sea un buen hombre, he disfrutado de esos días besando cada parte de su piel. Parece que el embarazo la hace más receptiva, porque es insaciable y yo estoy jodidamente feliz con eso.


  Llegamos a casa de Artai en mi coche. De momento prefiero dejar de correr con ella en brazos para evitar que se encuentre mal. Irisha me gruñe cada vez que cogemos el coche, pero va a tener que aguantarse; este soy yo cuidando de mis dos mujeres.


  —Hola —saludo cuando entramos por la puerta.


  Somos los últimos en llegar. Generalmente nos juntamos en casa de Eirian, pero el parto de Cala está muy cerca y Artai no quiere arriesgarse. Tiene preparada la habitación en la que nacerá su hija; al igual que Eirian, ha montado un minihospital. Creía que era una locura, pero cada vez me parece una idea mejor. A Irisha ni se le nota, pero creo que voy a tener un problema de posesividad en cuanto se abulte un poco su vientre.


  —Irisha, dile a Artai que estar embarazada no es estar enferma —se queja Cala, que llega hasta nosotros para quitarme a mi mujer de debajo de mi brazo.


  Leara la sigue saltando y sonriendo mientras Kiara aparece con Killari en brazos.


  —¿Puedes ver? —pregunta Irisha.


  No me había fijado, en su casa se mueve sin bastón.


  —Sí —contesta Cala seria.


  —¿Desde cuándo? —insiste Irisha que ahora parece preocupada.


  Frunzo el ceño.


  —Desde hoy —responde Cala.


  —Venga, primitas, vayamos a tomar algo con Jamie que está fuera en la terraza esperándonos con Kostya.


  Veo a mi mujer y mis cuñadas desaparecer y tengo un mal presentimiento.


  —¿Qué tal lo lleva? —pregunta Eirian a mi lado.


  Kalen y Artai se paran frente a mí. Ellos saben de las inseguridades de Irisha.


  —Creo que ya lo ha asumido, aunque sigue pensando que se la va a dejar olvidada en algún sitio.


  Kalen suelta una carcajada.


  —Si Kiara no lo ha hecho vuestra niña sobrevivirá —se burla.


  —Oye —se queja Eirian.


  —¿Y tú qué tal estás? —le pregunto a Kalen.


  Se encoje de hombros.


  —Aún no tenemos nada sobre el paradero de mi mujer.


  Hemos investigado la Doble Cero, pero es un callejón sin salida. Tan solo nos ha dicho lo que ya sabíamos, era una forma de deshacerse de mujeres que no servían y ganar dinero.


  Tampoco hemos oído hablar nada de la Organización. Están en absoluto silencio. Aunque tenemos a un par de hombres de Rivers que ya están hablando en nuestras celdas. Freakman no aguantó y acabó muriendo en una sesión con Kostya hace dos días. Puede que él confíe en su hermana y la apoye en sus locuras, pero he visto que es muy protector. Las cosas que le hizo al buen doctor me van a causar pesadillas hasta a mí.


  Veo a Jamie aparecer por una puerta junto a Kostya y me doy cuenta de que Cala ha mentido. No estaban en la terraza. ¿Qué secreto tienen que no quieren que sepamos?


  Llego hasta mi mujer y las tres se callan. Algo no nos están diciendo.


  —¿Por qué has mentido? —le pregunto a Cala.


  Ella se pone roja porque sabe que la he pillado.


  —No la atosigues, respeta a una mujer embarazada —la defiende Kiara.


  —No me vengas con mierdas, cuñada, aquí pasa algo.


  —Puede ser, pero es cosa nuestra, no te incumbe —me dice Irisha alzando la barbilla.


  Me acerco a ella con paso lento, acechándola, hasta que la tengo cerca y paso una mano por su cintura. Tiro de ella hacia mí y la pego a mi cuerpo.


  —Ahora no, pero cuando volvamos a casa voy a enterrarme profundamente dentro de ti las veces que haga falta hasta que me lo cuentes. Es probable que necesites descansar una semana después de que acabe contigo.


  Ella sonríe y contesta con descaro.


  —Promételo.


  La beso porque me vuelve loco, pero no me olvido de que algo está pasando.


  Oigo a mis hermanos hablar dentro algo alterados y voy junto a ellos.


  —¿Qué ocurre? —pregunto.


  —Acaban de avisarme de la central de Riders de que alguien ha enviado un paquete enorme a mi nombre y que está llegando aquí ahora mismo —explica Kalen.


  —¿Y?


  —No hay remitente y no esperaba ningún paquete.


  —¿Crees que es algo peligroso? —pregunta Artai mirando a Cala.


  —Espero que no, pero les he dicho que lo dejen abajo —contesta Kalen.


  Bajamos para ver qué demonios ocurre cuando noto a Irisha andar detrás de mí.


  —Quédate aquí.


  Ella alza una ceja.


  —¿Nunca me vas a hacer caso?


  Vuelve a alzar la ceja. Ruedo los ojos y ella se ríe.


  —Pero te quedas junto a Kostya y Jamie.


  —Vale —contesta, feliz de haberse salido con la suya.


  Llegamos abajo y veo un paquete enorme no, gigante.


  —¿Qué demonios te han mandado? —pregunta Eirian.


  Un capitán del áscar se acerca y le susurra algo a Artai. Este abre los ojos sorprendido y asiente.


  —Lo han revisado con los infrarrojos —dice Artai—. Dentro hay un humano.


  —Es Delilah —murmura Irisha colocándose a mi lado.


  —¿Qué has dicho? —le pregunta Kalen.


  —Es Delilah, mi padre lo dijo y yo lo interpreté de otra manera.


  —¿Qué dijo? —insisto.


  —Ella no está aquí, está jugando por su vida. Es un regalo.


  Kalen comienza a desenvolver el papel y cuando lo hace vemos una urna transparente totalmente sellada. No hay puerta ni tampoco salida de aire. No puedo olerla. Nos quedamos petrificados al ver en el centro a una mujer acurrucada que nos mira con los ojos muy abiertos.


  Sin pensarlo Kalen, Artai, Eirian y yo nos colocamos en un lado y otro de la urna y tiramos de los paneles para despegarlos. Cuando lo hacemos, Kalen respira hondo y sus ojos se vuelven negros.


  —Es ella, huele a miel y hierro.


  Kalen trata de acercarse, pero ella se asusta y retrocede. Mi hermano levanta las manos y da un par de pasos atrás. Irisha trata de acercarse con el mismo resultado. Ella nos mira a todos asustada, a todos menos a Jamie.


  —Jamie, acércate tú —le digo.


  Todos me miran.


  —Es al único al que mira como si lo conociera.


  La observan y se dan cuenta de que es así.


  —Juro que no la he visto jamás.


  Miro a mis hermanos y todos pensamos lo mismo. Jamie es el punto de unión, conoce a nuestras cuatro mujeres.


  Jamie se acerca y Kalen gruñe. Lo miro y sonrío. Ahora va a entender exactamente lo que se siente cuando otro hombre quiere tocar a tu mujer. La chica lo mira ladeando la cabeza y parece que va a avanzar hacia donde está él, parado con la mano extendida. Ella se levanta y da varios pasos cortos. Como si fuera un animal asustado que quiere confiar, pero no sabe si hacerlo. Jamie le sonríe y sé que Kalen quiere agarrarlo por el cuello, como ya hemos hecho todos por nuestras mujeres. Pero está aguantando. Tiene los puños cerrados y muerde su labio.


  —Ven —le dice Jamie—. Estás a salvo.


  Ella asiente y avanza, llega a tocar su mano y él la aprieta levemente.


  —El punto de unión debe morir —murmura la chica justo antes de sacar un cuchillo de su manga y clavárselo en el corazón a Jamie.


  Fin
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